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- DISERTACION. 
CRITICO-THEO-FILOSOFICA 
| SOBRE LA CONSERVACION 
DE LA SANTA IMAGEN 
DE NUESTRA SEÑORA 
DE LOS ANGELES: 


Que se venera extramuros de esta Ciudad de Mé- 
xico, y con motivo de una Novena que se ha dis- 
puesto apropiada á la dicha conservacion, se con- 
-—sideró necesaria para prevenir la sabia cri- 

tica de las personas doctas, 
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ES AUTOR DE UNA YOTRA 
EL R. P. Fr. PEDRO PABLO PATIÑO, 
Predicador, ex- Lector, y Vice-Comisario da 
Tierra Santa, por el Rey nuestro Señor (Q. D. 
G. ) por lo respeétivo á esta Santa Provin- 
cia de los Descalzos de Mexico. | 


A SOLICITUD DE UN DEVOTO. 


pu il Na 

CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 

EN MÉXICO : Por Don Mariano Jeseph de Zuñiga y Ontiveros, 
calle del Espíricu Santo año de 1801. 
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PROTESTA DEL AUTOR. 


SS BEDIENTE y rendido a las disposiciones 
a SY y mandatos de la Santa Sede Apostólica, 
protesto como hijo suyo, que en quanto escribo 
en esta Disertacion y la Novena, denominando y 
probando que la conservacion de la sagrada Efi- 
gle de Maria es milagrosa, no pretendo tenerla. 
ni que se tenga por tal, sino en fuerza solamente 
de una fe puramente humana, sin que las prue= 
bas le dén mas nobleza y estimacion , que la de 
una conjetura o probabilidad que no puede por 
ningun titulo tener el grado de infalible. Esta de- 
cision está reservada á la sublime autoridad del- 
supremo Pontifice y Vicario de Jesuchristo en 
la tierra, Así lo confieso y lo protesto firme- 
mente. | 
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DEDICATORIA 
'Á MARIA SANTISIMA. 


O solo sé, Señora, quantos son los benefi- 
cios que he recibido de vuestras liberalísi- 


“mas manos, desde que por una particular inspi- 
racion del todo suave, eficaz y fruétuosa, hiciste 


que me dedicara á solicitar tus mayores cultos y 
el bien de las'almas con el corto obsequio de las 
Pláticas Doétrinales que he predicado por el es- 


'pacio de ocho años los Domingos en tu Santua= 


Tio: tu fuiste la que moviste mi espíritu a esta de- 


vocion, disponiendo de tal suerte los medios pro- 
porcionados á la execucion de mis designios, que 


debo confesar con perpetuo reconocimiento de mi | 


Sratitud, me abriste por aquí un camino en que 
mi corazon ba encontrado los mas dulces consue- 
los. Los. efeétos han acreditado que esta mecion 


ha sido tuya desde el principio, porque aun sien="¿4 


do tanta mi tibieza, y la despropor rcion de mis 
talentos para tan honrosa y sagrada ocupacion, 
ta por medio de tus secretos de xxos, has hecho 
resplandecer la misericordia Ce id eb n:uchas 
almas que convertiste alada 
hermosas y apacibles de la virtad. En este lugar 


has erigido tu trono, donde distribuyes abundan- 
temente las gracias de el Cielo sobre todos los * 
que invocan tu santo Nombre, y solicitan las de- 
licias puras de tu augusta beneficencia. Son innu- 
merables los que publican llenos de gozo haber sa= 
lido de tu presencia adornados de tus dones espí= 
rituales, y haber debido al devoto afecto con que 
te han visitado el remedio de sus mas urgentes - 
necesidades. El Infierno brama al oir resonar en 
ta Templo aquellas frequentes alabanzas con que 
los devotos te obligan á derramar sobre -ellos las 
dulzuras de tu piedad. 

Por estos poderosos motivos, ya que has dis- 
puesto, Madre mia, el que yo escribiera tu No- 
vena y esta Disertacion, aunque tan imperfecta y 
ruda, no soy árbitro para dedicarla á alguna per- 
sona del siglo, sino á Ti, á quien por mil títulos 
debo consagrar mis pequeños desvelos. Favorece, 
Reyna y Señora, mis deseos, protegiendo esta pe- 
queñita obra, y recibela como un obsequio que 
te presenta el menor de tus esclavos 


/ 


Fr. Pedro Pablo Patiño. 


AL LECTOR. 


UL agregado de los usurpadores que en sus escritos 
publican obras agenas disfrazándolas con el títu= 

__4 lo de su nombre, puede dividirse en tres órdenes, 
dd el P. Daniel Bano). Los primeros son los que 
hurtan de este lugar una cosa, y de aquel otra, transpor- 
tándolas ya con diverso títelo, ya con órden contrario, 
Texen los libros como las guirnaldas, en quien muchos 
pocos hacen un todo muy bello, y muchas flores forman 
una corona. Estos, despues que robaron atrevidos lo que 
mejor les pareció , guardan por inviolable ley no citar ja- 
mas los Autores ni los escritos en que hicieron la caza, 
sospechando, y con razon, que los conozcan mas por la- 
drones que por cazadores : sucede muchas veces, que los 
mas diestros en robar, condenan de poco saber, y despre- 
cian como pobres de letras los mismos Autores de donde 
sacaron aquello con que lucieron, para que mostrándose . 
contrarios de su dcétrina, puedan ocultar su atrevimien- 
to, y nadie crea que son ladrones de escritos que vitu= 
peran. 





La segunda especie de ladrones es peor que la 
primera, y es de algunos sugetos, que encontrando acaso 
obras de Maestros célebres, que no se concluyeron, las 
recogen piadosos como partes de su genio. Cada uno es 
tan avariento de. la alabanza de ingenioso y sabio, que 
pasa los términos del respeto, y llega á los confines de 
la osadía: por eso pusieron la mano en obras imperfeétas 
de otros, no por acabarle al Autor lo que no pudo cum- 
plir, sino para apropiarse lo mucho que encontraron con 
lo poco que escribieron, incorporando contra toda justi- 
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(1) Hombre de letras fol. 84 y siguientes, 





cia lo principal de otros en su accesorio. ¡O quanto hay 
de esto en los que predican! 

La tercera clase de ladrones es la peor de todas. y 
y que no se puede sufrir. Son éstos los que no añaden á 
los trabajos agenos sino solo su nombre: son hombres de 
buena cara, pero de malos hechos: no tiene su líbro sino 
la fachada, como aquel jumento de las fabulas, que solo 
tenia de TAN la piel, y se prohijan todo lo demas de la 
obra. Les parece que el ser autor de un libro es lo mismo 
que dedicar un templo á los dioses, pues solo bastaba 
escribir sobre el pórtico su nombre. 

Esta es la crítica que hace el Autor sita sobre 
los que escriben: y aunque no es tan severa como la de 
otros; peroes capaz de intimidar al mas valeroso. Me 
era forzoso para emprender esta pequeñita obra usar de 
una Critica prudente y racional para establecer los funda- 

ientos sólidos de una credulidad humana acerca del pro- 
| digio de la conservacion de la Imágen del Santuario de los 
Angeles, lo que no podía efeftuarse sin valerse de los dis- 
cursos, y aun las expresiones mismas de los Ántores mas 
recomendables por los aciertos de su sabia crítica en esta: 
delicada materia. Esta consideracion me detenía para dar 
á luz la Disertacion y la Novena, á que se agregaba el 
diétámen firme en que vivo de que todo quanto se sabe es 
- una pequeña parte de lo que se ignora (1). Bien es que, 
como dice Séneca, algo mas supiéramos si hubiéramos 
aprendido menos: Necessaria [ZNOFamus, quia superfiua 
didiscimus. Y fuéramos ménos ignorantes si aquellas co= 
sas que es necesario saber las supiéramos bien: Melius est 
mibil scire, quam male scire. Estas reflexiones, mi Leétor 




















(1) Belarrm. Concion. fol. 443. tomado de Trimegistro: Maxima pars 
eorúm, qua? scimbs, mintuia pars est eorum quae Ignoramuas. 


amado, me han hecho siempre desmayar en cosas perte- 
necientes á literatura , y ¡amas he podido tener alguna 
confianza en mis desvelos. Veo quan fácil es á qualquiera 
que esté adornado de un entendimiento algo claro y pe- 
netrante, conocer los yerros agenos, aunque el amor pro: 
pio Ó la soberbia no dexe conocer los propios. Luego 
que leemos alguna obra nos parece que somos capaces de 
censurarla, y en vez de aquel conato con que debiamos, 
anhelar para sacar fruto de lo bueno que tiene, nos dete=. 
nemos en ponderar sus Ateos verdaderos, Ó imagina- 
dos, con que es para nosotros aquella leccion inútil. No 
sucede del mismo modo con nuestras obras, DOrduE olvi- 
dados de las enfermedades de nuestra alma, miramos á 
los demas con desprecio, y solamente lo nuestro nos pa- 
rece bueno y amable. ¿Quando contamos con la corta 
capacidad de nuestro ES respeéte de las co- 
sas que son el objeto de núestros discursos, juicios y per- 
cepciones ? ¿ Quando, con la debilidad de nuestra me- 
moria en retener las ideas, ó en usar de ellas con pren- 
titud y fidelidad en las ocasiones que se ofrecen? ¿Quan- . 
do, con la inconstancia y distraccion de nuestra volun= . 
tad, por no hablar de su malicia, en estando impresio= ' 

nada de un desordenado afuéto? Estas son unas llagas. 
muy profundas, que nos hacen adolecer de mil acha= j 
ques. Estas enfermedades de nuestro corazon hacen sin 
remedio , que Ó perseveremos en la ignorancia en gue 
nacimos, Ó si nos esforzamos á adquirir nuevos Conoci- 
mientos, nos deslizemos en muchos vanos y torpísimos er- 

rores. Este es el orígen de aquella injusticia de que se la= 
mentaba Terencio (1), diciendo que no hay cosa mas do- 
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(1) Homine emperito numguan quidquam injustius, 
Qui nisi quod ipse fació, vibil reclum putat, 
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lorosa que la censura de un hombre semidoéto, que nada 
estima por reéto sino lo que él hace. Pero esta considera- 
cion hace que los sabios desprecien semejantes censuras , 
porque, como dice San Gregorio (1), los imperitos quan- 
to mas profundamente i ignoran lo suyo, tanto son mas se=. 
veros y astutos en juzgar lo ageno. 

No es cosa extraña al asunto presente Lal que yo 
me explique de este modo, para que se conozca el temor 
“con que procedo, y mas quando se trata de crítica. Co- 
nozco la cortedad de mis talentos, que se me hace bas- 
tante sensible á la vista de los Autorés eminentes en sabi- 
duría que estoy manejando, ¡Qué ingenios tan profundos, 
despejados y sublimes ! ¡Qué erudicion tan copiosa y aco- 
modada á sus designios! ¡Qué estilo tan natural , dulce y 
delicado! Este agregado de prendas que se obsetva en 
los Autores verdaderos, hacen elevar nuestra alma al mas 
alto conocimiento de la Bondad divina, que así reparte 
sus dones en quienes le agrada, para que alabemos su 
grandeza. Esta es la notable diferencia que hay entre los 
Autores propiamente tales y los plagiarios, que aquellos 
(2) hacen servir muchas piezas de hechos, dichos, docu- 
mentos notorios Ó desconocidos, para Dichas un pensa= 
miento original que intentan establecer 3 ¿ estos son los que 
usurpan para un designio las pruebas y verdades que (sin 
quitar ni poner) toman de otros Autores, donde están ya .: 
sirviendo al mismo designio. ¿Como no hemos de temer 
el ser plagiarios, quando nos lisongeamos por nuestro 
amor propio de ser Autores? 

No cabe en mí (lo digo como lo siento) lo que 














(1 “Moral. Stulti tanto intensiús de alieno judicant, quanto sus profun - 
dis ignorant Sabio ignorante tom. 1. fol. 28, 
(2) Zeball, tom. 2. lib. 1. P. 1. Disert, 2. $. 2. fol. 72. 
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dice Platon, (1) que los libros son mas amados de sus Au- 
tores, que los hijos de los Padres, da: exceden incom- 
Ñ parablemente en todas sus circunstancias las obras del en- 
tendimiento á la produccion de los hijos. Y San Ambro- 
sio (2). Como los hijos aunque sean.feos agradan á sus. 
Padres, así los escritos, por imperfeétos que sean , pare=. 
cen bien á sus dueños. Es insaciable, dice el pon del 
Sabio ignorante (3) el apetito que tienen muchos de es- 
cribir y multiplicar libros para eternizar su nombre en el 
mundo, y hacerse famosos entre los hombres. Se han 
multiplicado tanto los escritos, que ya casi en todas par- 
tes hay mas molinos de Aspel quede harina. Por esta 
causa dice el Petrarca (4), que el excesivo anhelo de es- 
cribir ha llegado á ser enfermedad pública, contagiosa é 
insaciable; Es tanta la infinidad de libros que existen el 
día de hoy, aun habiéndose consumido tantos, que, como 
dice el Cardenal Bona (5), es casi imposible que nadie, 
aunque viva muchos años, pueda leer los Indices de to- 
dos ellos, ¡Quantos hay roidiones! ¡ Quantos indignos 
de ser leidos! ¡Quantos tan vanos y mal compuestos, 
que despues de ocupar el tiempo en leerlos, nos queda - 
mos en ayunas, y tan ignorantes como antes! Con razon 
cantó un Poeta célebre (6). 
Tot sunt Author es, quot veris tempore J Mores, 
Inde tot errores , quot babet natura colores. 
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(1) la Epist. lib. 7. Libri liberis charrores sunt parent:bi.s, quanto men» 
tis fit sunt praestantiores quam corporis.. 

(2) Curado de Sans, en el Sabio ignor. tom. t. fol, 55. (3 Ibi, fol.57. 

(4) 7 Dialog. 44. Morbus publicus, contagiosus, insandbt l,, 

(5) lo Manudutct, Spir. cap. 18. Vix librorum editorum indices tota 
vita bazere poteris, quema vis multos vixeris annos, Ínter bes nutisintrox , 
Co] Mois ; multi indigni , que legantur : multi vant, Y mmperttl, quos cun 
diu perlegerís mibibscizs. Sans. fol. 59. 


(6) Hirnhaim de Typh.'cap. 22. Sans tom. 1. fol. 61.. 
Be 


Me parece que con lo que llevo expresado cono" 
cerás, 6 Leétor mio! la idea que he formado de mi insu= 
ficiencia, y que no me abandono á dar esta obrita á luz, 
en que se trata de una materia tan delicada, sin aquellas . 
previas reflexiones que acobardarian al mas. instruido, y - 
de muy superiores luces á las mias. Pero ya es tiempo de 
declararte el motivo que tengo para atropellar estos respe- 
tos, y determinarme á salir al público, exponiendome á 
la censura de los hombres. En medio de mi tibieza es 
erande la devocion que tengo al Santuario de la Virgen, 
donde llevo ya como ocho “años de estar predicando la 
Doétrina Christiana los Domingos. Los beneficios que he 
recivido de la Santísima Reyna son tantos y tan claros 
para mí, que me pareciera ingratitud no solicitar sus ma=. 
yores cultos, quando se me ha franqueado una ocasion 

oportuna por medio de esta Novena. Estoy persuadido . 
( puedo engañarme ) á que de la misma Inmaculada Prin=. 
cesa vienen los influxos para animarme á esta dificil em-. 
presa, dexando á la Señora el efetto, en quien únicamente 
pongo mi confianza. Las razones que podian retraerme no 
han podido debilitar mi resolucion, Ó si quieres puedes 
llamarla arrojo ú osadía, porque ni solícito aplausos hu- 
manos, ni jamas he pensado tener mérito para ellos, ni 
llevo mas designio qúe el cooperar en quanto pueda, aun- 
que sea con borrones, á servir de instrumento para que los 
cultos de la Señora no se disminuyan. Así lo he procura- 
do con mis Pláticas sencillas, desaliñadas, y casi sin arte, 
que hasta ahora he predicado; y como veo que ni mi ti- 
bieza, ni mi poca habilidad han servido de obstáculo á 
los progresos de la devocion, creo que lo mismo sucederá 
con este escrito, + 

Por lo que hace á la crítica agena, me dá alien 
tos el Autor del Sabio ignorante , quien desde el folio 





ciento y dos enseña el modo de usar de los escritos de 
otros con buena conciencia y alabanza. Allí, dice, quese 
hurta con gloría, si se hiciere como quien recibe un rayo 
del Sol en espejo de cristal purísimo, en quien no solo se 
aumenta la luz que recibió, pero la ilustra con ventaja 
restituyéndola con el reflexo. Las abejas, dice , roban el 
jugo de las blancas azucenas 5 pero este hurto es tan ino- 
cente, que sin disminuir la fragrancia ni marc Aa ar la be- 
lleza, recogen lo que es útil para sí y los demas, 

Asímismo se roba con alabanza si se imíta con 
juicio. Las obras grandes de Autores célebres, miradas 
con aplicacion, imprimen poco á poco en el entendimien- 
to una idea noble para formar discursos semejantes. Mirar 
pues, delante de sí los vuelos remontados de un feliz in- 
genio, alienta á los pensamientos, y dá fuerzas al discur- 
so para seguirle. Sí no puede volar como: ellos, se aparta 
por lo ménos de la tierra, y dexa su nido. 

Se imita tambien con alabanza, si sacando lo mas 
acendrado de un Autor, se procura mejorar con el estu- 
dio , realzándolo tanto, que ya no parezca de otro, sino 
suyo. Así el diamante , quando recibe un rayo de luz que 
penetra su fondo, aumenta su hermosura, quedando bri- 
lfante como una estrella. No es robar saber mezclar la se- 
milla celestial de su noble ingenio, con un poco de ligera 
espuma del mar, desuerte, que la que ántes parecia ma- 
teria inútil y ne se haga no ménos que Venus hermosa, 
formándose con alla la composicion de una ia 
belleza. Aquel Júpiter Olímpico, famosa obra de -Pidias 
que se tuvo por prodigio del mundo, era de blanquísimo 
marfil; pero no podian los Elefantes acusarle de ito, , 
porque todo se debió al ingenio del did mues e, y no al mé- 
.rito de quien suministró la materia. Hasta eE el Autor 
expresado, aunque no he dexado de des del arlo h poco, 


porque tengo mucha dificultad en'hacer bradadal litera= 
les. Y tambien; porque como soy hombre, hago. lo que i 


“todos, esto es, me figuro que dicho de este modo estará. ;; 
dicho con mas naturalidad y ménos afettacion. En esto ' 
se suele pasar la vida. ¡O miseria nuestra! 

El escribir contra algun Autor es:cosa tan fácil, 


dice el Rmó. Feyjoo en el Prólogo dela Hustracion apo- 


logética, es tan fácil, que al mas ignorante y rudo: sobra . 


habilidad para ello. Esto de escribir impugnando. á: otro, 


no tiene mas dificultad que poner manos á la obra::: Aun 


las impugnaciones pasaderas Ó razonables, son de cortísi- ' 

mo mérito, porque basta para ellas la mas limitada capaci: . 
dad. No piden genio, método, estilo ni invencion. El mis- 

- mo escrito á quien impuenan, les dá las voces, les señala 

el camino, y lleva de la mano. Digo esto, porque me es 
muy sensible la observacion que tengo hecha, y todos la. 
hacen, de aquellas guerras civiles que fomentan entre sí. . 


los Pscliores Christianos, en que la hermosa virtud de la 


Caridad es la que padece, recibiendo heridas mortales de - 
sus enemigos. Aquellos mismos que debian cuidar de su, 


honor y subsistencia, que debian emplear sus talentos en 
conservar su hermosura y esplendor, .estos son los que la 
ultrajan, la obscurecen, y hacen salir de los corazones 
llena de amargura á buscar otro domicilio para su reposo, 


¿ Qué tiempos son estos en que hemos venido ? ¿ Porqué. 


vemos desterrada la paz, hija legítima de la caridad, de 


nuestros Reynos ?¿ Será este por ventura un castigo for= 


midable que lleve al colmo nuestras desgracias? ¿Quando 


acabaremos de conocer que en las escuelas del Christia=- 


nismo solamente por el amor á la verdad es lícito, Ó im- 


pugnar al que escribe, Ó defenderse del que impugna 5 


pero sin apartarse de las dulces leyes de la modestia. Esta 


a 


dice Bartoli (1).,.es la Maestra que enseña el arte de ma-* 
nejar la pluma , usándola , no como lanza de Guerrero, 
sino como lanceta de Ciro 'añno, contra el error para la en- 
mienda, no contra el Autor. La ra el agravio ::: Muchos 
hay que dexáncose llevar de su indignacion Y enojo , se 
apartan de toda razon solo por decir su sentir, y ciéges 
de cólera, no conocen que la ira en el que disputa es pre- 
sagio de ETÁLCOn. y argumento de faqueza;z como al 
contrario la quietud en el ánimo del que diste. ) y la 
risa en el semblante del que habla, son premisas del triun- 
fo y conclusivn de la viétoria. Así como no se ha de res- 
ponder á qualquiera oposicion por grande que sea, tam- 
poco se debe responder con un mismo temple á qualquie- 
ra oposicion que se satisfaga. Quando las saetas no atra- 
viesan sino la piel, no es necesario esforzarse para arro- 
jarlas , y porfiar como si penetraran el corazon: basta ha- 
cer entónces como el Elefante, que se arranca cien saetas 
con sola una ligera sacudida del CUETRO y cOmO dice Lu- 
cano: Et mota cute discutit bastas.:: ¡Qué dichosas se- 
rijan las letras, si sus Profesores compitieran entre sí con 
aquella controversia y amigable emulacion que tuvieron 
Apeles y Protógenes, que habiendo éste tirado una línea 
tan recta y sutil como dilatada, aquel señaló otra mas su— 
til por medio de la primera, sin apartarse Un punto de la 
reétitud, ni faltar un ápice de la igualdad. Las agudas at- 
mas del ingenio habian de ser, como dixo Casiodoro, ar- 
mas de reétitud y derecho, y no de furor y agravio: ra- 
yos de verdad, no saetas de maldicion: Arma juris, non 
Juroris. 
Nose prohibe la crítica juiciosa entre los Chris- 
tianos sobre los escritos agenos3 pero debe ir fundada en 


(1) Sab, ¡gnor, Part. 2. fol. 152 y siguientes, 
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principios sólidos, y siempre con el precioso adorno de he 
la caridad. De uno y otro nos dá un raro exemplo San 
Agustín (1) por estas palabras: » No me avergonzaré de * 


preguntar en las dudas, ni de aprender quando yerro: 


Ey ar 


5. Ap 


por tanto el que lee, donde ve que acierto, esté de acuer- 
do coumigo; donde dudare, pregunte como yo; donde 


- Conocjere su error, véngase 4 mi y confiéselo ; donde des-' 
cubriere el mio, adviértamelo para corregirlo. Dichoso el 


sabio que observare estas reglas , porque si no hay hom=. 


bre en la tierra, cuyo brillante ingenio, por claro y pers- 


picaz que sea, no mezcle con la loz de la sabiduría algu-= 


nas sombras de ignora ancias guiándose por el modelo pro-' 


puestos se hará mas ilustre. y glorioso en sus produccio- 
nes. ¿1 858 quienes son los que pueden hacer esta crítica? 

¿ Qué caudal de erudicion y doétrina se necesita encerra- 
de en un ingenio profundo? ¿Qué claridad y distincion 
en las ideas excitadas en un entendimiento puro y sutil 
para pensar é imaginar con rectitud 2 ¿Qué solidez y cons: 


tancia. en los raciocinios, y qué penetracion para descu=-' 


brir los defectos ó falsedáde ss que pueda haber, ó en la: 


materia, Ó en la forma, ó en uno y otro? Este cúmulo de 
gracias falta á muchos “desde luego, y por eso el Rmo, 
Feyjoo se quexa en el tomo 2 de Cartas eruditas, y es en 
órdenila diez y ocho, de esta manera: » Hemos llegado 


» á unos tiempos en que se puede decir, que es desdicha - 


» da la Madre que no tiene algun hijo crítico. Notable- 
» mente adelantada está España de poco tiempo á esta 
» parte en la bella literatura, porque toda está hirbiendo 
» de Críticos: :: ¿ Qué extraña Vm. que no le dén razon 
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(1) Lib. t. de Trin. cap. 1. 8 3- Non pigebit me sicubt haesito gua?- 
rere, sicubi erro discere : proinde quisquis baec legit, ubt pariter certus est, 
pergat mecióm: ubl pariter hsesitat y GUAerat mecian : ubi erroreió sutim cog- 
noscit , redeat ad me: ubi meum, revoces 198. 
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» de lo que es Arte Crítico, y Que preguntando. quales 
» son las reglas de la Crítica, nadie las sabe? ¿No sabe 
» Vm. que es moda que ahora reyna, hablar cada uno lo 
»» que no entiende ? ::: Crítica es, no Arte,sino Naturale- 
» za. Un buen entendimiento, justo, cabal, claro y pers= 
» picaz, es quien constituye un buen Crítico. El sugeto 
» dotado de él, como por otra parte esté bien enterado 
» de los materiales de que consta el asunto sobre que se 
» ha de hacer Crisis, sin estudio de algun Arte particular 
+» que le dirija á la crisis, la hará excelentemente. Esto es 
» (ve aquí las reglas ce San Agustin puestes arriba) ha- 
» rá juicio reóto de lo que se debe af: mar, negar ó dudar 
» en aquella materia ; y el que carezca de esta buena dis- 
» posicion intelectual , por n.as que estudie en la crítica y 
> solo por accidente podrá acertar. » Pero st quieres for- 
mar idea de un Crítico ó Sabio verdadero, te ruego leas 
el Diseurso oítavo de este Autor célebre en el tomo 2. 
del Teatro crítico, cuyo título es de la Sabiduría aparen- 
te. Allí verás » como tiene la ciencia sus hipócritas, no 
» ménos que la virtud, y que son muchos los indoétos, 
» que pasan plaza de sabios: verás, como el vulgo, juez 
» iniquo del mérito de los sugetos , suele dar autoridad 
>» contra sí propio á hombres iliteratos; y corstituyéndo- 
» los en crédito, hace su engaño poderoso. Verás , como 
>» para ser tárido un hombre en el Pueblo por sabi no 
» hace tanto al caso serlo como fingirlo. La arrogancia y 
» la verbosidad, si se juntan con algo de prudencia para 
» distinguir los tiempos y materia en que se ha de hablar 
» 6 callar, producen notable efetto. Un ayre de mages- 
» tad, confiada en las decisiones; un gesto artificioso , 
» que “quando se vierte aquello poco y euperficial que se 
» ha comprehendido del asunto, muestre como por bruju- 
» la quedar depositadas allá en ¿los interiores senos altas 


id 
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» noticias, tienen grande eficacia para alucinar ignoran= 
tes. » Verás :: pero no quiero seguir, porque ya me he 
extendido mucho. Leelo con cuidado, porque no hay du- 
da que es un gran medio para la humillación. Yo á lo mé- 
nos confieso que he sacado de él en esta parte no peque- 
ño fruto, gracias á Dios. l 

No obstante , es necesario hacer buen juicio de 
aquellos que han A E su buen ingenio con buenas 
y exquisitas noticias, pero hablan poco. El ingenio, dice 
el P. Francisco Garcia en su Árte de Historia (1), es una - 
disposicion universal para toda suerte de formas, de mo= 
do, que con-ingenio un hombre se hace muchos hombres, 
y es capaz de emprender muchos asuntos, aunque sea 
hombre retirado del mundo. ¿Quantos se han visto, dice 
Bartoli (2), que si ántes tenian sepultadas las venas de oro. 
de excelente sabiduría en el centro de su ingenio, des- 
pues de provocados de alguno, que los tenia por pobres. 
“de letras, las manifestaron al mundo con grande gloria 
suya, y confiision de los émulos? ¿Quantos se hancono- 
cido, que parecian ingenios helados y duros como peder- 
nales , que despues de provocados á la experiencia de la 
pluma, han arrojado no solo centellas y, relámpagos para - 
lucir, pero rayos y volcanes para abrasar? No hay po- 
cos de estos en los Americanos, como puede verse en el 
Rumo. Feijoo (3), en quienes la vasta erudicion, delicado 
discurso, elogiiente estilo, crítica exáéta, y juicio pro= 
fundo, los hace dignos de Lys mayores elogios. 

Mucho me he detenido en este Prólogo, y acaso 
parecerá mal á algunos; pero á mi no, porque temeroso 
de mi insuficiencia , y atendida la materia de que trato, es 
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(1) pg 1. art. 5 y 6. 


(2) 520 Pobok 149. 
(3) Tom. 3» del Teatro Crit. Disc. 6. fol. 99. 


necesario prevenir á los Lectores para que vean no pro- 
cedo sin conocimiento de la causa que defiendo. La obra 
es muy pequeña en la superficie ; pero en el fondo es mas 
dificil y delicada de lo que tal vez pueden pensar algu- 
nos. Así:sabrán todos, que aunque no ignoro qual deba 
ser un Escritor 5 pero jamss puedo lisongearme de estar 
ennoblecido con ían ilustres prendas. No soy el que debo 
ser; pero manifiesto el deseo que mueve mis potencias de 
ser el que debiera, para no dar que hacer á. los sabios 
Críticos. Disimúlense alguna vez los defeótos de un im- 
perito ea obsequio de la devocion 4 MARIA. Embaynen 
la espada los verdaderos Sabios, y no quieran ensangren- 
tarla en de iO les humilla con verdad, atendiendo á 
que no podrán darme estocada, que no vaya á-herir tam- 
_bien á la Reyna de los Angeles. Exerciten su zelo, no 
contra mi pobreza de ingenio, que acaso es notoria, 0 á 
lo ménos yo la conozco bien; sino perfeccionando esta 
obrita humilde con la valentía y esplendor de su bella 
literatura. 
El estilo es aquel que Rollin llama simple (1), 
cuyo principal caracter es la claridad, la simplicidad y 
la precision. No es enemigo del dona pero solo admi- 
te el simple, desechando los que Mel ayre de afecta- 
cion y de artificio. Este no es un primor brillante; pero. 
tiene dulzura y modestia, que acompañada alguna vez de 
alcun gracioso descuido , le hacen mas apreciable. La in- 
genuidad de los pensamientos, la pureza del lenguage, y 
no sé que elegancia, que se hace mas bien sensible que 
visible, es tado su Adárno: :: Este estilo simple , como es 
tan poco distante del comun modo de hablar, parece 
que no es menester mucha habilidad é ingenio para lo- 








(1) Trad, de Doña Maria Catal. de Caso tom. 2. €. 3. 21t.L. 


erarle; y quando se lee Ó se oye un discurso de este gé- 


nero, los de ménos eloqiiencia se creen capaces de imi-= 
tarle. Así lo creen; pero se engañan, y para convencer=" 
los me remito á la prueba, sabiendo que despues de mu-., 
chos esfuerzos, se verán obligados á confesar que no han: 
podido conseguirlo. Los que tienen el gusto de la verda=" 
dera eloqúencia, y están versados en ella, bien conocen: 
lo dificultoso que es hablar con exactitud y solidez, y de- 
cirlo de un modo tan simple y tan natural, que parezca: 
muy fácil á qualquiera::: Lo que distingue este estilo del: 
de la conversacion, no es la diferencia de los términos, 


pues son casi los mismos en una y otra partes sino el uso 


y Órden que se les dá, prestándoles una gracía y elegancia: 
particular, y tan natural, que á “cada uno le parece fácil 


hablar de la misma suerte. ? É 
| ¡Oh y quanto me falta en mi concepto para esta 
perfeccion! En fin ya voy á comenzar, ¡Ó Leétor mio! 
porque si sigo haciendo estas reflexiones, creo que nun- 
ca tendré valor para determinarme. Lo único que puedo 


asegurarte es, que escribo con mi propio estilo, adquiri. 


do con el uso continuo de escribir y predicar; pero no 
me harán creer, aungue algunos se empeñaran en conso- 
larme, que lieva las bellas calidades de una feliz elo- 
qiiencia, ON 0 
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. DISERTACION. 


UPONGO que no son datos tiBo los milagros en 
las santas Imágenes de nuestro Señor, nuestra 

2 Señora y los Fantos para que las veneremos y 
adoremos, sean de pincel ó de bulto, como lo tiene de- 
finido la Iglesia CL Eco camas las Imágenes con 
un culto. relativo por la excelencia de su original, de 
modo, que aquella sumision externa con que nos pre- 
sentamos delante de una Imágen sagrada, se dirige in- 
mediatamente á ella , y en ella ó por ella enderezamos 
Nuestros respetos al' alto que nos representan ; y así el 
afeéto de la somision interna á solo el original se enca- 
mina (2). Esto enseña el santo Concilio Tridentino 
quando dice (3): Por las Imágenes que besamos, á quie- 
nes descubrimos la cabeza, y en cuya presencia nos ar- 
rodillamos, adoramos á Christo, y veneramos á los 
Santos cuya semejanza tienen, 

Segua esto podemos decir (4), que intervienen dos ! 
afeftos internos de devocion: uno, que es acto de la vo- 
luntad, por el qual nos humillamos afeétivamente á otro, . 
y del mismo modo reconocemos su excelencia, y este es 
afecto de interna sumision; y otro por el qual la volun= 








(1) Conc. Nic.:2. año 787. aét. 7. Qui adorat imaginem , adorat in ea 


depióti subsistenticm. 

(2) Conc. Trid. sess. 25. So siam bonos , qui els exbibetur refertur ad 
prototypa, quae tllae peprrenrest 

(3) Ibidem. 

(4) Antoia. Theol. Spec. 8 Dogm. tom. 1. dal 456. 
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narse en el Santo de quien es figura. 


Las Imágenes de Christo , dice el santo Condo 


lio Tridentino en el lugar citado, “las de la Virgen Ma- 


tad imperante dá una señal externa de la interna sumi- 
sion. El primer afeéto se dirige á solo el Original que 
la Imágen nos representa ; pero el segundo mira inme-- 
diatamente á la Imágen, y por este medio va á termi- 


ria y los Sántos,se han de colocar y retener principal- 


mente en los Templos, y se les ha de tributar el debido 


honor y vEnEraGInOS ho porque se crea que existe en 


eilas alguna divipidad ó virtud para ser adoradas, ni 
para que se fixe PY confianza en ellas mismas, colmo lo 
practicaban lós Gentiles, que ponian su esperanza en 
los idolos ¿sino porque el honor que se les dá se refiere 
á los prototipos ú originales que nos representan. 

Esta práética de la santa Iglesia contra los Ju- 


dios, Mahometahos, Marcionitas, Maniqueos, Euti- 


quianos y demas Iconoclastas que existieron en diversos 


tiempos, y que en el siglo doce suscitaron los Albigen- 


ses,. en el catorce los Wiclefistas, y enel diez y seis 


los Luteranos y Calvinistas, la ha confirmado el cielo 


con las Imágenes prodigiosas que se han venerado siem- 


pre en el centro y corazon del Christianismo. Tales han 
sido la do del Salvador en Roma, la del Pilar en 
Zaragoza, la de Guadalupe en MEXICO? por no dete- 
nerme á referir otras que han acreditado el culto que 
se les dá con varios sucesos maravillosos. No, sé si la 
conservacion antiquisima de la hermosa Pintura del 


- Santuario de los Angeles entrará en esta clase: quiero 


decir, si podrá ser tenida por milagrosa; pero no fal. 
tan dara razones para que la piedad así lo entien- 
da, aungue no con la firmeza que confiere la sagrada 


autoridad de la ll Esia, cuya voz decisiva debe aguar-= 
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Darse con respeto, y quedar entr Santo en los límites 
de una fe puramente humana, A este fin se dirige la 
presente Disertaciun, que juzgo inevitable , porque co- 
mo la Novena vá suponiendo el prodigio ,es necesario 
* probarlo primero, y desvanecer las objeciones que pu= 
dieran enflaquecerlo, que es el caraéter propio de una 
Disertacion. Esta va dividida en dos Partes para llevar 

algun método, y proceder con mayor claridad. En la 
primera se establece lo que es necesario para que una 
£osa sea milagrosa ; en la segunda se exáminan por los. 


—Caraéteres de un milagro las circunstancias de la. santa 


depende el que las cosas existan Ó dexen de exist 


co 
Imágen, capaces de ponernos en fa «humana creencia 
de que su conservacion es ya maravillosa. 


Verdad y falsedad de los Milagros. 


S una cosa cierta, y en que debemos todos conve= 
3, nir, que quanto sucede en el Universo viene qe. 


Ay 


gido de-una causa libre y poderosa» de cuyo inñux. 


ir 
Aquellos efeétos que son naturales, porque las cansas 
que los producen obran siempre de un mismo modo, 
aunque respeéto de nosotros sean necesarios ; pero Dios 
puede variarlos y suspenderlos, Como Dios ha puesto 
á la naturaleza sus términos y leyes por sola su volun- 
tad, puede dispensar en ellas quando le agrade, y por 
esta razon le son muy fáciles los milagros. ¿Qués sien- 
do Dios el dueño y autor del mundo, y habiendo im- 
puesto sus leyes á, todas las cosas que cn ól existen, ¿se 
imposibilitó para alterarles-ó suspender $US Movimicas 
tos? ¿ Qué prueban les milagros, sino gue Dios tiene 
poder: Para dar á las cosas que ahora existen, CTO 0 
gen diferente-que el que les dió quando tuvieron el 
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ser? ¿Se ha de negar á Dios la potencia de hacer otras 
obras que las que hace, ni de otra manera y órden que 
en el que las hace (1)? Todos los cuerpos estan sujetos 
al órden establecido en los movimientos del Universo; 


pero el que les dió el ser puede variarlos segun los de-= 


signios de su providencia, sin que por esto su volun- 
tad se mude; porque desde que los hizo existir reservó 
á su poder el mudarlos , suspenderlos , aumentarlos, Ó 
disminuirlos. 


Milagro, tomado propiamente (2), es un efeéto 


raro, superior, y contrario al órden comun de la natu- 
raleza, producido por una inteligencia suprema, y por 
una potencia á la qual obedecen todas las cosas, y por 
un fin digno del primer Ser. Con que el milagró, segun 
esta nocion (3), es una mudanza sensible de las leyes 
de la naturaleza, ó una excepcion real y visible que se 
hace de sus ley: es. Aquí se conoce la distincion que 
hay entre una cosa prodigiosa por ser rara, y exceder 
á. todo el poder de los h: ombres , y un milagro verda- 
dro. Aquello, aun el Demonio puede hacerlo; pero no 
esto: y así diremos bien, que todo milagro es prodi- 
gio; pero no todo prodigio es milagro. Un milagro no 
depende del cerso regular de la naturaleza, cuyas le- 
yes son simples, constantes y uniformes; antes bien es 
efeéto de la voluntad libre de su Autor, y de su accion 
inmediata y omnipotente. No conocemos las fuerzas to- 
das de la naturaleza y todas sus leyes; pero conocemos 
lo que basta para inferir que vienen de una causa sobe- 


rana, que ha querido dispensar en las leyes comunes, 








(1) Vease á Zeball. tom. 2. lib. 1..P. 1. Dis. 4. art. 4. fol. 240. 
(2) Apud omoes Theol. 
(3) Jamia con S. Tom. 1.P. q. 114. art. 4. 
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de modo, que será tanto mas ó ménos milagroso el ca- 

so, quanto ha necesitado mas ó ménos de una vittud 

Sbrenatural para su existenci;. 

S Supuesto pues, que un milagro es contrario á 
las leyes naturales, no puede atribuirse á la naturaleza: 
siendo tambien excesivo 4 la potestad del hombre, está 

Jexos de su industria : pasando por último los límites de 
las fuerzas del Demonio, no es operacion suya, ni con- 
viene á su malicia el fin que tiene un milagro verdade- 
ro, que es la utilidad del hombre. Aun al Angel falta 
el poder, como dice el Angélico Doétor (1), porque 
nada puede hacer apartándose del órden establecido en 
toda la naturaleza, lo que es necesario para que se ve- 
rifiqueun milagro. Y así el milagro lleva consigo el se- 
llo de la Omnipotencia, lo distingue la grau sdna de 
sus circunstancias, y su fin es siempre hacer resplan- 

_decer la gloria del Ser OS y resuliar en utili dad 
de la criatura. 

| _Por ser Dios Criador de todas ls cosas visi- 
bles é invisibles, ha puesto precisamente sus leyes uni- 
formes y-constantes á la naturaleza , y puede segun su 

beneplácito dispensarlas quando quiera (2). » ¡Qué fue- 

» ra de principios razona segun esto Voltaire, quando 

» hace á los milagros injuriosos á Dios! Dificil se hace 

» concebir lo que este hombre entiende por injuria Ge 

» Dios, ni por gloria de Dios. Confiesa que sientc la 

>» fuerza de aquel versillo: Los Cielos cantan la gloria 

» de Dios: Coeli enarrant gloriam Del, y parece que lo 

» cree. Pues pregunto: Si los Cielos dan gloria á Dios, 
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(1) Ll. P. q: 1 10 art, 4 ad A Lite el AN? rel] p335 int Má 1quid facere pr 2 -= 
ter ordinem natu ae corpor Ys; non amen possant ata qu sd jac Or e proete y o or- 
dinem totius naturaz , quod extoitur 06 Fállonem miraci Lil qe 


(2) Fulsa Filos tom. 2 P. 1. Disert. 4. lol. 241. 


6 Id | 
» ¿es acaso porque no puede mudar los movimientos 
» que les ha impreso? :+: ¿Qual de estas dos cosas 
» seria en honor ó en iajuria, del Autor de una obra, 
» el que ésta reconociese siempre la virtud ó mano 
» que la hizo, Ó que una vez hecha no se e sújetase mas 
» ni obedeciese á su Autor? 
| Así como el Reloxero puede variar (1) la com- 
posicion del relox, y entónces dexarán de suceder los 
movimientos, ó serán de otro modo diferente; de la 
misma suerte es muy fácil al Autor y Reétor del mun- 
do, variar mas ó ménos su comun disposicion, y en- 
tónces suceden movimientos y efeétos estupendos y mi- 
lagrosos en la tierra Ó en el cielo. Y si no puede variar 
esta natural disposicion de las cosas, como dice Vol.- 
taire y los Espinosistas con los Fatalístas, ¿dará el 
Universo mucha gloria á Dios yendo como un relox 
disparado que no lo abedece ? Concluyamos, que este 
órden del Universo es necesario € invariable solamen- 
te para los cuerpos que se sujetan á las leyes de su mo- 
vimiento; pero no para su Autor, á quien el Orbe se 
sujeta, y de quien tiene las leyes que quiso darle. Al- 
gunos, dice Señor Santo Tomás (2), quisieron confun- 
dir la inmutabilidad del órden divino con las cosas que 
se sujetan y mueven por las leyes de dicho órden. 
Luego: Dios puede dispensar quando quiera en 
las leyes establecidas, como lo hizo á favor de Josue 
O el curso del Sol, y en el Jordan haciendo 
retirar las ao contra su impetuosa corriente para 
dar paso líbre á la Árca, y con los Niños en el horno 
de Babilonia para que no los abrasase el fuego, y en 











(1 Falsa Filos. lib. 1. Pic! 1. Disert. 4. fol. 240. Étc. 
(2) D. Thom. conifa Gent. lib. 3. cap. 93. 


» EP 
otra infinidad de sucesos opuestos á las uniformes y 
“constantes leyes de la.naturaleza, en que se ha visto 
siempre el resplandor de la soberana Omnipotencia. 

; Entre los dos extremos, dice el Rmo. Feyjoo 
(1), de negar los milagros con protervía, y creerlos con 
facilidad, está la senda de la reta razon: :: Quando 
la experiencia propia representa la existencia de un mi- 
lagro, es menester una prudencia y sagacidad exquisi- 
ta para discernir si hay engaño, HA conocimiento filo- 
sófico grande para averiguar si el efeíto que se admira 
es superior á las fuerzas de la ón Por eso, aña- 
de, es muy dificil determinar á punto fixo la existencia 
de un AABoS Pero como debemos, segun este y otros 
sabios Autores, evitar los dos o no sea que hu- 
yendo de Seyía, demos en Caribdis, es preciso d:cir 
tambien, que es muy dificil, quando el caso viene ador- 
nado de circunstancias graves y respetables, que todas 
juntas merecen nuestra atencion, es, digo, cosa peligro- 
sa negar absolutamente la existencia de un milagro, y 

aun tal vez puede ser temeridad el dudarlo. La autori- 
dad que trae poco ántes de San Agustin contra los He- 
reges que niegan los milagros despues del estableci- 
miento del Evangelio, acredita esta dificultad y este pe- 
ligro. Hubo milagros, dice el Santo Dottor (2), para 
que el mundo creyera en Jesuchristo; pero no faltan 
despues que el mundo ha creido. 

El mismo Christo corrigió é hizo olvidar á sus 
Discípulos la nimia incredulidad en las cosas mara- 
villosas, ” Con ser un Maestro tan benigno (3), no-se 
» detuvo en llamar necios y tardos para creer á los que 
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(1) Teatr crít. tom. 3. fol. 109. (2) Cap 8 lib. 22. de Civit. Dei. 
(3) Fals. Filos. tom. 1. P. 1. fol, 92. 
| | D 


p 


» iban porel camino de Emaus. Alli los oyó tratar co= 

”» moá visiones de mugeres y terrores vanos las prime- 
» ras alboradas que dieron los Angeles de su Resurrec- 
» cion, De Jesus Nazareno, que fué un hombre Profe-. 


» ta (ve aquí un bocado del estilo de los incrédulos ) 
poderoso en la obra y en la palabra delante de Dios 


» y de todo el pueblo (1): de este vamos diciendo, co- 
» mo los Sumos Sacerdotes, y nuestros Príncipes le en- 
» tregaron á una condceación de muerte, y le crucifica- 
» FOn5 pero nosotros esperábamos que él habia de re- 
» dimir á Israel: masal cabo de todo, ya hoy es el ter- 
» cer día en que aquellas cosas sucedieron. Ciertas mu- 
”» geres de nuestra compañía quisieron aterrarnos de 
» vuelta del sepulcro, á donde fueron muy de mañana; 
”» mas como no hallaron el cuerpo, vinieron diciendo, 
» ha POE Mendo visiones de ndo que afirman que 
» Él vive::: Esta clase de estilo indiferente, informe, 
», extiemadan) ente imparcial, frio, y que mostraba bien 
» la helada fe de aquellos Discípulos; este espíritu pues, 
» QUe es propiamente” el de a incredulidad, repreben: 
» dió el Señor, tronó contra él, y combatió. la insensibili 
» dad de los Discípulos, llamándolos necios y ARO de 
» COrazon. | 

Es innegable, que la loz de la fe, aungue es so- 
bre la razon natural, pero no es contra ella; viene, no 
á extinguirla, sino á elevarla. Los Ade aia que nada. 
quieren atribuir al auxilio soberano, y todo lo preten- 
den acomodar á las causas naturales que no conocen, 
arruinan á un mismó tiempo la Filosoña y la Reli- 
» gion. » Para una y otra (2) es menester suponer las 
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E Luo: cap. 24. 


(2). Fals. Filos. tom. 1, p 1. fol. 88. E E 








luces naturales, sirviéndonos de ellas sin confiar en 
ellas: este es el punto medio y seguro del Scep- 


ticismo. En este sentido puede ser verdad lo que dice 
el tratado de la flaqueza del espíritu humano: que 


no hay mejor Ron cOn sobre que recibir las luces 
de la fe, que la Filosofia Scéptica ; pero ordinaria- 
mente se al del camino, y se va á dar del Scepti- 
cismo en el Pirronismo. Esta es una insensatez bru- 


tal, enemiga de la Filosofia, y no ménos de la Reli- 


gion revele ¿das 

” El P. Valeriano Magni, Capuchibs (1), sien= 
te, qu Ak alguno le propusiera este argumento: Es ne- 
cesario cautivar nuestro entendimiento en obsequio 
de la fe, hasta no usar de la regla de juzgar, que la 
naturaleza nos ha dado; respondería, que esto es 
trastornar la fe, siendo absolutamente imposible 
creer, sin usar de la razon, gue concluye, que aquel 
á quien creemos, no se engaña, ni nos s engaña, De 
aquí es, que los incrédulos suponen mas flaqueza en sí 
mismos ide lo que es justo; porque en vez de conocer- 


se, y confesar que somos naturalmente poca cosa , 


caen en_decir, que somos absolutamente nada. Su 
fortaleza pues, es ilusoría , ridícula, contradictoria, y 
como la llama la Escritura, desemejante. (2 ) 

Bien veo que todo esto milita contra los impíos, 


que combaten la Religion Católica tomando por regla su 
falsa Filosofia; pero noes fuera de propósite dar á luz 

algunos rasgos de su impiedad, en un tiempo en que á 
pesar del vigilantísimo cuidado del S Santo Oficio, se in- 
troducen no obstante sus perniciosos escritos. Sus cabi- 
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(1) De Caibol. eredendi regula. 
(2) Jerem. cap. 23. Fortitudo corum dissimil lis. 
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laciones se EN par Eno partes, y debe el pue- A 
blo fiel estar prevenido en aquellas cosas de que es ca-' h 
paz, para quesi llega á sus oidos alguna vez el modo. dem 
pensar de los incrédulos, no le bh agan fuerza sus argo= q 
mentos. Yo no trato aquí de un misterio: no voy á de= 
fender una verdad revelada; pero como puede tener al- 
go de sobrenatural el asunto que manejo, no dexa de - 
tener. alguna conexion con lo revelado en quanto al 
modo de proponerlo. Es distinta totalmente la fe divi- 
na y la humana; pero si queremos en virtud de los fun- 
damentos graves que hay para ésta, buscar una razon 
suficiente que ld sirva de apoyo, no iremos muy extra- 
viados, si usamos proporcionalmente de los medios que 
sirven e defender aquella. Tiene la fe divina su mo- 
tivo de creencia, que es la infalible verdad de Dios, 
que ni puede engañarse ni engañarnos. Pero tiene sus 
motivos de credibilidad, que hacen ver quan acertado 
vael Católico en creer estas verdades, diciendo con 
David: testimonia tua credibilia fatta sunt nimis: tus 
verdades ES» Señor, son creíbles en gran manera. En la 
conservacion de nuestra Imágen de los Angeles, no 
hay motivo de creencia, porque no ha revelado Dios, 
ni la Iglesa ha definido que es milagrosa ; pero hay 
motivos de credibilidad para juzgarla «udmirable, y el 
asenso que á esto se diere, no puede pasar' de una fe 
puramente humana. | 

En esta materia pues, se ha de evitar, ccmo di- 
cho es, uno y otro extremo, usando de los medios que 
acompañan á la prudencia. Ya se sabe con doétrina de 
Santo Tomas, des spues de Aristóteles, que los caratté- 
res de la prudencia, á que llama el vulgo partes po-= 
tenciales, son tres, conviene á saber: la Eubulia, que 
consiste en la consulta y buena deliberacion de lo que 
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sé trata; la-Sinesis, ó reéto juicio que se ha de hacer so- 
bre lamateriaz el Gnome, que es la resolucion que se to- 
ma poniendo en execucion lo que se ha juzgado ser mas 
“reéto, y conforme á la razon y la ley. Al primer carác- 
ter se opone la precipitacion , por faltar la deliberacion 
suficiente en lo que se trata. Al segundo se opone la in- 
consideracion, por no ponerse la debida atencion en exá- 
minar los medios proporcionados, que son los que sirven 
de fundamento sólido para formar sobre la cosa un jui- 
cio recto. Al tercero se opone la inconstancia, por cuya 
causa se suele mudar de diétámen, y no llevar al fin la 
resolucion, sirviendo de embarazo algunos motivos le= 
ves, y de poca ó ninguna fuerza para desvanecer un 
juicio bien fundado. | Me 
| Atendiendo á estas reglas, se puede exáminar 
con una templada crítica aquello que nos pareciere mi- 
lagroso; pero sin decidir, porque este juicio está siem- 
pre reservado á la sagrada autoridad de la Iglesia. En 
materia de Imágenes aparecidas, renovadas, ó que han 
abierto los ojos, han sudado, brotado sangre, y otros 
“efeótos semejantes, tengo entendido que debe la sabia 
crítica declinar algo hácia el rigor, por las muchas fal- 
sedades que en esto han sucedido en diversos tiempos, 
O puede haber causa natural, que no se haya exámina- 
do, ó puede haber engaño de parte de algun ignoran= 
te ó embaydor. Sea exemplo de lo primero (1) el moví- 
miento del Crucifizo colocado sobre la reja de la Capi- 
lla mayor de la Catedral de Lugo. Todos lo tenian por 
milagroso; pero como prueba el Rmo. Feyjoo, su cau- 
sa natural es visible. Muévese el Crucifixo siempre que 
se tañe á vuelo una campana de la torre, cuyo movimien- 
(1) Cart. erud. tom. 2. fol 10 | 

















ED 
to por la comunicacion por el ayre, es causa de aquel 


otro, Vease el lugar citado , donde se desvanecen con 
solidez las objeciones que puedan ofrecerse. Sea ezem= 
plo del segundo (1 1) el caso que refiere el mismo P. Fey=. 
joo del pueblo de Lisboa. Estando éste en la Catedral 


asistiendo á la Misa mayor, advirtió uno del Concurso, 
que una Imágen de Christo Crucificado arrojaba de sí in- 


tensísimo resplandor. Al punto levantó la voz dicien=-. 


do: milagro, milagro: todos hicieron lo mismo, porque ob-.. 


servaron el resplandor. Pero porque uno de los cireuns= 

tantes advirtió que aquel era reflexo de un rayo del Sol, 

que heria en la vidriera entrando por un agujero, la 
plebe irritada porque era el hombre Hebreo, aunque de 


profesio Católico, le hizo pedazos. El mismo Áutor re- 


fiere el engaño que padeció un pueblo creyendo que una 


Imágen de Christo sudaba sangre, y vino á descubrirse. 
que una vieja se la sacaba de las narices, y la untaba 


al rostro de la Imágen. Todo esto hace formar idea de 
la exaétisima circunspeccion con que se debe proceder. 
en órden á los milagros. 


En la duda (2) de si algun efeñto es natural ó. 


sobrenatural, no se ha de hacer aprecio de lo que 


opinan los ignorantes, siendo esta materia únicamente 


del resorte de los doftos. No basta que lo sean en Teo» 
logía, porque para discernir si un efeéto supera las fuer= 
zas de la naturaleza , es necesaria la Filosofia. Ni sir- 
ve para esto la systemática, ya sea la Peripatética, ya 
la Platónica, ya la Cartesiana, ya la Newtoniana Gzo. ; 
ha de ser la experimental, que comprehende una grande 
noticia de la historia natural, 
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(1) : Teatr. erit. tom. 3. Disc. 6. fol, 114. 
(2) Cart. erud. tom. 2. fol 124» 
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Es constante, que quando se examinan Abe 
de Imágenes,se ha de huir: de la impiedad, por cuyo 
extremo los Hereges ningun milagro quieren creer; y la 
supersticion, á que con mas ficilidad se inclina el vulgo 
ignorante, El culto debe ir arreglado hasta en el modo, 
y así, los que con falsos milagros ó reliquias supuestas 
pretenden promover el verdadero culto de Dios, pe- 
can gravemente, porque la verdad no se establece con 
mentiras. Ni se ha de creer qualquiér rumor popular, 
para no dar lugar á la mentira; vi se ha de negar el 
crédito que merece con obstinacion, para no ofender 
á la verdad. Por tanto, dice Jamia, (1) comienza un 
«hombre de juicio á considerar el hecho en sí mismo, 
y despues pesa los testimonios segun las reglas de la 
erítica mas sana; esto es, lo que se aparta tanto de la 
credulidad necia de un ora ignorante, como de la 
incredulidad soberbia de un hombre licencioso. El ne- 
gar (2) con los impíos todos los hechos maravillosos, es 
contradecir manifiestamente á la razon, pues ésta nos 
diéta que es necesario en órden á los hechos remitirnos 
á los testigos fidedignos; á no ser que queramos intro- 
ducir un Pirronismo tan: absurdo como peligroso en la 
historia. El admitirlos todos sia exáminarlos, es aban= 
donar tambien la razon; pues ésta nos enseña que no se 
debe creer á qualquier espiritu, por no confundir la fá- 
bula con la historias 7 
Dixe poco ha, que pertenece á ia Filosofa el 
exaámivar si hay causa natural de donde pueda prove- 
hirsalgun caso raro para tenerse por milagroso; pero ha 
de ser una Filosofia que vaya ES acuerdo con la Reli- 
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(1) . Pensam. teol. fel 327. n. 12. - 
(2) Idem fol. 329. n. 15. 
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gionz una Filosofía que ni se oponga a la existencia de 


Dios, ni á su providencia, ni á su poder. Esta Filoso= 


fía es 'fafáa, es funesta, en una palabra, es impía, La 
Filosofia verdadera ños llama por todas partes á cono- 
cer y reverenciar á Dios, y se puede decir que el fin su- 


mo de la Filosofia es la Religion (1): Summus Philoso=- 


phiae finis Religio. El Filósofo sabio estudia para co- 
nocer á Dios; pero el incrédulo para desconocerlo. 


El vulgo (2) entiende poco en los milagros; no 


tiene mucha mas parte que la de admirarlos, y creerlos; 
pero el verdadero Filósofo tiene en los milagros que en- 


tender y que creer. La fe le cuesta en ellos menor sacri- 


ficio que al pueblo, porque como Filósofo puede cono- 
cer que el suceso no es natural: si de otra parte está 
cierto del suceso, ¿qué mucho le queda que hacer para 
creer que es sobrenatural? Sobrenatural es aquello, cu- 


ya fazon suficiente no se contiene en la naturaleza del 


que hace, ni de los medios con que hace. Quando en es- 
te mundo sensible ocurren efeétos , cuya razon suficien= 


te no se halla en la naturaleza de los autores ó medios 


que concurrieron para ellos, deben tenerse por milagros; 


porque nada se hace sin causa; y si no la hay para ellos : 


natural: luego habrá intervenido una causa sobrena- 


tural, da 
Decir con el incrédulo ¿ Ouien sabe basta don= 


de van las fuerzas de la naturaleza ? es valerse de la 


Ignorancia para eludir el poder divino. No es necesa= 


rio para calificar un milagro saber hasta donde se ex- 


tienden las fuerzas de la naturaleza 5 basta saber hasta | 





meros. 


do) Enrig. Moro 4. Mons. Clesier. citado de Zevallos tom. 1. fol, 
151. 


(2) Fals. Filos. tom. 1, P:2..artiib; 
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donde no van ni pueden ir en aquel género. Ad 
el Filósofo no sepa todo lo que puede la naturaleza, 
sabe sin embargo lo que en muchos casos no puede (1). 
Un cadáver corrompido no puede resucitar natural- 
mente; el Sol no puede eclipsarse en medio del dia, es- 
tando la Lupa en su diámetro opuestos las aguas a un 
caudaloso rio no pueden suspender repentinamente su 
curso sin haber muro que las detenga: todo esto es 
imposible á la naturaleza. Luego si suceden en el mun- 
do, y se prueba con documentos y testigos, ya se sube 
que hay un Autor poderosa, un Dios eterno, respeto 
de quien las leyes mecánicas de Ja naturaleza que ri- 

en el mundo, son contingentes y líbres, porque son un 
efceflo libre de Dios, que pudo dexar de hacer este Uni- 
verso, Ó bacerlo o El Eócota verdadeto 
lied por un principio de razon suficiente, que no 
siendo esto natural, es desde luego efeéto de una causa 
sobrenatural. Pero el Filósofo implo, que por otra par- 
te se muestra tan tímido para, decidir contra lo que pue- 
de caber en la esfera de la naturaleza, se arrojará atre- 
vido á resolver añ esto no cabe en la Omnipotencia de 
Dios. ¡ Que ilusion | Hay pues una virtud, otro ser que 
tíge á la naturaleza, y puede cbrar mas allá, asisobre ella 
como fuera de ella, ó en la nada. Son posibles á esta 
soberana virtud hucha mas-cosas que las contenidas en 
la virtud de la naturaleza. Á estas llama el verdadero 
Filósofo. milagros. ] 
Ahora digo, que ninguno está obligado á creer 
que la conservacion de la Imágen de los Angeles es mi- 
lagrosaz pero siguiendo los pasos de una templada crí- 
tica, y descubriendose por las reglas de la Filosofia, y el 
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(1) ldem ibid. fol 185. 
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dicho de testigos abonados, que parece sale de la es- 
fera de las causas naturales, sería peligroso el impug- 
rarlo. Porque supuestas las pruebas dichas, sería ya du- 
dar de las especiales influencias del poder divine, que 
acaso queria manifestarse por aquel medio para algun 
designio de su adorable providencia. 

Ni se diga que en este caso solamente se puede 
tener una moral certidumbre; porque todo hecho de 
gue no somos testigos, no está establecido sino sobre 
pruebas morales, y estas son capaces de engaño. Sien= 
do las pruebas morales (1) para todo el mundo las mas 
Claras, y la única sobre que se funda la fe humana, y 
todos los vínculos de la sociedad, no puede una Filosofia 


cabilosa debilitar esta prueba en sí misma, sin turbar la 


sociedad, y atrasar la Religion. El mismo Jesuchristo 
dixo: En (2) el dicho de dos ó de tres hay prueba pa- 
ra toda verdad. El buen uso de la razon, y las reglas 
humanas, aunque no basten para creer, po son su- 
ficientes para hacer una cosa creible. 

Un hecho en el órden moral, dice Jamin en su 
Libro de los Pensamientos teológicos, donde trata de 


los milagros, es capaz de evidencia, como una verdad. 


eterna lo es en el órden metafísico. No: es ménos evi- 
dente, que el heresiarca Arrio fué condenado en el pri- 
mer Concilio general de Nicea, como lo es que el to- 
do es mayor que su parte, La diferencia que hay es, 
que aquella es verdad contingente, y esta necesaria, 
porque aquel Concilio pudo no haberse congregado; 
pero el todo no puede ménos de ser mayor que su par- 
te. ¿Pero que ? ¿la contingencia de una verdad dismi- 
A DO a evidencia ? ¿No estoy yo cierto 
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(2) Falsa filos. tom. 1, p. 2. fol. 194» (2) Joann. 8. 17. 
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de que existo, aunque mi existencia sea DA ? 
Dirás que una verdad necesaria puede demostrarse por 
varias maneras, y la contingente solo se puede probar 
de una. Pero ¿qué importa que yo pueda llegar á un 
término por muchos caminos, Ó por uno? Despues de 
haber llegado,¿ no estoy tan cierto de que he Negado 
de un modo como de etro? Basta una sola prueba si es 
concluyente. 

La Filosofia toma por guía la razon para de- 
mostrar las verdades que enseña, y refutar los errores. 
opuestos. La historia sigue la luz del testimonio. Esta 
ex2mina la calidad de los testigos, pesa sus dichos, y 
en virtud de esto se cree, Ó no se cree, segun lo que de 
este examen resultare, y por este camino se examinan 
los milagros, porque son unos bechos pertenecientes á 
la jurisdiecion de la historia, De una y otra nos vale- 
mos, pur ser así necesario para la ers que ahora de- 
e dEnION El que sea la conservacion d de la santa Imá- 
gen de los Angeles maravi llosa, está en duda el dia de 
hoy ; bien que los devotos se inclinan mucho á la parte 
afirmativa. Vamos á ver con Amjitel prolixidad si ya te- 
nemos pruebas suficientes para establecer una certeza 
moral, de modo que según una crítica bien fundada, 
imparcial y moderada, podamos afirinar con sola una 
fe bumana, como he dicho varias veces, que esta can- 
servacion:es milagrosa. Dixe con una critica moderada, 
porque si damos el caso de que la Iglesia la declarara 
por milagrosa, y ya estábamos ántes imprestonados 
de esta verdad, no $F ¡nos diria: 3 Modicae fidel qua- 


re local : Ah hombres de poca fe, ¿ porqué dudas- 
teis ? 


de 
ába 


o 


Fara reducir á principios ciertos el exámen» he 
querid lo establecerio sobre 10S seis” caraÍteres que pone 
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el sabio crítico Autor de la falsa” Filosofía (1) ; porque 
en ellos se fiza la diferencia adeouada que distingue los | 
milagros divinos de los efeétos naturales, humanos Ó 
diabólicos. Estos son r. la causa: 2. la utilidad ó nece- 
sidad: 3. la permanencia y perfeccion: 4. el modo: 3. 
los medios: 6. el fin. Veamos si todas estas señales se 
hallan en la Imágen de Maria Santísima de los Angeles. 
Supongo que en lo histórico sigo lo que escribió el Br. 
Peñuelas, donde se describe la Imágen, su origen y la 
informacion jurídica que se hizo de catorce testigos. No 
hay fundamento para dudar de lo que allí se escribe. 


A plicatión de los dichos carabléres á la 
Imágen. Causa. 


A causa ha de ser sobrenatural y divina para que 
haya milagro. Aunque el caso no sea maravillo- 
so, dice Jamin en el lugar citado, sino por el tiempo en 
que sucede, Ó por la presteza ó instantaneidad con que 
acaecez como si un árbol se cubriera repentinamente 
de hojas, de flores y de frutos en el rigor del Invierno, 
esta presteza extemporanea no podia suceder, siendo 
verdadera, sino por la virtud divina. De aquí es que 
la causa de los milagros no puede ser sino el mismo 
Dios, y para que un hecho se llame milagroso , es ne- 
cesario que se haya obrado sobre el órden y leyes de la 
naturaleza. 
El problema presente es, si la bella Imágen de 
Santa Maria de los Angeles será milagrosa, no en su 
origen, sino en su conservacion. Probado en lo físico, 
en lo histórico y en lo moral, que no hay causa Datu- 
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(1) Lom 2. Disert. 4 art 4. 
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ral para su conservacion, despues de docientos y mas 
años, se podrá desde luego tener la parte afirmativa. 
Voy por el órden ya insinuado á proponer las razones 
que mi pobre 1 ingenio me diéta, ayudado de las luces 
que confio, me dará la misma ica Reyna. 

Ante todas cosas, poniéndonos en una total in- 
diferencia sobre este asunto, quiero, digámoslo así, ir 
delineando. mis raciocinios, y comenzar haciendo esta 
preguata. ¿Puede Dios hacer que una Imágen como 
ésta, pintada en adove, se conserve por mas de docien- 
tos años, manteniendo intaÉta su primitiva belleza, con- 
servando vivos y frescos sus colores, y sin que 05 gra- 
ciosidad de su rostro pierda cosa aJguoa para Ed 
tar con una dulce violencia los corazones? ¿Es por 
ventura imposible 4 Dios hacer esta mara 162 : Gra- 
cias á su Magestad, que no hablo con algun impío Es- 
pinosista, ú otras de estas aves nocturnas que salen en 
la mitad de las espesas tinieblas de sus errores á que- 
rer tusbar el reposo de las avecillas que aguardan con 
sencillez las hermosas luces del dia. Aun un Juan Ja- 
cobo Rousezu, Filósofo de los mas peligrosos enemi- 
gos de la Religion christiana , se burla de los que nie- 
gan la posibilidad de los milagros. Este implo pregun- 
ta: (1) >» ¿Puede Dios hacer milagros? ¿Ó puede dero- 
» gar algo de las leyes que ha establecido ? Esta qúes- 
» tion, concluye, tratada sériamente, sería impía si no 
» fuera absurda: castigar al que la resolviese negativa- 
» mente, sería hacerle honor demasiado: bastante sería 
» el encerrarle. ¿Pero que hombre negó jamas que Dios 
» puede hacer milagros? Era menester ser Hebreo pa- 
”» ra preguntar ¿siesque puede Dios preparar la mesa 


AAA AA PP e ro a) 











(1) Falsa Filos tom. 1. fol. 181, 
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la proposicion antecedente sin la menor duda, que pue- 
de Dios conservar milagrosamente la Imágen de los 


Angeles docientos y mil, y un millon de años, y has- 


ta el fin del mundo. 

No hago esta pregunta para : arguir neciamente 
de la potencia al alto, Ó inferir mal que es milagrosa 
la conservacion , A pUÉStO que Dios puede hacer este 


milagro. Este es un derecho inseparable del Ser Su- 


premo, cuya existencia es necesaria, y asi sin ella nua- 
ea puede concebirse adequadameate su esencia. Porque 
si por esta palabra Dios, se debe entender un Ente per- 
feétisimo de infinitas perfecciones infinitamente perfec= 
tas, ¿como lo he de concebir sin existencia, que es como 
la fuente eterna é inmutable de sus eternas é inmutables 
perfecciones ? Esto sería no dar á esta palabra Dios 
aquella noción que le corresponde, y por consiguiente 
hablar de Dios como de un ente criado. Porque si 


queremos disminuir de lo que significa esta palabra 


Dios, el atributo que esencial y necesariamente le con- 
viene, qual es decir, que Dios existe, Ó es necesaria= 
mente existente, ya no habláramos de un Dios sino de 
una criatura, Yo soy el que soy, dixo á Moysés, y yo 
digo: no es posible, Señor, formar idea de tu divini= 
dad y grandeza, sin que la constituya tu soberana y 
eterna existencia. 

Pero annque de la posibilidad de un milagro 


no se infiera su existencia, por ser absolutamente con= 


tingente ; no obstante costa posibilidad, va abriendo paz 
so al di séveso paña. IT dirigieado con mas claridad y 
acierto las razones. Porque si, como dixe al principio, se 
debe usar en este caso de una critica juiciosa que evite 


e A 


w» en el Desierto?“ Así se explica un Deista. Pero 
un Católico, sin detenerse á pensarlo mucho, dirá á 
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los dos extremos de nímia credulidad d incredulidad ; 
claro es que dando el caso por posible, ya no caerémos 
en la incredulidad ; y si con este cuidado establecemos 
por otra parte ve fundamentos para formar un recto 
diftámen con la mayor solidez, huirémos sin duda del 
otro vicio de una credulidad demasiada, y aun supers- 
ticiosa. | AE 
Pero quiero dar otro paso mas para proceder 
con ménos riesgo, y es el suponer que el objeto á quien 
dirigimos nuestra atencion es en todas sus circunstan- 
cias capaz de hacernos tomar con decoro, con nobleza 
y con piedad esta empresa, por otra DALE dificil y de- 
licada. Quiero decir: si suponiendo que una qualquier 
figura de hombre, de casa, de árbol, ó de bruto se ha= 
bia conservado pintada en una pared de adove por do- 
cientos años coa viveza y hermosura Strc. ¿quien no 
diría que fuera una ocupacion indigna de un hombre 
de bien el averiguar si podía ser milagrosa su conser- 
vacion? Esto era lo mismo que perder el tiempo en 
cazar moscas, y hacerse indigno del nombre de Filó- 
sofo ó de ático: Pero supuesta la larga permanencia 
del simulacro de esta Imágen, su belleza, sus atraóti- 
vos, sus beneficios, y la universal mocion de los Pue- 
blos. en venerarla con muy especiales demostraciones 
de piedad, aquí es donde el objeto llama ya.- nuestra 
atencion, y nos hace decir: ¿sí acaso ha ¡llegado un 
tiempo en que la divina Providencia quiere hacer os- 
tension particular de su poder en esta Imágen ? ¿Si 
Dios por un efeéto de su bondad quiere que reconoci- 
dos á su amable beneficencia nos valgamos de este me- 
dio para hacernos acreedores á disfrutar sus piedades ? 
¿Si la misma Señora con sus ruegos habrá conseguido 
de Dios el conservarse por un modo milagroso en esta 
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pared para derramar sobre nosotros mas abundante- 
mente sus bendiciones de dulzura ? ¿ Si este será el mo- 
tivo de haber influido á que se le fabrique: un magoífi- 
co Templo? Ciertamente que aquí p:rece anda la vir- 
tud divina, aquí puede haber algun milagro, aquí se 
derramó en otro tiempo la sangre de innumerables vic= 
timas sacrificadas al Demonio, y acaso ha querido 
Dios, que conservándose prodigioramente la Imágen, 
sea en adelante el trono de sus gracias, el lugar de la 
santidad, y el Sa tuario donde la Rel! ¡gion Católica | 
siempre esié Boreciente. Asi discurro, y creo que del 
mismo modo pensarán los demas en vista de: aquel cú- 
mulo de circunstancias, que atraen á sí con poderoéa : 
virtud nuestro cuidado. Conque dándonus por enten- 
didos, nada hay indigno, nada que no merezca mues- 
tra atencion. 

Para entrar 4 las pruebas de que la conserva- 
cion de esta Imágen, segun parece , no tiene causa na=. 
tural, aunghe vamos á usar con todo el rigor posible 
de una crítica filosófica ; pero "ha de ser dentro de los 
límites á que puede extenderse 'en estas investigacion 
nes el discurso humano y nada mas. Muchas veces se 
engañan nuestros sentidos, y es necesario que el racio- 
cinio filosófico examine con tm nuestras sensa- 
ciones y las corrija, pues como dice San Agustin, no 
pertenece á los sentidos hacer juicio de la verdad: Von 
est judicium veritatis in sensibus. No obstante, se de- 
ben tener por Ed mas soberbios, dice Juequier, (1) 
aque'los Filósofos que pretenden extender «us conaci- 
mientos humanos mas allá de lo que es permitido; por- 
gue á la verdad, son pocas las cosas de que se ha teni- 











(1) Tom. 3.“Lastr. Philos. P. 1, Seda 2. €. 2. TORIO) 
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do un conocimiento profundo en la Filosofia. Ni por 
, esta flaqueza de nuestros conocimientos se viola en al- 
gun modo la divina veracidad: es decir, no porque 
seamos limitados y nos engañemos muchas veces, nos 
engaña Dios; ántes bien se acredita de este modo la 
infinita bondad del Supremo Númen, que se. agradó 
concedernos aquellos conocimientos solamente que nos 
pueden guiar á obtener una SOS utilidad en la vi- 
da presente, y llevarnos á nuestro último fia, que es la 
felicidad eterna. 

Ya diximos que no podemos penetrar en este 
estado de viadores hasta qué términos puedan llegar 
las virtudes y propiedades de la naturaleza; pero por 
la analogía, que es tuna de las reglas de filosofar con 
ménos peligro, podemos bien entender hasta qué térmi- 
nos ño llega, comparando unos efectos semejantes con 
otros, dentro de un mismo género y órden de causas, y 
de aquí deducir reétamente lo que puede ser efeéto na- 
tural Ó sobrenatural. Hay muchos efeftos claros y pa- 
tentes, cuyas causas no conocemos con certidumbre, pe- 
ro por la observacion que se ha hecho de que en aque- 
llos cuerpos suceden siempre de un mismo modo, sia 
variacion sensible, y con movimiento constante, infe- 
timos que aquel es O de la naturaleza, ánnque su 
causa senos oculte. Sea exemplo el lHuxo y refluxo del 
occeano, la atraccion da imán, y su direccion al polo 
boreal, y cosas semejantes. Vemos el efitio, ignoramos 
la caus»3 pero nunca dirémos que es sobrenatural su 
causa, por el motivo va expresado. No podemos conocer 
la ca: sa de otros efeétos lestoes, si será Ó no natural, co- 
meo en la conservacion ue la santa Imágen de los An- 
gelos; pero por una regla de analogía decimos: no es 
regular, ño es efecto constante el que una pintura se 
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conserve en cated de Aove docientos años; ántes bien 
estas paredes , como dicen los peritos en arquiteélura 3 
y la experiencia lo demuestra, en llegando á un siglo 
* perecen : luego podemos inferir bien, que no hay causa 
natural que la conserve mas de dos siglos. 
| Aunque supongo á los doétos que esto leyeren, - ] 
instruidos en la buena Filosofia, que podía excusarme 
de referir varios principios y reglas de esta facultad ; 
pero como se escribe para todos, es necesario estable | 
cerlas para evitar la obscuridad y confusion; : debo pues 
suponer, que la verdad que aquí buscamos, no es abso= 
lutamente-la metafisica, que consiste en la. convenien- 
cia de las cosas con las ideas eternas é inmutables del 
Criador , hablamos sí, ó de la verdad moral tomada de 
los testimonios, que son el apoyo de una fe eS 
de la natural, que es la que tiene en sí la cosa por su 
naturaleza; Ó de la verdad lógica, que es la conve- 
niencia de nuestros juicios con sus objetos. Para lle- 
gar, Ó mejor diré, para buscar la verdad segun las nó- 
ciones dichas, puede el entendimiento considerarse en 
quatro estados. Quiero decir, ó ignorante, O dudoso, ó 
inclinado á una parte, bien que con alguna perplexidad, 
Ó con certidumbre. Entónces este ignorante, quando ó 
carece de todo conacimiento, como sucede á los infan- 
tes, Ó aunque tenga algunas ideas, pero no es capaz de 
discernir acerca de su conveniencia Ó discrepancia, co- 
mo sucede á los idiotas y rudos, Ó aunque tenga mu- 
chas ) Pero van mezcladas de ciencia , fe, opinion, du- 
da, é ignorancia, como sucede á idol los dió 
aunque sean dosis: ¿quien no ve que los sábios 
tienen poco, digámoslo así, de su propio talento; saben 
muchas cosas por la autoridad de otros, están llenos de 
opiniones, dudan mucho, y son infinitas las cosas de. 
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que están ignorantes, como dixe en el Prólogo. Ena: 
ces se duda, quando Ó por ninguna parte hay razon de 
afirmar ó negar, y es duda negativa, Ó quando las ra- 
zones de una y otra parte son de igual peso, y es duda 
positiva. La probabilidad resulta, Ó quando por sala 
una parte se hallan razones, pero que ni son ciertas ni 
evidentes; Ó quando por una y otra parte hay razones 
probables, pero por la una son mas graves: finalmen- 
te, entónces hay certidumbre, quando la alma, aungue 
quiera, no puede dudar de su juicio; Ó ya sea su cer- 
tidumbre aparente, Ó ya sea real. Las “cansas de las 
certidumbres aparentes son, ó la cortedad del talento, 

que fácilmente se engaña con la apariencia de la ver- 

dad, Ó las preocupaciones que han prevalecido por lar- 

go tiempo, óda pereza en investigar lo cierto, exámi- 

nando nuestros juicios, ó las pasiones que ALIEN ser 

tan robustas en esta materia que turban la razon, y no 

dan logar á recibir la doétrina de otros mas instruidos 

y mas hábiles. 

Omitiendo por ahora la esplicacion de los me- 
dios que señalan los Filósofos para adquirir las cien- 
cias, basta para nuestro intento suponer una regla ge- 
Heral, y es, que las cosas que se perciben por los sen- 
idos, se reducen á dos géneros, que son, lis observa- 
Ene y los experimentos, de los quales es necesario 
¡sar para la crítica que vamos á hacer. Aquello se di» 
'e que observamos, que por su naturaleza, sin alguna 
liligencia nuestro, +e nos presenta , como el nacimiento 
/ aumento de las plantas, el movimiento de los as- 
ros, la formacion de las nubes €zc, Pero en los experi- 
nentos se ocupa la industria y el trabajo propio, co- 
no quando se prueba la virtud de un el pol nto, el 
¡eso del ayre en el barómetro, el vacio en la máquina 
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pneumática 8zc. No obstante, nunca de observaciones 


y experimentos deben separarse del exámen de la ra- 


zon. Este ha sido un preámbulo para nuestra empre- 
sa, que aviva la imaginacion del que lee, y le dispone 
á que haga un juicio refto de lo que ya voy á asentar. 
La primera regla de filosofar es esta: no se. han de ad- 
mitir, (1) mas causas de los efeétos naturales, que aque- 
llas que son verdaderas y que son suficientes para €x- 
plicar los efectos. Aplicando esta regla á la santa Imá- 
gen de nuestra inspeccion, digo lo primero: que no 
hay causa verdadera en lo natural para que se conser- 
ve en una pared de adove por mas de docientos años ; 


ántes bien se han conglomerado las causas naturales 


para su total destruccion. Lo pruebo así: esta pared es 
eE . . 1 pe 
de la misma matería que las otras laterales de la Ca- 


pilla : es asi que con el transcurso de los años, hume- 


dades y demas inclemencias de los elementos, faltando 


muchas veces el techo, y quedando al ayre la Capilla, ' 


+ las dichas paredes se han arruinado, pero no la que so:- 
tiene á la Virgen, conservándose ésta hermosa , ente- 
ro el rostro y las manos , vivos y frescos los colores, 


que nunca se han retocado, como lo testificaron jurí= 
dicamente catorce ancianos: luego léjos de haber al- 


guna causa natural para su conservacion, ántes ha ha- 
bido muchas para su total desolacion. 

Se confirma esto mismo con el iplenis docu- 
mento. Consta de la informacion que se hizo en forma 
jurídica, como puede verse en Peñuelas, que este 
sanétocale antiguo se erigió en Capilla el año de mil 
quinientos noventa y cinco, cuyo número está graba- 
do en una piedra durísima, qual es la llamada chilu- 
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(1) Jacq: tom 3. p. 1. fol. 8. 
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ca: es así que esta se ve carcomida y ménoscabada 
por la humedad y larga duracion, y la pared dicha sin 
detrimento sensible: luego por ser el adove tan débil, 
hay mayores causas para su ruina que para su conser- 
vacion natural. ) 

Digo lo segundo: que bastan las causas dichas 
para la destruccion, y asi la conservacion se puede 
prudentemente j juzgar maravillosa. Ademas, que la di- 
cha pared no tiene mas de, una quarta de cimiento, y 
aunque el año de 1766 6 767 se le puso á la espalda 
otra pared de mampostería, estuvo siempre sin arri- 
mo, y esta segunda ántes podia dañarla quebrantando 
su estruítura por el peso, como sucede proporciónal- 
mente en otras obras. Sin embargo, ni la pared se ha 
rajado, ni el rostro y manos se han despostillado por 
si mismas en la mas pequeña partícula, siendo así que 
la humedad hace saltar los colores de la pared, como 
lo acredita la experiencia y lo atestiguan los Pintores, 
Dixe que la dicha pared de piedra que se le arrimó po- 
dia haberle hecho daño á la otra, porque quando una 
fábrica amenaza ruina, se le hace un rodapie, que es 
el contracimiento encadenado con que se suple el grue- 
so del cimiento, y se provee al riesgo amenazado. Es- 
to es lo que se lee en los libros de arquitectura ; pero 
no se fabrica otra pared, cuyo peso, léjos de impedir el 
estrago, ántes contribuye eficazmente á la ruina. Nada 
ha sucedido á la pared del Santuario fabricada de ada- 
ve de sancopinca, Ó llámese de marca: lo cierto es que es 
un material vil, deleznable y de muy débil consistencia. 

La segunda regla de filosofar es esta: Quando 
los efeétos naturales son de un mismo género, sus cau- 
sas son las mismas. Ve aquí la que suele llamarse 4na- 
logía de la vaturaleza. Esta se deriva de la primera, 
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porque si.es principio recibido en toda facultad, que no 
se han de multiplicar los entes sin necesidad, y que lo 


que puede hacerse con pocas cosas, no hay "pará que 


agregarle muchas , claro es, que si los efeétos son de un 


mismo género y 3 todo semejantes, repugna á la sim- . 


plicidad de la naturaleza atribuirle mucbas causas. Es 


tan invariable esta regla de analogía, que aunque_no. 


tenga siempre fuerza de demostracion, pero por su fir- 
meza tados hacen de ella un perpetuo uso, no sola- 
mente en las cosas fisicas, pero aun en todos los nego- 
cios civiles y conduéta de su vida. ¿ Porqué entramos en 
un Templo y nos juzgamos seguros debaxo de sus ele- 
vadas bóvedas? Porque no vemos señal de ruina, y 
estando firme como otras semejantes, pensamos que no 
ha de caer, aunque tal vez haya alguna causa oculta 
que la derribe: : ¿ Porqué los «sábios proveen en este Ó 


el otro caso, ordenan de este Ó de otro modo sus nego». 


cios en casos singulares, sino por la analogía, esto es, 
porque siendo este caso ES á otro de Que tie- 
nen experiencia, creen que el efiéto será semejante, 
y así no hay que poner muchas causas para lograrle ? 


Qualquiera conoce la fuerza que tiene ata re- 


gla en la conservacion de esta pared y la Imágen de 
MARIA Santísima de los Angeles. ¿ No era aquel dis- 
trito todo de Tlatelolco un ¿barrio el mas poblado, don= 


de habia innumerables fábrica ', y acaso. muchas de cal 


y canto ? ¿Qué se han edi ¿No se ven al rededor 
del Santuario, en aquel egido las ruinas de los edifi- 
cios y nada mas? ¿No se están sacando de los senos 
de la tierra grandes porciones de piedra y de tezontle, 
que servian cn otro tiempo á las casas de los que ea 
Hbúmero copiosisimo habitaban aquella parte de la Ciu- 
dad ? Si hay algunos paredones en pie, ¿ hay acaso no- 
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“ticia de que sean tan antiguos como la pared de nues- 
tro Santuario ? ¿No tienen por cierto los y ROS 
en la arquiteétura, que reparándose continuamente una 
casilla de adove, lo mas que podrá conservarse son cien 
afios ? EEE. por un efecto semejante debia haber cai- 
do esta pared, ó á lo ménos no debia haber ya ni ras- 
tro de la Imágen que se ve pintada en ella. ¿Y qué 
causas tao poderosas no habia ya en los formidables 
temblores que se han sentido muchas veces en la Ciu- 
dad, con notable detrimento aun de sus mas robustas 
fabricas, ya en las inundaciones, especialmente la del 
año 1629 en quesubió el agua quatro varas del piso de 
toda esta Corte, y duró asi por espacio de cinco años, 
sirviéndose las gentes de las canoas para sus comer- 
cios y funciones de la sociedad; ya con estar sín techo 
en campo abierto, de modo que allí recogía un Pastor 
su ganado, sirviendo las paredes de corral á sus ove- 
Jas; ya en estar cubierta de petates mojados, y estos 
afianzados con tablas que sé clavaron contra la misma 
pared por espacio de siete meses por órden superior, 
con el designio de borrarla ? ¿Se necesitaban otras can- 
- Sas para consumirla? ¿Quécausa natural pudo dar á 
la santa Imágen tan prolongada consiste pcia? ¿Qué 
brazo la ha defendido? ¿Qué ingredientes la han pre- 
servado del furor y crueldad de tantos enemigos? ¿Por 
ventura se habrá formado una a rgamasa loc Ea 
de los efluvios malignos y corrosivos que difunde la 
humedad pestilente, Ó del polvo salitroso, y otra mul. 
“titud de partículas acres que traen los vientos, capaces 
de acabar hasta con el bronce ? 

En algunos años se ha lamentado por la abun- 
dancia de las aguas la ruina de varias casas de adove, 
que humedecidas y desmoronadas dieron por tierra, 
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Maado algunas veces oprimidas con fatal suceso va= 
rias personas, sin haber habido arbitrio humano para | 
librarlas. Congue sí no hallamos causa natural para la 
_conservacion de la pintura, ántes bien por regla de 
analogía muchas causas que han conspirado á su des- 
truccion, será ya un juicio prudente el inclinarse, y mu- 
cho, á pensar que aquí anda la virtud divina haciendo 
maravillas 4 favor de nuestra Soberana Reyna. 

Regla tercera de filosofar, que pertenece á nues= 
tro asunto: dado un fenómeno, verbi gratia Á, por dos 
razones solamente se puede afirmar que su causa es B, 
Conviene á saber : si clara y evidentemente consta que 
A viene de B, ó si consta que no puede venir de otras 
causas posibles, verbi gratia, no de C, D, E, 6zc. es- 
to se entiende de las causas posibles segun el órden re- 
sular con que procede la naturaleza. Esta regla la te- 
nemos ya aplicada á nuestra Imágen en la anteceden- 
te, porque ¿quales son las causas posibles para su con- 
servacion en una pared de adove por mas de docientos, 
años? Ya responderé déntro de «breve tiempo é lo que 
se podía objetar en esta materia. Pasemos á la regla 
quarta. OS 
La quarta regla de filosofar es esta: en la Filo- 
sofía experimental, aquellas proposiciones que se han 
colettado por induccion de varios fenómenos, se han 
de tener por verdaderas, ó muy cerca de ser verdade- 
ras, aunque tengan contra sí otras hypótesis, si no es - 
que ocurran otros fenómenos que debiliten por contras 
rias experiencias la verdad de las primeras. A la ver- 
dad, las hypótesis ó los sistemas no son otra cosa que 
ficciones del ingentes y así las proposiciones que se han * 
deducido de observaciones y experimentos, deben pre- 
ferir á la autoridad de los ingenios que fiogieron las 
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hipótesis filosóficas. Si una regla ó preposicion eS ha 
sacado de las observaciones y experimentos, y con ella 
se explican felizmente los fenómenos todos, ¿porqué 
no se ha de tener por verdadera, aunque no concuerde 
con algun sistema? Y si conviene á muchos fenóme- 
nos, aunque no sea á todos, ¿porqué no se ha de juz- 
gar por muy verisimil? Praestat enim unum experi- 
mentum centum rationibus. Por esta causa dixe ántes 
con el Rmo. Feyjoo, que para los milagros debe ex- 
cluirse toda filosofia sistemática , sea la que fuere. 

En el caso en que estamos, como las causas na- 
turales de la corrupcion Ó destruccion son patentes á 
todos, y todos ven que han concurrido á la desolacion 
de la Santa Imágen, no hay ya porque detenernos mas 
en la aplicacion de este Cánon. Las dificultades que 
pueden sobrevenir en contra de todo lo dicho, depen- 
den de los secretos del arte. Voy á proponer los que 
tienen mas fuerza y á responderlos, para pasar á las 
otras pruebas, que considero mas fáciles de aplicar, des- 
pues de haber dado satisfaccion á esta primera. 

L  Dirás así: para pintar al oleo sobre la pared se 
usa del siguiente artificio é ingredientes: se le dan dos 
Ó tres manos de aceyte bien caliente, y esto hasta que 
la superficie quede crasa y noembeba mas: despues se 
toma ocre y yeso, mate, que molido y bien mezclado 
sirve para dar con esta mixtura otra maño á la pared. 
Se dexa secar, y luego se dibuxa y se pinta , mezclan- 
do un poco de barniz con los colores, Este compuesto 
es de larga duracion. 

MH. Deotro modo: hágase un encostrado con cal y 
polvos de mármol: aplíquese con la llana para que sal. 
ga igual; pero ha de ir en la mixtura embebido acey- 
te de linaza ; tómese pez, EE mastic y barniz or- 


“divario, que mezclado se hace hero en una Em y des- 
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pues con una brocha se cubre la pared; y se pule con ' 


| 


la llana para que mejor se úna y extienda, y se proce-=' 


de al dibuxo ézc. Con este artificio se Ea una pias 
que dure mucho tiempo. 


II, Para que los colores se imate aaa hermosos y 


agradables, se puede usar él agua maestra en esta for= 


ma. Tómese vitriolo romano , alumbre de pluma, es- 


; peje , salarmoniaco, de Ae uno dos libras, de der 


¡ellon una libra: pónense todos estos ingredientes en. 


una retorta, y el agua destilada servirá para el efecto 


dicho ; de modo que mezclando en una poca de esta 
agua el color que se quiera en polvo, servirá para la 
formacion de qualquier pintura, y que ésta permanez- 
ca fresca y lustrosa por muchos años. 


IV. Para que las pinturas se limpien con freqiien- 
cia y estén como nuevas, se toma ceniza , agua clara y 


vino blanco, ( para las profanas orines ) y mojada una 
esponja en este baño, se limpia la imágen Sc, A 
cerá siempre fresca. 

V. Aun para que los colores penetren las ed 
y el mármol hay la receta siguiente: tómese mármol 
blanco, fino y nuevo: pónese sobre ceniza caliente pa- 
ra extraer la humedad que tuviere reconcentrada: es- 
tando así caliente se le mezcla con el aceyte de petro- 


lio el color conveniente, que deberá estar bien molido' 


é incorporado con dicho aceyte. Para colorado, sangre 
de drago, que estará en infusion dos dias. Para amari- 
llo, gutigambar 8zc, como el precedente. Para verde, 
añil y albayalde €zc. Para azul, añil solo 81c. El már- 
mol ó piedra ha de estar caliente, y conforme se pinta 
se va recalentando para que el color penetre: estando 
ya enjutos los colores, se bruñen con la piedra pomez 
untada con aceyte, y queda muy lustrosa la pintura. 
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Se AI, 

-—VL Aunque una pintura sea antiquísima, toma un 
nuevo aspeéto con alguna de las dos composiciones si- 
guientes, que pueden usarse con facilidad. Primera : 
tómese una clara de huevo: se bate bien y se hace que 
caiga en otro plato, en el qual habrá un poco de azu- 
car, piedra en polvo y sumo de limones : en este baño 
se moja una esponja, y quitado el polvo de la pintura, 
se limpia con suavidad. Segunda: toma aceyte y agua 
ardiente mezclados, y embebida en esto una esponja, se 
limpia la pintura ; despues con un trapo de lana estre- 
garás suavemente el lienzo para quitar el aceyte, y 
quedará como nueva. | 

VIL Ultimamente: se pueden proponer otros ex- 
perimentos de que usan los Pintores y otros Oficiales, 
que aunque no se hayan aplicado á la Imágen ó desde 
el principio ó en lo succesivo, pero por su consistencia 
y duracion son capaces de debilitar las razones filosó- 
ficas que se alegan para que su permanencia se tenga 
por cosa preter ó sobrenatural. Por exemplo:el estu- 
co es una mezcla de cal, yeso, arena y mármol moli- 
do , templados de tal suerte que no se pega á la ropa 
despues de seca, y queda tan lustrosa en la pared que 
parece mármol despues de pulido. En segundo lugar: 
así para la pintura al temple, que pinta coa los colores 
liquidados en cola, goma, Ó cosas semefintes, como 
para la pintura al fresco, que obra con sola ía agua y 
los colores, se puede hacer una imprimación Ó aparejo 
que dure mucho; tal es la siguiente: cúbrase la superfi- 
cie.de la pared de yeso mate, Ú mortero compuesto de cal 
y arena: luego con cal vieja y apagada, y arena bien fi- 
na, se pasa todo por un cedazo: se va aplicando y ha- 
ciendo la imprimacion de suerte, que no se prepare mas 
que lo que se puede pintar en un dia, mientras el en- 


y 


as está fresco y blando. Aquí advierto de paso, 
que el Autor de donde saqué esto, confunde en mi con- 

cepto lo que se pinta al temple y al fresco, porque luego ' 
nos dice que en esta suerte de pinturas se desechan to= 

dos los colores compuestos y artificiales de los minerales, - 
y solamente se gastan tierras que pueden conservar sus 
colores y guardarlos de la quemadura de la cal; y pa- 
ra que la obra sea buena se deben emplear los colores 
prontamente mientras está húmedo el encostrado , y no 
tocar (nótese esto) jamas en seco con color que haya 
sido destemplado con yemas de huevo, cola ó goma, 
porque estos colores negrean y jamas tienen la viveza, 
como quando están puestos de una vezz á mas que al 
ayre no se puede retocar, porque en poco tiempo se caen 
los colores, Aquí digo yo: si la pintura al temple liquí- 
da los colores con goma, cola 8zc., ¿como dice ahora 
que no se use de colores destemplados en yemas de 
huevo étc. ; y si estos no se deben usar, ¿porqué da la 
receta igualmente para pintar en pared al temple ó al 
fresco ? Estas son cosas distintas, como puede verse en 
el Diccionario de la lengua castellana: luego hay con- 
fusion en el Autor, que es el Lic. Don Bernardo Mon- 
ton, en su Libro de Secretos del Arte, y así servirá la 
imprimacion dicha para pintar al fresco; pero no al 
temple, si se ha de dar á cada término óÓ voz su nocion 
propia. 
Aquí debo tambien advertir, que no desprecio á 
este Áutor, aunque no salgo por fiador de sus secretos 
todos, porque de algunos se ha hecho la experiencia 
por influxo mio, y se ha probado estar fieles y cons- 
tantes, y otros son los mismos que se leen en los Filó- 
sofos modernos. Yo he puesto estos experimentos á la 
buena fe del dicho Autor, porque es lo que he hallado 


que pueda hacer alguna fuerza contra mi designio, ó 
ya por. 1e inmediatamente parece que pueden enervar 
el asunto, ó ya porque dan mas luz para conocer lo que 
puede la naturaleza ayudada del arte, y así hacer ca- 
minar con ménos precipitacion. Puede ser tenga este 
Autor algo de lo que reprueba el P. Feyjoo en su to- 
mo 3, Discurso 2, tratando de los libros mentirosos, cu- 

ya inscripcion es Secretos de naturaleza. Sea lo que 
fuere, voy á responder con la mayor brevedad á las 
objeciones que puedan deducirse de los experimentos 
propuestos, á los quales se satisface de una vez y con 
un solo discurso, porque todos conspiran á un fia, y 
apénas prueba uno algo mas que el otro. 

Pero como la respuesta ha de ir de acuerdo con 
la Filosofia, no se puede dar el lleno, digámoslo así, 
á la satisfaccion prevenida , sin hacer memoria de al- 
gunos otros principios filosóficos pertenecientes al ra- 
ciocinio. Dixe pertenecientes al raciocinio y conjetura, 
porque aungue es verdad que todos nuestros conoci» 
mientos dependen ó de la interna experiencia, ú del 
testimonio de los sentidos, ó de la simple inteligencia, 
ó del raciocinio; pero lo que en todas las disciplinas se 
conoce de los tres modos primeros, es muy poco, y asi 
para todo lo demas sirve el raciocinio y la conjetu- 
ra, cuyo uso es á los mortales absolutamente nece- 
sario. 

Todos los principios de los raciocinios, como ense- 
ñan los buenos Lógicos, se reducen á dos clases, que son 
la evidencia y la fe. Los principios de evidencia se to- 
man de los sentidos y el entendimiento: los de la fe, 
de la autoridad, ó ya sea divina, Ó ya humana; pero 
de esta última hablarémos despues. Hay evidencia por 
un íntimo sentimiento de la conciencia: hay evidencia 
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fisica Ó de experiencia, y hay evidencia matemática ó 
de pura inteligencia. Las conseqliencias si se sacan ret= 
tamenté de los principios, tienen el mismo valor y fuer- > 
za que los principios de donde nacen. Y así de princi- 1 
pios de fe se deducen conseqiiencias de fe; de princi- 
pios evidentes se infleren conseqiiencias, evidentes, de 
modo que nunca las conclusiones pueden tener mas pe- 
so ni mas fuerza que sus principios. Por donde asi co-* 
mo de los principios no puede sacarse una consegien= 
cia verdadera, tampoco de principios dudosos puede 
salir una conclusion cierta, ni de principios ménos pro: 
- bables una conclusion has probable. Todo es tan: evi- 
dente que no necesita. de prueba. 

| Ninguno de los experimentos referidos ia 
hacer algo contra la conservacion que queremos supo- 
ner, no natural, de la Santa- Imágen de los Angeles. 
Las regias Alosóficas ¡que puse al principio sirven de 
apoyo, especialmente la segunda de analogía, para po- 
derse afianzar mas en este diétámen. Es verdad que no 
es nuestra conclusion evidente, porque sus principios no 
son evidentes, ni por una persuasion íntima ( hablo en - 
la estera de la fisico, porque de lo espiritual dirémos 
algo despues » ni por unas experiencias del todo 1rre- 
fragables, ni por una demostracion matemática. Pero 
atendidas las razones de analogía propuestas, y sobre 
todo la materia de adove en que la Imágen está pin= 
tada, y la dilatada série de mas de docientos años que 
se ha conservado, con otras pruebas morales que se: ' 
seguirán despues, ¿ quien no vé que estos ni son prin= +: 
cipios falsos que hagan falsa la conclusión; ni dudo+' 
sos con duda positiva, porque enteramente deshacen”' 
el equilibrio de la razon; ni puramente probables, por-- +: 
que segun sus circunstancias trascienden ya ¿la esfera. 


- de una humana certidumbre. Ya me explicaré luego 


ago mas en este punto. 

Hágase un cotejo de los experimentos propues- 
tos, y las razones que de ellos puedan alegarse con el 
experimento de nuestra Imágen, y sus razones ya ale- 
| gadas, y luego se hará un juicio reéto de la diferencia 
que interviene. ¿ Quien ha probado que aquellas impri- 
maciones y gstiques sean consistentes por docientos 
años en las paredes de calicanto, (algunos deben ir en 
paredes de ladrillo para que tengan efeñto ) ? Admitida 
esta duracion q quien ha experimentado que los colores 
se conserven vivos y frescos como los de la Santísima 
Vírgen? Aunque se use de los ingredientes menciona- 
dos para renovar las imágenes, esto se hace en las de 
"lienzo, y con todo siempre se echa de ver que aquel 
lustre es nuevo y no antiguo ; pero sobre todo, ¿se ha 
hecho la experiencia de aquellas pinturas celebradas en 
pared de adove ? Si así fuera, lo advirtieran los Áuto- 
res, así como hacen distincion del modo de pintar ó. en 

| mada ó en laton, ó en piedra. 

demas, que es cierto que quando se pintó la 
Imágen no habia estos secretos ea México, porque hu- 
biera otras imágenes antiquísimas como la de los An- 
geles, que sin retocarse estuvieran' existentes con las 
“singularísimas circunstancias de viveza y de frescura. 
Estas dos bellísimas qualidades del rostro y manos de 
la Virgen son las que sacan el caso sobre la razon y la 
experiencia. 

Pero añado otra mas poderosa y eficaz, que 
acaso ha permitido Dios en la misma Imágen para elu- 
dir las alegadas y qualquier otras experiencias. Esta 
consiste en los Angeles y otras Imágenes. .que están 
pintadas al rededor “de este santísimo Simulacro, y aun 
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De las mismas pinturas de su vestido. Es constante, se= | 
gun la declaracion de los catorce testigos que concur=* 
rieron á la informacion jurídica , vecinos de aquel bar= 
rio, y algunos de edad muy avanzada , que siempre se 
“tuvo cuidado de que no llegase pincél al rostro y ma-= 
nos de la Virgen, aunque se retocaron varias veces las 
pinturas contenidas en la area ó espacio que hay en 
aquel quadro. Así mismo se ha notado que en el ves- 
tido de la sagrada Imágen ha habido decadencia, des- 
prendiéndose en partes los colores como escamas, y 
disminuyéndose la perfeccion en las labores. Esto su=- 
puesto, al punto se reconoce que aunque se hubieran usa- 
do las imprimaciones de los alegados experimentos, y se 
hubieran mezclado en los colores los mas firmes bar=_ 
nices, como son otros que trae el Autor citado, y co- 
mo el de la pintura de porcelana, que pinta esmaltan- 
do de blanco sobre oro ó cobre, usando de colores vi- 
treos y minerales , uniéndolos y endureciéndolos con el 
fuego, Ó como las pinturas que llaman ferreas, figuli- 
nas y vitreas, y otras que se consideren mas aptas pa- 
ra una tenaz y larga permanencia: luego, vuelvo á de- 
cir, se reconoce que nada de esto intervino en esta cé- 
lebre pintura, porque á ser así, todos los colores igual- 
mente HBiBEsa durado hasta el día con su primitiva 
perfeccion; pero es así que solo el rostro y las manos 
de la Virgen han durado sín retocarse con sus colores 
vivos, frescos y lustrosos: luego no puede ser ningu- 
na de aquellas ya expresadas la causa de esta conser- 
vacion. | 

Ni digas que esta misma lacéria Ó aparente an- 
drajosidad de los colores del vestido, es prueba de que 
la conservacion del rostro y manos es natural por al- 
guna otra causa fisica que no podemos señalar , pero 
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se Mea entenider por el efeéto. Lo cierto es, dirás, que 


las obras de Dios son perfeétas, y si esta“conservacion 
fuera milagrosa, todo quanto hay en la santa Efigie se 
conservara con igual perfeccion que el rostro y las ma- 
nos. Si para que se tenga una curacion por milagrosa 
se necesita un restablecimiento que sea repentino y sea 
perfeéto, como dicen los Críticos con Pablo Zachias, 
faltando la perfeceion en la conservacion de toda la 
Imágen, resultan ya unas señales equivocas para que la 
prudencia humana y bien fundada atribuya la existen- 
cia de la santa Imágen á un efecto milagroso. 

Esta razon tiene bastante fuerza y á primera 
vista parece concluyente; pero no falta fundamento 
para conciliar el un efeéto con el otro, de modo que el 
defefto de los colores del vestido no sirva de obstá- 
culo para entender que la conservacion del rostro y 
manos no séa natural. Confieso, como cosa cierta, que 
una curacion no se ha de tener por milagrosa sino quan» 
do la enfermedad era incurable por.su naturaleza; pe- 
ro se debe advertir, como dice Jamin, (1) que será 
tambien milagrosa, quando aunque fuese curable en lo 
natural, lo ha sido de un modo contrario á las leyes na= 
turales. Asímismo se ha de suponer, que aunque la cura 
que se logra con el tiempo no se tenga regularmente por 
prodigiosa; pero si la enfermedad es de aquellas que no 
se pueden curar con remedios naturales ni de repente, 
ni de espacio, ya en este caso sería milagro el curarla, 
aunque fuese en largo tiempo: de que se infiere, que no 
bastan las dos circunstancias expresadas de instanta- 
neidad y perfeccion para tener una curacion por mara- 
villosa, pues debe atenderse tambien a las sobrediehas 
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(1) Fol. 337. 


40 
circunstancias. Puede la curacion no ser instantanea y 
perícéta, y deberse atribuir á influxo sobreúaiural, co= 
mo verémos en otra parte. 

Ahora digo: ¿ Qué inconveniente es que el ves=- 
tido representado en la pintura de la santa Imágen se 
vea, digámoslo así, roto, para que lo restante se tenga 
en su conservacion por un efeéto de otra esfera mas 
que natural? Lo mas que se puede inferir es, que la 
pintura del vestido no se haya conservado milagrosa= 
mente , lo que confesarémos sin dificultad , como la con: 
fesamos de las otras pinturas de la circunferencia. ¿No 
bastará que aquellas partes que hacen la perfeccion de 
una imágen, quales son el rostro y las manos se con= 
serven perfeftamente por mas de dos siglos con toda su 
belleza, y tan frescas, que como declararon dos acre= 
- ditados Pintores Vallejo y Alzibár, parece que llevan 
corto tiempo de pintadas? Si toda la pintura se hubiera - 
conservado con la perfeccion que la cara y manos, fue- 
ra mayor el milagro; pero faltando esta total conser- 
vacion, nos basta la que reconocemos para hacer un jui- 
cio prudente de ser sobrenatural. - 

Ya diximos, que si la enfermedad, aunque cura- 
ble por los medios naturales, se cura de un modo opues- 
to al curso regular de la naturaleza, es milagrosa la cu- 
racion, y no obstante no es del todo perfecta, basta 
que se halle la perfeccion en el modo. Demos que el 
vestido está maltratado y no el rostro y las manos, 
¿ qual será la consegiiencia mas recta y legítima? Aquí 

nos hallamos en un ataque filosófico, en que es necesa= 
rio resolver á favor del prodigio, lo que declaro con 
este dilema. O es conservable la pintura naturalmente 
por mas de docientos años, Ó no: silo afirmas, ¿co- * 
mo ño se han conservado los Angeles del rededor y la 
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imágen de la Santísima Trinidad que está en lo «alto, 
que ha sido necesario retocar, aunque el vestido siem- 
pre se dexó como estaba sin legarle con el pincel? Si 
niegas, ¿como el rostro y las manos se han conserva- 
do? En este aprieto pregunto: ¿qual será la ilacion 
mas reéta, mas obvia y natural? ¿Será el decir: las 
otras pinturas no se han conservado naturalmente: lue- 
go la conservacion del rostro y manos no es sobrena= 
tural2 O será el arguir asi: las otras pinturas han pe- 
recido en una misma pared con una misma imprima- 
cion: luego la conservacion del rostro y las manos no 
es natural. ¿Quien no ve la reétitud de esta segunda 
conclusion y el defecto de la primera 2 

A. mas de esto ya está dicho, que quando una 
enfermedad no es de aquellas que se pueden curar ni 
repentinamente, ni poco á poco con los remedios natu- 
rales, es milagrosa la curacion; y esto, aunque pase tiem- 
po, no impide esta tardanza la creencia prudente del 
milagro. Siguiendo el nervio de esta regla de crítica, 
aunque variemos la aplicacion, pregunto: si pasados 
dos siglos se ha hecho visible el detrimento Ó ménos- 
cabo de la pintura en el centro del vestido de la sagra- 
da Imágen, ¿porqué el tiempo no ha producido el mis- 
mo efeéto en el rostro y las manos ? La materia es una 
misma, el Artífice uno mismo, los colores unos mis- 
mos» los aparejos los mismos, los contrarios los mis- 
mos: ¿ pues de donde ha venido este privilegio á aque- 
llas partes insignes de la pintura? Es verdad que no es 
misterio de fe' el creer que la conservacion es sobrena- 
tural, porque no hay revelacion ; pero tambien es cier- 
to que en lo natural no hay sobre qué afianzarse con 
solidéz para rebatir el prodigio; y así hemos de con- 
cluir, que esta imágen y otra qualquiera, adornada de 
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Y ; > y 
todas las land. explicadas, se conserva por un 


modo milagroso. Parece que Dios quiere por este me=. 
dio llamar nuestra atencion, alentar nuestra confianza, 
consolar nuestro destiebto y facilitar mas por la in-. 
tercesion de Maria en este Santuario los socorros de ' 


nuestra salvacion. 


El porqué de esta variedad de efedtos no la 


debemos investigar curiosamente. Leemos en las His- 


torias eclesiásticas, que unos cuerpos de Santos: han 


permanecido perfeétamente incorruptos: de otros, co- 


mo los de San Juan Nepomuceno y San, Antonio de 
Padua, solo se han conservado las lenguas: de otros, 


como An San Luis Obispo de Tolosa , el cerebro y los 
ojos: de otros, los brazos érc. ¿ Por ventura no son mi- 


lagrosas las incorrupciones de estos miembros, aunque 


los cuerpos se reduxeran á polvo ? Si no es que se quie= 
ra arguir de la corrupcion de los cadáveres, que la 


sic de estas lenguas, ojos y brazos sea niatu- 

. Pero ¿quien ha de decir entónces que se arguye 
Ho ? Para deducir reótamente una conseqliencia , de- 
be ésta derivarse de unos principios en quienes evi- 
_dentemente se contiene. Por este medio se concluye ó 
direéta, Ó indireétamente, y por consiguiente es el ra- 


Ciocinio Ó direéto, ó indirecto. Se arguye reótamente di- 
ciendo: lo que pertenece á un cadáver naturalmente se 


corrompe; es así que la lengua, ojos, cerebro y ma- 


nos pertenecen al cadáver, porque son partes suyas | 


materiales: luego naturalmente se corrompen, Y como 
las primeras conseqiiencias son principios de Otras se- 
gundas, y éstas de otras terceras Élc. se arguye asi rec- 
tamente: es natural la corrupcion de los ojos, lengua , 
Ec, porque pertenecen á un cadáver material; pero es 
asi que las lenguas de San Juan Nepomuceno y San 
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Antonio no se hab corrompido: luego esta incorrupcion 
no es natural, Esto mismo proporcionalmente dirémos 
de nuestra Imágen, arguyendo así: una pintura en pa- 
red de adove, despues de docientos años naturalmente 
perece; pero es así que el rostro y manos es parte de 
una pintura en pared de adove: luego el rostro y ma- 
nos despues de docientos años perece, Ó debe perecer, 
dihora la conclusion se hizo ya principio, y digo así: 
el rostro y manos pintados en pared de adove, despues 
de docientos años perece naturalmente; pero es así que 
el rostro y manos-de esta nuestra Imágen pintada en 
pared de adove, despues de docientos años no ha pe- 
recido naturalmente: luego el conservarse ya no es 
cosa natural, | 

Aquí no hay otro efugio que el de las causas 
ocultas de que usan los falsos Filósofos para eludir los 
milagros. ¿ Qué sabemos, dicen, hasta donde llegan las 
fuerzas y la virtud de la “naturaleza ? ¡ O y quantos re- 
sortes hay en esta, quantos muelles Melo á nuestra pe- 
netracion , por cuyo medio va obrando secretamente, 
sia que ni nuestros sentidos, ni nuestros experimentos, 
ni nuestros discursos puedan darle alcance! ¿Como 
podrémos afirmar que es un fenómeno milagroso, si no 
tenemos arbitrio para correr el velo á las operaciones 
íntimas de la naturaleza, ni para discernir la identidad 
Ó distincion de sus insensibles partículas, ni el enca- 
denamiento y estruétura de las mayores, ni sus fuerzas 
atraétivas y repulsivas, ni la convergencia ó divergen- 
cia de sus líneas, ni sus relaciones, ni la quantidad y 
velocidad de sus movimientos mas profundos é impene- 
trables á todas nuestras mas exquisitas observaciones, ni 
otra multitud de efeétos que puede producir oculta- 
mente, que dependen de una infinidad de modificacio- 





nes de la materia ? Luego si no pueden llegar allá nues- 
tros conocimientos, ¿ como nos atrevemos á afirmar que 
un efeéto raro ha traspasado los límites de la naturale= 
za, teniéndolo por milagroso * 


Yo quisiera recoger ya las velas al discurso; $ 5 0 
no hablar con tanta extension, porque va saliendo esta 
Disertacion mayor de lo que se debia esperar. Pero co- 
mo estamos en un riguroso exámen filosófico, y es ne= 


cesario ocurrir á las dificultades que se van auEAd: 
do, es indispensable su prolixidad. Algo dixe al princi- 
pio sobre esta objecion de los Filósofos impíos ; pero se 

debe ilustrar un poco mas. Vuelvo á suponer aquella 
estic? que dixe se ha de tener en los milagros 


con un scepticismo prudente, para que ni haya credu= 


lidad nímia y supersticiosa por una parte, ni una in- 
credulidad injusta y arriesgada por otra. Esto supues= 
to, para dar mas extension á la respuesta, y conte= 
nerse dentro de los límites debidos, quiero poner aquí * 
una dottrina que trae el sábio crítico Feijoo en el to- 
mo tercero del Teatro crítico, Discurso trece, número 
diez y ocho, la qual, bien que mas sucintamente, traen 
los Filósofos modernos en la Lógica, tratando de la 
demostracion. | 
Habla pues contra los Scepticos muy rígidos, 
que prueban con un argumento molestísimo, que todo 
se debe dudar, porque dicen; nadie tiene certeza de si 
="«luerme Ó vela: luego nadie puede tener certeza de si 
ve, oye O palpa estos ó aquellos objetos ; pues por mas 
que fuzgue que está velando, puede ser que esté dur- 
miendo, y que se le represente como visto ú oido lo 
que es solo imaginado. Bien se percibe que hay mucha 
diferencia entre este irregular scepticismo y el de ua 
Eilósofo cuerdo en lo perteneciente á los HUAgiANS - o 
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ro como los Elócofós, impíos arguyen semejantemente 
dá 


los-rigidos Scepticos y Acatalépticos en esta materia, 


no hay duda que á unos y á otros conviene la respues- 
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ta del Rmo. ios , que está concebida en estos térmi- 
OS | 


» Es cierto que hay algunas verdades á quie- 


nes la seguridad que el entendimiento tiene de ellas 


no exime de padecer dificiles objeciones, Ó por me- 
jor decir, no hay verdad alguna tan constante con- 
tra quien no pueda armarse algun enredoso sofisma. 
Por eso no es justo en todas ocasiones desamparar 
una máxima, cuya verdad se percibe claramente, so- 
lo porgue no se puede responder á un argungento, 
Hay verdades de tal naturaleza, que las alcanza qual: 
quiera entendimiento ordinario; y para responder á 
algun argumento que se pueda hac er contra ellas, es 
necesario un discurso subtilísimo:::: 

» Supongo lo primero, para AE pe que la 
evidencia puede ser de dos maneras, ó mediata Ó in- 
mediata: es una proposicion evidente inmediatamen- 
te, quando por sí misma, sin el adminiculo de prueba 
alguna, se presenta con tal claridad al entendimien- 
to, que éste está precisado con invencible necesidad 
á asentir á ella. Es una proposicion evidente con evis 
dencia mediata, quando por sí misma no se repre= 
senta con toda esa claridad, pero se inflere necesa= 
riamente de otra proposicion que es evidente por sí 
misma. : 
» Supongo lo segundo, que la evidencia inme- 
diata debe dividirse en metafísica y experimental e 
aquella es propia de los principios universales, los 
guales por sí mismos persuaden invenciblemente al 
entendimiento, como estos: el todo es mayor que su 
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» tales propia de algunas verdades singulares, que de: 


» cada individuo constan con infalible certeza , como á ll 
>» mí ahora el que tengo pe ó tal deseo, que pienso en 


s tal ó tal cosa. ? 
De las verdades que constan con evidencia me- 


» parte. Dos proposiciones contradiftorias no pueden 
» será un tiempo verdaderas: la evidencia experimene 
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tafisica inmediata no se puede dar razon alguna de= 


mostrativa , á lo ménos de las que llaman los Lógicos 
á priori. No hay mas razon de este principio, el todo 


es mayor que su parte, sino que la claridad con que 


se representa á mi mente es incompatible con la duda. 


Lo mismo sucede con una verdad que censta con evi= 


dencia experimental; y así 4 nadie puedo demostrar 4. 


priori el apetito que ahora tengo de tal ó tal. cosa, 


porque éste está íntimamente presente á mi espiritu 
con tal claridad que no puedo dudar de su existencias. 


pero á nadie se lo podré persuadir con evidencia. Es- 
to supuesto, responde el P. Feijoo, que quando uno vt- 
la, tiene evidencia experimenta! de que está velando, 
porqué la próxima y última disposicion de potencias y 
sentidos , para exercitarse en sus propias operaciones, 
es.un objeto que por sí mismo se presenta á la mente 
con tal claridad, que no se puede dudar de su existen= 
cia, hi de este asenso que se da á esta verdad se pue- 
de dar ni pedir otra razon. La persuasion que tenemos 
de que velamos quando soñamos, es obscura , flaca , ti- 
tubeante ; pero la que tenemos quando realmente vela- 
mos es clara, firme, resuelta, invencible, qual se ne- 
Cesita para iba evidencia experimental, He compen- 
diado este razonamiento de Feijoo, ya por abreviar, 
ya por dispensarme algo del trabajo que siento, como 
ya he dicho, en einstidd materialmente los párrafos 
agenos. 


A | 4 

] Con lo dicho por el P, Feijoo, que es Aa 
Forme á lo que dicen los Filósofos sobre la demostra- 
cion, se satisface á los que dudan demasiadamente de 
los milagros por la ignorancia que tenemos de los se- 
cretos influxos de la naturaleza. Es imposible demos» 
trar 4 priori el que no haya otras causas naturales pa- 
ra lo que nos parece milagro, porque era necesario de- 
mostrarlo por la misma naturaleza de la cosa. ¿ Y quien 
podrá descubrir una causa criada última , demostrando 
que este es el término, Ó este es el principio de donde 
se deriva una série encadenada de efeétos naturales, 
entre los quales hay uno que por la ignorancia que tene- 
mos de las íntimas operaciones de la naturaleza, creía- 
mos que era milagroso? Basta al Filósofo demostrar los 
efeftos por aquellas causas obvias y regulares de la na- 
turaleza, para hacer un juicio prudente sia ir á naufra- 
gar en aquel oceano insondable de todas las operacio- 
nes de la naturaleza. Para este género de demostracion 
acomodada á la humana capacidad , tiene sus cánones, 
que sirviéndole de principios universales, le afirmarán 
en sus raciocinios, y le pondrán algo mas léjos de lo 
que se piensa del error en sus aserciones. Estas reglas 
son, la primera: que unas mismas causas producen unos 
mismos efeítos : la segunda : que las causas necesarias 
siempre obran con todas sus ¡fuerzas; lo que no sucede 
á las libres: la tercera: que las causas necesarias pro- 
ducen siempre efeÉtos uniformes y siempre los mismos; 
ho sucede así en las libres. Pues si siempre las causas 
mismas producen los mismos efectos : luego si las pin- 
turas, en pasando mucho tiempo se borran, se caen, sé 
destruyen : luego si las paredes de adove en pasando 
cien años perecen: luego si son, como han declarado 
los Pintores, materia inepta para recibir los colores; 


18 
luso si esto es lo ordinario, si es regla constante de la 
naturaleza, y á pesar de todo esto la Imágen de los' 
Angeles está fresca, hermosa, con lustre y sin nove= 
dad, ¿qué debe rá de aquí el sábio y prudente Fil 
lósofo sino que en este lugar hay algo semejante á la. 
-zarza misteriosa que vió Moysés arder sin abrasarse ? 
Si queremos aplicar á nuestra Imágen las re- 
glas de una demostracion á posteriori, ¿qué echará 
ménos un Filósofo crítico pero christiano ? Vee aquí la 
primera: nada se hace sin razon suficiente. Ya hemos 
examinado las causas suficientes que hay en otras pa- 
redes é imágenes para su destruccion: estas no han al- 
canzado á nuestra santa Virgen: luego ya debemos 
buscar esta causa en la voluntad divina, que dispensa 
las leyes de la naturaleza quando le agrada. Vee la se- 
gunda : nadie da lo que no tiene, ni da mas de lo que 
tiene. Ya el tiempo de dos siglos, la debilidad de la 
pared, la humedad, el salitre, el sol, la. lMuvia dieron 
quanto tenian, se es foroa nd. quanto pudieron para en- 
volver á esta Imágen naturalmente en sus malignas ¡n- 
fuencias, y quitarla de los ojos de los vivientes; no 
lo han conseguido: luego porque no han podido, y 
porque otra mano invisible y poderosa ha hecho ele- 
var esta Arca sobre las aguas del diluvio. Vee la ter- 
cera: si siempre que se pone A existe B, siempre que 
se quita Á se quita B: luego Á es causa de B, Siem- 
pre que concurren las causas dichas en esta Diserta- 
cion, hay corrupcion de paredes y pinturas: siempre 
que se quitan no la hay: luego dichas causas son las 
que destruyen; es así que ellas no han faltado, y la 
Imágen persevera, quando otras infinitas desparecen : 
luego es porque quando Dios quiere hacer resplande- 
cer su Poder, ni las causas naturales que obran nece- 
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sariamente, ni las libres pueden impedir los efeétos so- 
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brenaturales. Hemos considerado y exáminado la con- 
servacion segun las reglas de Filosofia. Pasemos ya á 
las causas que establecen una fe humana, con que que- 
dará mas apoyado nuestro intento. 

Ya tenemos dicho que uno de los principios de 
la raciocinacion es la fe, ó bien sea divina, porque na- 
ce de la divina autoridad, ó sea humana, que es la que 
proviene de la autoridad humana, y á estas se redu- 
cen la historia y la tradicion. Quando el que afirma 
una cosa extraordinaria es uno ú otro, lo que se ha de 
hacer, dice el Rmó. Feijoo, (1) es poner en la balan” 
za del entendimiento la autoridad del testimonio y la 
irregularidad del objeto; y si aquella no pesare mas 
que esta, ó negar el asenso ó suspenderle; pero quan- 
do los testigos son muchos (2) y deponen extrajudicial- 
mente, se ha de atender á la calidad y número de 
ellos; y aunque sean muchos, si todos han recibido la 
noticia de uno solo, se ha de atender á la calidad y au- 
toridad de este solo, y no de los demas. No obstante, en 
el órden judicial dos ó tres hacen plena probanza, por- 
que aunque pueda haber error, da mucha fuerza el jura- 
mento, y con el establecimiento de esta regla se termi- 
nan los litigios, que sin ella fueran acaso interminables, 

Débese tener presente el Decreto del Santo 


Concilio Tridentino, que prohibe (3) admitir nuevos 


























(1) Tem. 5. Disc r. núm. 18. (2) Ibi núm. 20 y 21 ec. | 
(3) Sess. 25. De invoc. 1 vener. We. Sratuit S. Synodus , nemini 
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licere ulio in loco vel Ecclesia, etiam quomodoliber exempra, ullam 


insolitam ponere, vel ponendam curare imaginen, nisi ab Epiecopo 
approbata fuerit: nulla etiam admittenda esse nova miracula, nec 
reliquias recipiendas , nisi codem recognoscente 82 approbante Epis- 
copo: qui.ssimul atque de ¡is aliquid compertum habuerit, adhibitis 
in consilium Theologis 8t aliis yiris ea faciat, quae yeritali Y ple- 
tati consentanea judicayerit, 
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AR sin aprobacion del Obispo, 4 la qual ha de 
preceder consulta de Teólogos magos y piadosos, así. 
como prohibe tambien colocar imágenes que no están . 
en costumbre, ó recibir reliquias. Y con razon dice el 
P. Feijoo en la adicion al Discurso diez y seis de las 
tradiciones populares tomo quinto, tratando de la cam- 
pana de Velilla; porque no es dificil hallar testigos que 
tienen por piedad declarar como cierto lo que juzgan ; 
dudoso. Mas la Iglesia, que es regida por aquel espíritu 
que inspira la verdadera piedad , entra con mucha des- 
confianza, y los exámina con tanta exáctitud , que apé- 
nas aprueba uno Ú otro. 

Esto supuesto, no tenemos cosa alguna en con-. 
trario para el exámen que vamos haciendo de si la con- 
=_servacion de la Imágen de los Angeles será Ó no ma- 
ravillosa. Sobre las razones filosóficas que se han dado 
añadimos ahora las que tenemos por la tradicion y la 
fe humana. En el Libro de los Pensamientos teológicos 
(1) se establecen ciertas' reglas muy racionales sobre 
esta materia, las que vamos aplicando á nuestro inten- 
to. En la relatioh que hace el Br. Peñuelas consta, que 
el año de 1777 se hizo informacion en toda forma ju- 
ridica por el Ordinario, en que concurrieron catorce 
testigos vecinos del Santuario, de los quales uno tenia 
ciento y trece años de edad, otro noventa y seis, otro 
ochenta y quatro, y los demas eran ya de edad bien 
crecida: con que ya por el Ordinario no hay obstáculo 
en discurrir sobre este punto: no ha sentenciado á favor - 
de la conservacion maravillosa ; pero no lo impide: nos . 
dexa libres para investigar la verdad del hecho, aun- 
que por ahera no podemos salir de una conjetura, bien 
que es prudentemente fundada. 
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- (1) Cap. 16 desde el número 20, 
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¿ Qué hay pues que oponer á nuestro dssieníó 7 
Todo hecho testimoniado con testigos tales, que no se 
. puede sospechar quieran mentir, y que exáminados ba» 
xo. la religion del juramento, no resultan sospechosos 
de mala fe ó de falta de sinceridad, y que dicen que 
lo han visto, mérece todo crédito; y si no, desechar 
todas las pruebas que hay para hacer constar un hecho, 
y echar por tierra los fundamentos de la historia ; pero 
es asi que estos testigos tuvieron estas circunstancias, 
porque á mas de su sencillez, asistian cerca de aquel Ju- 
gar, eran testigos oculares, no era posible se les ocul- 
tase qualquier mutacion que se quisiera hacer 4 la san- 
ta Imágen , siendo tantos, todos están conformes en las 
circunstancias del hecho, y refieren lo que oyeron cons- 
tantemente á sus mayores en los años antecedentes ; 
luego son dignos de toda fe humana. 
| Por esta tradicion se ha podido conjeturar, no 
sin bastante solidéz, el orígen de la sagrada Imágen y 
su permanencia. Elobo tiempo en que se frequentara la 
Capilla, y aun se celebraran Misas. Entónces por ór= 
den del Señor Provisor, guiado sin duda de un motivo 
justo y religioso, por precaver desórdenes de la devo- 
cion indiscreta, se cortó el culto á la devocion: era el 
designio principal que la santa Imágen pereciese, lo 
que se pudo conseguir fácilmente con mandar picarla, 
y mas quando la Ermita en su materia era tan despre- 
ciable; pero como Dios queria hacer visible su adora- 
ble Providencia en la conservacion de la pintura, no 
dió lugar á una resolucion tan violenta, y solo la cu- 
brieron con petates mojados y con tablas clavadas en 
la misma pared. Ya se supone que siendo el fin des- 
truirla totalmente, ¿qué cuidado pudo poner el agente 
de esta maniobra en que la Imágen no quedara maltra- 
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tada ? Antes bien se efeftuaría esta operacion con ve= 


locidad, con rigor, con precipitado mode en dar los 


golpes y. rozar la efigie, y con aquel desprecio que es 
comun obren los toscos oficiales en semejantes faenas.” 


Así estuvo por unos seis Ó siete meses esta estrella bri- 
llante cubierta de negras y densas nubes; pero así co- 
mo éstas, aunque oculten á nuestra vista los astros, en 
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nada los ofenden, así la bella imágen de Maria en na- 


da quedó mancillada , siendo su rostro y manos como 
las fáculas de esta feliz y agradable Estrella. 


No es de poca consideracion este suceso para 


que respetemos en él las providencias secretas del Al- 
tísimo: no son suficientes los arbitrios humanos á em- 
barazar las obras en que el Señor quiere hacer resplan- 
decer su poder infinito: sus designios adorables siem- 
pre tendrán su efeéto, á pesar de todas las contradie- 
ciones del mundo: sirva de prueba de esta verdad 
aquel fuego perpetuo y milagroso, ya del Tabernácu- 
lo, ya del Templo, Es el caso, (1) que consagrado ya 
Aarón y comenzando las funciones de su ministerio 


quando ya ardían las viétimas en el altar, se dexó ver 


una llama, que unida al fuego que habia causado el 
Sacerdote, consumió en un momento la víftima del 
holocausto con todo quanto habia puesto sobre el al- 
tar. Como fué este el primer sacrificio, quiso Dios con 
un milagro manifestar así el agrado con que recibía la 
ofrenda, como su soberano beneplácito en la consa- 
gracion de Aarón. Se cree que este fuego ardió en el 
Tabernáculo constantemente sin apagarse, hasta que 
Salomon fabricó el Templo en Jerusaléa con la mag- 
nificencia y decoro que describe la sagrada Escritura. 
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(1) Levit. 9. 24. 
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En la dedicacion de este le envió Dios una nue- 


va llama que perseveró igualmente constante hasta que 
los Caldeos le destruyeron: entónces escondieron el 
fuego en una cueva, en donde despues de haber vuel- 
to de la cautividad, en eb de asquas se encontró 
una agua crasa y cenagosa;z pero convirtiendo Dios 
aquella agua.en un nuevo fuego, hizo que no faltase la 
ai llama hasta la persecucion excitada por Antío- 
co E pifanes ; donde se ve claramente, que ni el tiem- 
po, ni los Hombres pudieron destruir la obra de Dios, 
en que quiso manifestar su poder. ¿Quien habia de 
pensar que en aquel poco de lodo se conservaba por 
tantos años el fuego santo? Pero los consejos de Dios 
distan infinitamente de los consejos de los hombres, y 
asi no es mucho que quiera hacer resplandecer en la 
permanencia del adove y su pintura la obra de su 
Ombnipotencia contra los arbitrios humanos. 

- Muy diversos fueron los fines que el Señor 
Provisor tuvo para solicitar la destruccion de esta 
santa Imágen. Una prudencia llena de circunspeccion 
le representaría que no convenía permaneciese la Imá- 
gen de Maria en un páramo, donde no estaría con el 
decoro correspondiente; que allí estaba expuesta al 
desacato y la irreverencia de los hombres ménos pia- 
dosos; ¿ que acaso pudiera servir de escondrijo ó á los 
brutos , Ó 2 personas que ni aun lo mas sagrado les re- 
trae para reprimir sus insultos. Por qualquiera refle= 
xion de estas hubiera sido coohonestable su determi= 
nacion ; pero si pretendia borrarla enteramente, ¿ qué 
hubo que pudiera oponerse á sus respetables órdenes? 
¿Para qué la manda cubrir, dexando que el tiempo y 
la humedad de los petates la consuman, siendo así que 
todo podia efectuarse completamente en pocos momen- 


tos ? ¿Porqué no hace que un operario con una barre- 
ta derribe una pared vieja y totalmente inútil? ¿ Por- 
qué no raen la pintura con otro qualquiera instrumen- 
to, siendo tan fácil conseguirlo por la misma debili-. 
dad del adove, tan inepto para defender la union del 
encostrado con ella 2 

Yo juzgo, que aunque el Señor Provisor, ó 
qualquiera otro que tuvo parte en esta resolucion, iba 
resuelto á destruir la Imágen, y no se le ocultaría el 
medio propuesto; pero alguna secreta influencia , ori- 
ginada de la belleza de la Señora, debió de detenerle, 
y solo halló por conveniente el que se cubriera del mo- 
do dicho, dexando el efeíto á la divina providencia. 
Sea lo que fuere; pero siempre nos queda lugar para 
discurrir con discrecion que el Altísimo quiso por es- 
te medio hacer ver á los hombres no era voluntad su- 
ya que la sata Imágen se consumiesez y si esto no 
merece la denominacion de milagro, le falta muy. poco 
para merecerlo, 

Sube de punto esta prudente conjetura, si se re- 
flexa en el motivo porque se descubrió la Imágen des- 
pues de seis Ó siete meses que estuvo oculta. Yendo una 
ocasion de paseo uno de los Srés. Inquisidores, como re- 
fiere el Br, Peñuelas, y acercándose á la Capilla, le 
entró la curiosidad de ver la Imágen. Al instante orde- 
na se le facilite, y sin reflexar en que el estar cubierta 
era por órden q el Sr. Juez Eclesiástico, manda que la 
descubran: venera con devocion, como se supone, á 
- Maria Santísima en este bellísimo Sila! que nada 
habia desmerecido, y sin cuidar de que se volviese á 
cubrir, quedó ya desde entónces expuesta á la devocion 
de los Fieles. Quien no reflexare en que las que son 
para nosotros contingencias, sen para Dios providen- 
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Cías especiales, no formará de este caso el concepto 
que merece: dirá que no se debe atribuir á misterio lo 
que ha sido un mero accidente; pero los que con el 
pretexto de una humana crítica nunca piensan en dero- 
gar los derechos de la Omnipotencia, se detendrán con 
respeto, y ya que no decidan á favor del prodigio, 
Suspenderán su juicio sin dar presuntuosamente su vo» 
to en contra. Llena está la sagrada Escritura de pasa- 
ges que á los ojos de la prudencia humana parecerian 
acasos, pero per medio de ellos fué el Señor moviendo 
las causas segundas fuerte y suavemente para hacer- 
las servir á las eternas disposiciones de su voluntad, 
Baste hacer memoria de Joseph, cuya visita al parecer 
contingente, á que le precisó su Padre, fué el orígen 
de aquellos sucesos que al fin lo elevaron á muy alta 
fortuna. Yo no sé porqué los rígidos críticos, quando se 
hallan entre dos extremos, ó de inclinarse á adivinar 
que una cosa puede ser natural, ó á presumir que pue- 
da ser sobrenatural, sienten tan grande difieultad para 
esto segundo, y decidea sia temor por lo primero. 5u- 
ponemos ya examinado el caso con una discreta discu- 
sION, para que no se atribuya á ligereza nuestra opi- 
DION, y en este conflicto parece que van á destruir la 
d.vinidad si se resuelven á atribuir una cosa prodigio- 
sa al supremo poder. Ellos suponen uno, y manifiestan 
Otra cosa en la práética : quiero decir: suponen el me-. 
dio con que se ha de proceder en la calificacion de los 
mi agros, y despues de todo hallamos que haciendo, 
Por explicarme así, haciendo á su critica exprimida 
€ har sangre, siempre resuelven á favor de la natura- 
l za, avoque se les presenten seiscientos casos seme- 
] ntes en que se vieron los prodigios de la Omnipoten- 
C.2. ¿Y noes esto acercarse al modo de pensar de los 
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$6 dÓ NA id 
Filósofos impíos, que hacen divida 8 3 la natutaleza ? 


¿ No es esto querer significar que el milagro, como di- 

ce Espinosa, es un caso raro que sucede por las leyes 

de la naturaleza, que no conocemos ? Bien sé que esta 
> 9 


naturaleza tiene sus maravillas, y acaso atendiendo á 
esto la llamó Aristóteles Demonia. Pero sé tambien 
que esta impetuosa inclinacion á atribuirlo todo á la 
naturaleza, ha traido á muchos al Ateismo. Si protes- 
tamos la moderacion en nuestros exámenes de los mi- 
lagros, cumplamos lo que prometemos, y demos al Cé- 


sar lo que es del César, y á Dios lo que es de Dios. 
Se lamentan los Filósofos, que las personas del vulgo - 


son demasitadamente crédulas, y no pueden tener voto 
en esta materia. Yo convengo en esto sin repugnancia; 
pero no sé porqué quiero lamentarme, y mucho, de 


los que se lisongean de críticos rigurosos, de que ellos 


son obstinadamente incrédulos, y deberian ser recusa- 
dos en estas consultas, porque pasan los límites de un 


justo y piadoso criterio. 
Yo pienso que me habláran, no sín alguna risa 


burlezca, de este modo: díme, si alta de breve tiem- 


po sucede, como puede suceder. el que la Imágen, por 
cuya Milagresa entereza y conservacion estás trabajan- 
do, se borra, se desmorona, se deshace ó cae la pared, 
¿ qué sentirás de tu ertrica 08 ¿ Qué te parecerán tus ra- 
dicoias ¿ Qué juicio harás de tus argumentos y res- 


puestas á los de los contrarios? ¿Qué dirán de 112 


¿como te murmuraráa ? Y si esto llega á oidos de los 
Hereges, ¿qué armas no tendrán tan poderosas para 


combatir con mas pujanza á nuestra Católica Religion? 


¿ Tendrás aliento para hablar entre los sábios? ¿Po- 


drás disimular el rubor que te habrá ocasionado tu ze- 


lo indiscreto? ¿No era mejor haber dexado esta cau- 
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“sa en el estado que estaba, y no excitar contra tí las 
sátiras de los hombres doétos y el desprecio de casi. 
todo el mundo? Este modo de arguir es el que acaso 
Se considera de mayor fuerza, no contra la razon, si-. 
no contra un grosero temor, que es el que ordinaria- 
mente nos sorprende en asuntos semejantes: esta es 
una objecion no de Filosofia, sino de filaucia, porque 
naciendo inmediatamente del fondo de nuestro amor 
propio, tros asusta el vane fantasma del que dirán, Te- 
hemos pruebas suficientes para defensa de una causa 
en que puede intervenir la gloria accidental de Dios; 
pero no tenemos muchas veces valor para proponerla, 
pensando que en esto se puede aventurar nuestra opi- 
_nion. Este cúmulo de razones conglobadas vienen con 
un aspecto áspero y misterieso, como si traxeran im- 
preso el sello de la verdad ; pero haciendo de ellas un 
juicioso analisis, se descubre luego su equivocacion, y 
pareciendo que es un agregado de entimemas conclu- 
yentes, se viene á sacar por último, que no es otra 
cosa que un ilusorio paralogismo: vamos á la prueba. 
| ¡En primer lugar arguyo ad bominem, y digo 
asi: supongamos que Dios, como puede hacerlo. con- 
serva la santa Imágen otros docientos ó mil años en el 
estado que se halla, de suerte, que aquella fundada 
certidumbre moral, ó conjetura que ahora tenemos de 
su conservacion milagrosa, sea ya una evidencia fisica 
y segura que nadie pueda dudar, pregunto,.no con to- 
ho burlador, sino con seriedad piadosa, ¿qué sentiré yo 
de la crítica que ahora hago, Ó qué ¡uzgarán de mi 
critica los que entónces existieren y fueren testigos de 
esta verdad ? ¿ Qué concepto harán de mis discursos y 
las respuestas que doy á los argumentos contrarios? 
¿Qué dirán de mi? ¿Por ventura me murmurarán ? 
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¿Me nda por un hombre apasionado, ligero en dar 
eráltito á tradiciones populares, fácil en asentir á unos 


vulsares rumores de la devocion indiscreta ? Piénsalo 


bien y luego me responderás. 
En segundo lugar, ¿qué tienes que oponerme la 


fanfarronada perniciosa de los hereges y los incrédu= 


los? ¿ No saben éstos, y toman por blanco de sus sáti- 


ras la corrupcion de costumbres de los Católicos? ¿ No - 
intentan obscurecer la santidad de nuestra Religion 
christiana con la depravada malicia y los infinitos pe- 


cados de los que la profesan? ¿ Pero acaso la Iglesia, 


esta inmaculada Princesa, desmerece algo por las des- 


asentas y osadas calumnias de sus enemigos? ¿No te- 


emos armas poderosas, y mas que de marca para de- 
fendernos? ¿No se dice que los vicios de los christia= 


nos en nada mancillan el esplendor de la Religion ? 
¿ Que esta les inspira siempre una Ley santa, capaz de 
santificarlos y conservarlos en la eflorescencia de las 
virtudes, como lo acreditan innumerables justos de uno 
y otro sex0? ¿No se les da en rostro con aquella por- 
cion ilustre de los que en todos estados hallaron en la 
Religion santa quanto se pudiera desear para vivir en 
los candores de la gracia? ¿No se les hace fuerza con 
ineluétables razones , para que viendo estos efeétos que 
la ley produce en los buenos, conozcan claramente la 
vanidad de sus objeciones, tomando por un verbi gra- 
tía á los malos? ¿No se les impugna terriblemente di- 
ciendo, que en nuestra Religion si hay malos, saben 
que lo son, y les aguarda un castigo que deberán su- 
frir eternamente sí no se enmiendan ? ¿ Se sigue de es- 
to algun daño á la Iglesia ? ¿ Dexará esta Luna hermo- 


sa de resplandecer, á pesar de los continuos ladridos 


de estos rabiosos y desventurados canes ? 
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Apliquemos esta doárina á los milagros, y 
para descubrir el sofisma y quitar la eguivocacion, 
hagamos la diferencia que se debe entre los milagros 
que la Iglesia canoniza y aprueba solemnemente , y 
aquellos milagros que ella permite publicar, mostrán- 
dose indiferente hasta que Dios por algun medio de su 
'—providencia declare la verdad. Buen cuidado tiene de 
probibir los falsos y apócrifos, porque le consta de su 
nulidad; pero los que son prabables y bien fundados 
los tolera discretisimamente, como sucede en una infi- 
nidad de los que se hallan escritos en las crónicas y 
vidas de los Santos. Por esta causa permite corran li- 
bremente tantas revelaciones, que ni bien Apibeba, ni 
bien reprueba, 

Hecha esta notable diferencia, se da una solu- 
cion clara y racional á la declamacion con que se pro- 
pone el argumento. Es verdad que si los hereges hu- 
bisran observado que la Santa Sede habia aprobado so- 
lemnemente un milagro y despues salia falso, cedería 
en oprobrio de la Religion, y se les subministraría un 
medio muy eficaz y casi invencible para zaherir su in- 
falibilidad, y aquel derecho que tiene para corregir 
nuestro modo de entender acerca de los objetos que 
hacen relacion al culto supremo, siguiendo la revela- 
cion, que es la antoreha ope la ilumina y la dirige en 
todas sus decisiones. Por esta causa tiene y estima. la 
Iglesia este negocio de declarar los s milagros por uno 
de los mayores pl su soberana inspeccion, hasta llamar 
divinos á estos rc como se explica el Señor Bene- 
diéto XIV. en la obra de Canonizatione Santtorum: 
Divini potias judicil quam bumani opus. La Santa Igle- 
sía tiene todos los documentos auténticos, y formados 
con quantas precauciones y reservas puedan desearse, 
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Ella, ántes de substanciar la causa 0) ha Mila á la 
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Medicina, la Física, toda la Filosofia, la Historia, la 


Critica más severa y la Prudencia humana, y todo es- 
to se da por vencido para que se declare un verdadero 


salda y se atribuya á un efecto del órden sobrena= 
tural, que trae el distintinrivo de la Omaoipotencia de 
Dios, que solamente puede hacer estas maravillas. 


3 Quando hallarán los incrédulos entre los christianos - 


milagro alguno autorizado por la Iglesia, que haya sa- 
lido falso? Por consiguiente, ¿quando podrán Usar de 
esta arma para obseurecer su conduéta y manchar el 
bello caráfter de la verdad que resplandece en sus 


obras. Ellos la combatirán de otras mil maneras, pre= 


tendiendo con los vanos esfuerzos de su irreligiosa fi= 


losofña ofenderla y deshonrarla, como lo han becho en 
estos últimos tiempos los Santiagos Rouseaus , los Vol- 
taires y los Bayles; pero jamas podrán confundirla ni 
en la declaracion de sus profundos misterios, ni en la 
veracidad de su doétrina, nien la aprobacion de sus 
milagros, ni en cosa alguna que pertenezca al dogma, 
al culto y la disciplina. Solo en este caso pudiera tener 


alguna verdad el argumento propuesto, porque sola— ' 
mente así pudiera derogar algo la alteza de la Autori- 3 


dad Apostólica. 


fe 


Pero hablando de estos otros milagros, cuya 
publicacion la Iglesia perm site, como son los de los San- 


tos, V. g. San Gregorio Taumaturgo, San Antonio, $. 
band Ferrer y otros innumerables, que corren en' 


sus Historias por estar bien fundados , Segun las reglas | 
de una: fe humana , y aúnque alguno Ó algunos salie= 
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(1) Fals. Filos. tom. 3. fol. 332. 
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ran falsos, ¿qué ignominia podia seguirse de ahi á 
nuestra Religion? La misma que se le sigue de que no 
obstante la rectitud y santidad de sus leyes, haya in- 
numerables transgresores, que ciertamente es ninguna. 
Todos saben que la Santa Sede, de cien milagros pro- 
puestos con todas las elrcunstancias y testimonios que 
Maman auténticos, apénvas aprueba uno, y suspende la 
canonización de un Santo hasta que se presente un nú- 
mero campetente de ellos, como sucedió en la Sagrada 
Congregacion con $. Tdón Francisco Regis. Pero: en 
quanto cabe en la fe húmana puede esta, idada 
las circunstancias raras de algun hecho, tener una mo- 
ral certidumbre de que es sobrenatural, la que puede 
ser, como dixe ántes, certidumbre aparente, y por 
consiguiente dexar el caso en su natural esfera, sin que 
-de aquí resulte el que se dé ocasion fundada á los ene- 
miígos de la Religion para iosultarla. Esta certidumbre 
moral fué la precursora de aquellos milagros, que con 
el transcurso del tiempo declaró por verdaderos la 
“Iglesia, como el fuego que respetó en Granada á San 
Juan de Dios, y en otras ocasiones á otros Santos; los 
mares y rios, RSbre cuyas aguas caminaron sin ba arco 
los Eranciscós de Paula, Raymundos de Peñafort, Pe- 
dros de Alcántara y otros: el pan convertido en fo- 

los enfermos incurables reducidos á una salud 
perfecta, y los difuntos resucitados ézc. Los Pueblos tu- 
vieron ántes por milagrosos estos hechos, y los vene- 
raban como tales, en crédito de la sacfidád de los que 
sirvieron de instrumento para ellos, hasta que vino á 
constar por decision de la Santa Sede que no habia si- 
do vana su credulidad. Aqui se dede advertir, que sicm- 
pre hubo críticos piadosos , y los hubo incrédulos: 
aquellos no asentian á los prodigios, llevados del ru- 
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mor popular, sino despues de 1 un exámen algo'$ severo y 
bien fundado en razones de peso y solidez : estos siem- 
pre se oponian á la creencia de los prodigios, y con 
frente orgullosa, aungue hubiera todo lo necesario pa- 
ra un aseñso prudente, en vez de suspender el juicio, : 
grita contra la líg gerez za de los crol en dar crédito. 


E 


an 
á tales patrañas. En este sentido, esto es, fundados en 
razón y experiencia, hablamos aquí de la conservacion 
de la santa Imágen de los Angeles, y teniendo sólidos 
fundamentos para respetarla por milagrosa, seguimos 
el camino medio entre una desapiadada crítica y una. 
credulidad supersticiosa, para no desmerecer el título 
de críticos prudentes y piadosos. Puede ser que algun 
dia reciba mayor nobleza esta crítica, porque puede 
ser que algun dia la eleve la Santa Iglesia á mayor al- 
tura, y entónces no puede ménos que resultar mucha 
gloria á los interesados. Pero si sucediere que la santa 
Imágen se consuma , ¿ qué desdoro se nos puede seguir, 
si por otra parte los fundamentos eran tan poderosos y 
firmes para inclinarnos á la opinion de la existencia 
del milagro ? ¿Qué se dirá de nosotros sino lo que se 
ha dicho de varones, no de pequeños talentos como 
los mios, sino de muy sobresalientes luces y agiganta- 
dos ingenios ; esto es, se dirá que erramos como hom- 
bres y nada mas; se dirá que no se nos ha cometido á 
nosotros el derecho de la decision infalible, y sclo se 
nos permite disputar en puntos semejantes con razones 
naturales en que cabe el engaño y el error. Pero ¿qué 
verglienza puede causar esto, si algun dia resultare, 
quando lo estamos previniendo y confesando á bura ' 
llena ? No obstante, yo tengo una secreta é intima con= 
fianza de que no ha de llegar este caso, por las razo= 
nes ya alegadas, y las que me faltan que proponer, Pe- 
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ro en fin, si sucediere, no me arrepentiré de haber. 
dedicado este poco de tiempo mis desvelos á un objeto 
tan duice y tan digno de que empleemos el discurso en 
considerar la posibilidad de sus maravillas, ya que se 
gastan tantas veces años enteros en hacer trabajar el. 
a en cosas inútiles, y á veces muy indig- 

as de nuestra atencion. No me arrepentiré, vuelvo á 
peca de haber escrito, sino que me humillaré, pen- 
sátido que acaso nues eulpas habrán sido las que in- 
Auirían en esta de esgracia. Ademas que no es necesario 
gue la conservácion seá perpetua para que sea mila- 
grosa, como diré despues. 

Dos cosas me consuelan mucho quando me de- 
termino á esta empresa tan dificil y delicada. La pri-- 
mera es el considerar que esta sagrada Imágen repre 
senta á Maria Santísima en el modo con que regular= 
mente se nos acuerda su Purisima Concepcion en los 

candores de la gracia. ¿Qué contrarios no tuvo en los 
principios este dulce misterio? ¿Quanto trabajó mi Re- 
ligion Seráfica en su glorioso establecimiento ? ¿Qué 
hubiera hecho el Subtil Doftor Escoto, si aterrado de 
la rígida crítica de tantos hombres dobtas. , Quando sai 
lió en París á la frente de los varones mas sabios de 
aquella Universidad, y á la presencia de los Legados 
A postóficos hubiera desmayado? La Santísima Reyna 
lo movia sio duda alguna, como lo acreditó la accion 
de aquella Imágen de piedra que le inclinó la cabeza, 
como en señal de anuencia, y de que le ofrecia su pro- 
teccion. Ya vemos por nuestra dicha los progresos rá- 
pidos que hizo esta opinion en la Iglesia, hasta llegar 
á aquel alto grado de honor en que se admira coloca- 
da. No es aún misterio de fe; pero ¡qué poco le falta 
para serlo! Esta reflexion, digo, me da mucho aliento, 
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porque para Dios no hay imposibles, ni está encogida 


su mano para favorecernos. Lo que me resta que decir 
servirá de apoyo á este: mi modo de pensar. Si hasta 


ahora estuvo desconocida esta conservacion que JUZgo 
maravillosa, tambien ebmistorio de la Purísima Con-- 


cepeion estuvo siglos enteros ignorado, Llegó el oleo 
po destinado por el Altísimo en que éste se manifesta- 
se: ¿pues porqué hemos de desconfiar de que estos son 
los tiempos, en que acaso quiere Dios se reconozca por 
milagrosa la conservacion de la pintura de Maria en 
el Santuario de los Angeles ? Puede ser que abriendo 
yo esta brecha, aunque sean tan cortas mis luces y tan 
tibio mi corazon para vivir:como debo y merecer el 
honor de Panegirista de la Señora, exvite esta Reyna 
uno ó muchos varones sabios que mejoren esta obra, 


y den á luz otra que no sea tan imperfeéta, con que. 


hagan mas visible ésta que nos parece ser una mara- 
villa. 


El segundo motivo que tengo para consolarme 


es, el considerar que ordenando el Santo Concilio Tri-. 


dentino no se publiguen nuevos milagros sin aproba- 
cion de los Señores Obispos, ya está hecha esta dili- 


> 


gencia con la informacion jurídica citada arriba. Ya se: 
ve, que como dice el P. Feijoo, (1) el Santo Concilio. 
solo prohibe la publicacion de ellos en el Púlpito, por- 
que el fin para gue. allí se proponen ordinariamente es. 


la confirmacion de las verdades de nuestra Santa Fe, 
y este destino pide que se apure primero la verdad de 


ellos con quantos medios caben en la humana diligen- 


cia. Lo mismo se puede decir para representarlos en 
Imágenes públicas. Mas para que las informaciones de 
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(1) “Lom. 5. Disc. 17, toL: 362.0. 20. 
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milagros merezcan un prudente y racional asenso no 
es menester tanto Yo añado, si se me permite, que allí 
habla el Santo Concilio de imildoros que se publican 
como ciertos, no como el presevte en que nada se deci. 
de con firmeza , y solo se proponen razones suficientes 
¿para ieclinarnos á juzgar que aquí parece hay ya mila- 
gro: por esta causa digo que «aungue se hizo informa- 
cion jurídica por el Ordinario sobre la conservación de 
esta santa Imágen, pero nunca ha declarado que la 
conservación es maravillosa; bien «que sabiendo la de- 
vocion que los pueblos tienen á la sagrada Imágen, y 
siguiéndose con su anuencia la suntuosa fábrica del 
Templo, parece nos permite discurrir y hablar de esta 
materia sin teprobar positivamente el que la conserva- 
cion sea milagrosa. Paso ya al segundo carádter de los 
milagros, en el qual y los siguientes no hay ya para 
que demorarnos mucho, porque este primero, digá- 
mos:o así, es el Aquiles de la Disertacion. 


Utilidad. 


O obstante, como este asunto es tan dificil y se 


ofrecen algunas objeciones que piden mucha ins- 
trucción para caminar con mayores luces, siempre nos 
es inexcusable ir entretexiendo la Disertacion de aque- 
Mas doéftrinas Sl proponen los Teólogos sábios para 
proceder con mes solidez y reétitud. La utilidad que 
resulta de los milagros verdaderos siempre mira al 
bien nuestro, Ó corporal, ó espiritual; por el contrario, 
sisan falsos y vienen del Demonio, se dirigen á dañar 
el alma y cl cuerpos pero si son aparentes y supuestos, 
se puede decir que respeéto de nosotros ni aprovechan 
ni dañan. A mas de esto, quando sucede alguna cosa 
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por milagro verdadero, se ordena al culto divino y 
gloria de Dios: (1) no es así con los milagros supues- 
tos, pues como dice San Agustin, (2) en estos buscan 
los hombres su propia gloria y la estimacion del mun- 
do: Magi faciunt edi videntur mr acAóAN quaerentes 
gloriam suam. 

Por lo que bos á la utilidad: que resultára á 
los Fieles en el caso de que la conservacion de esta 
santa Imágen fuera milagrosa, y por consiguiente el 
aumento que tuviera el culto divino, pienso que nadie 
tiene que dudar, ni hay para que detenerse en probar- 
lo. Siendo posible la conservacion por milagro, ¿qué 
objecion puede hacerse justamente contra la utilidad 
que resultára á los Fieles y la extension del culto? El 
empeño está en afianzar que la conservacion no sea na- 
tural, ni un invento de los hombres para buscar su uti- 
lidad propia por este medio. Haciéndonos cargo de uno 
y otro, quedará aclarado el pensamiento, y acaso nos 
acercarémos masá la verdad. Por tanto, sobre lo que 
ya hemos dicho con razones filosóficas, inclinándonos 
áque la causa no ha sido natural, que es la primera 
parte del problema, añadimos las siguientes: «el Padre 
San Agustin, Teólogo incomparable, nos define así el 
milagro: (3) milagro dice, es una cosa que aparece ar- 
-_dua, desacostumbrada, y que excede á la esperanza y 
facultad del que se admira. Aquí dice Mathaeucí, (4) 
no se habla de los milagros invisibles que creemos por 





























(1 Matth-cuc. Praét Theolog. Canonica tit. 3. cap. 1.584. E 
“seg. 

(2) Lib. 939%) 9.79 ) pod de ee 

(3) Lib. de uiilit credend. cap. 16. Miraculum voco quidquid 
arduum, él insolidum supra spem , aut facultatem mirantis apparct. 

(4) Matuhacuc, ubi supra. 
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la fe, como el que Dios se hiciera hombre y Lts 
de vna Vírgen, como la existencia real y verdadera 
de Jesuchristo en la Hostia sagrada, la justificacion 
del pecador, y semejantes: estas son cosas rarisimas y 
muy arduas que nos llenan de admiracion; mas con 
todo, no es de esta especie de milagros insensibles de 
la que aquí se trata : estos son unos portentos llenos de 
magestad, que manifiestan ser dignos de la grandeza 
de un Dios admirabilísimo sobre toda la comprehen- 
sion de los entendimientos criados en sus obras. 

Se habla pues de aquellos milagros que signi- 
fican un hecho visible, raro sobre las fuerzas de toda 
la naturaleza, cuyo Áutor es solo Dios, y que excita 
por sus extraordinarias circunstancias nuestra admira- 
cion. Nace la admiracion en estos milagros de ver un 
efeéto claro y patente, pero de un modo tan especial, 
que queda ignorada su causa; y como por otra parte 
se representa excesivo á todas las fuerzas de la natura- 
leza, hace que quedemos admirados. Es pues la admi- 
racion compañera del milagro 3 pero á mas de esto, ex- 
cita en los que lo ven el amor, el culto y la devo- 
cion. Por eso en el milagro del Paralítico, dice el 
Evangelio,-(1) que temieron las turbas y glorificaron 
á Dios. Quando Jesuchristo convirtió la agua en vino 
(2) creyeron en él sus Discipulos: quando dió la vista 
al ciego, (3) éste le adoró postrándose en tierra, y 
así sucedió en otros exemplos del sagrado texto. 

- Distíoguese y mucho la admiracion vulgar de 
los ignorantes. de la de un teólogo que llega á dar Ja 
calificacion que merece á ona cosa prodigiosa. El vul- 
go se llena de estupor y admiracion en qualquier cosa 


























(1) -Maub. 9. (2) Joan. 2. (3) Idem 9. 
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rara que no penetra, aunque no exceda las facultades 
de la naturaleza: por esta causa se tuvieron por ma- 
ravillosas aquellas siete obras, que han sido el comun 
medio de que se han valido (os Posa para sus entu- 
siasmos, quales fueron el Templo de Diana en Efeso5 

el Mausoleo ó Sepulcro magnifico. que la Reyna de 
Caria Artemisa hizo fabricar á su difunto Esposo ; el 
Coloso ó Estatua del Sol en la Isla de Rodas ; el e | 
mulacro de Júpiter que labro Fidias de marhl; los Mu- 
ros eS Babilonia que hizo fabricar la Rejas Semira= 

5 las Pirámides de Egipto de una elevación enor- 
me; y la Casa que Menon fabricó al Rey de los Me- 
dos: Ciro, mezclado el oro y las piedras preciosas. Ad- 
miró tambien el vulgo la esfera de vidrio que hizo Ar- 
quimedes, colocando en ella los orbes con los movi- 
mientos de los años, meses y dias, de que hace rela- 
cion Claudiano en persona de Júpiter, celebrándola 
mucho por los movimientos de los Astros que en ella 
Ss? representaban : admiró tambien este célebre Mate- 
mático, segun refiere Plutarco, á los que le veían traer 
á si con semblante sereno y con sola la mano una 
Nave muy grande y bien cargada, que no eran capa- 
ces de mover muchísimos hombres aunque apuraran 
todas sus fuerzas. Este mismo se dice que para defen= 
der á Siracusa construyó ciertas máquinas de fuego, 
que decian los Romanos no parecer que era sa guerra 
contra los hombres sino: contra los dioses: así tambien 
se llenarían de admiracion, sí á pesar del Kmó. Feijoo 
fuera cierto lo que dice Gel (1) que Archytas pita- 
górico formó de madera una paloma contan maravillo- 
so Ran que haciéndola volar mica á todos que 
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(1) Lib. 1o. cap. 12. 
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estaba animada. Boeeio, citado del P. Cartagena, (1) 
hace memoria del artificio prodigioso con que Severino 
hizo que un buey de metal bramara; unas serpientes de 
la misma materia silvaran y unas aves tambien de co- 
bre cantaran con dulce voz. San Agustin en el Libro 
décimo de Civitate Def, capítulo diez, refiere que es- 
tando inmoble una nave en medio del Tíber en que era. 
conducida una Matrona que se juzgaba falsamente ma- 
dre de los dioses, Claudia virgen vestal con solo su 
cingulo llevó la nave por donde quiso. Santo Tomás 
(2) refiere de otra virgen vestal llamada Tucia, que 
llevó un cribo ó arnero lleno de agua sin que cayera 
una gota en el suelo. Son en el dia muchos los prodi- 
gios naturales que hacen los que sen hábiles y están 
diestros en los secretos del arte, y que aun en personas 
dottas excitan la admiracion por la extrañeza de sus 
fenómenos; pero todo esto, hablando teológicamente, 
no puede denomibarse milagro, porque ó son obras del 
Demonio, ó de la naturaleza ayudada del arte, y así 
llámense, si pareciere, prodigios Ó portentos, pero no 
milagros. Es propio del milagro exceder las fnerzas de 
toda la naturaleza criada, y por eso en la definicion 
del Padre San Agustin arriba puesta se dice, que ha de 
ser el hecho sobre la esperanza y facultad del du lo 
admira; ¿ pero ha de ser con una admiracion no vu! Igar, 
nacida Ae la 1 ignorancia de la causa, sino teológica, ori- 
givada de un criterio que ponga el en atendimiento en 
quietud, y le persuada que el prodigio que admira ni 
puede E obra de la naturaleza, ni del l arte, ni del De- 
'monio, sino solo de Dios, que reservó á su infinita sa- 
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(0) De Sacr. Arc. Deio. tom. 3. lib. ult. $ £. | 
(2)- la disputat. qq. de pot. q. 6. art 5 ad 5. ex cart, ubi supra. 
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biduría y poder (1) la operacion de los verdaderos mi- 
lagros. | 
Conque aplicada esta doétrina á nuestra Ind 
gen de los Angeles, ¿quien no ve que aquí parece an= 
da el dedo de Dios conservándola por su poder del 
modo que la vemos, y esto no solamente por conside= 
rarla fuera del comun órden de las causas naturales, 
como está probado, sino tambien por la utilidad que 
nos resulta, y el progreso del culto divino que de aquí 
se origina, que es el segundo carácter de una cosa mi- 
lagrosa ? El Demonio no puede tener en esto parte, 
porque fueran estos unos medios muy desproporciona-= 
dos á los rabiosos fines de su malicia. La naturaleza y 
el arte quedan vencidos por los argumentos que ya he 
propuesto .y las objeciones que se han respondido : 
Dios, dice Mathaeuci, (2) en la operacion de los mila- 
gros Ó procede contra el órden y curso ordinario de las 
causas segundas, Ó fuera de este órden comun de la 
naturaleza. El órden dé la naturaleza exige, verbi gra- 
tia, que la alma separada del cuerpo no vuelva á él 
hasta la reunion que se ha de hacer el día del Juicio ; 
con todo, muchos muertos, como consta de la sagrada 
Escritura, han resucitado; esto es if contra el órden de 
la naturaleza. ¿ ¿ Qué mas? Produce Dios algunos efec- 
tos que podia producir la naturaleza, pero no del mo- 
do que Dios los produce. Puede la naturaleza tal vez. 
convertir la agua en viño con el tiempo, si aplicada 
por nutrimento á las ubas y digerida pasa por la alte- 
racion á servir de jugo á la uba, y toma la naturaleza 
del vino. Prescindo ahora de esta giiestion filosófica so= ' 
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(1D); Psala. 71. Qui facis mirabilia solos. 
(2) Pract. Theol. Canon, tít. 3. cap, t. nun. 10. 
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bre la transmutación de los elementos, y solo traduzco 
lo que dice el Autor citado. Lo cierto es, que Jesu- 
christo (1) convirtió la agua en. vino, sin observar este. 
modo que: suponemos. podia, efeÉtuar la naturaleza, y 
esto es ir fuera del órden de las causas segundas: en 
estos casos exáminese la utilidad que resulta á.las cría- 
turas racionales, y la accidental. gloria, que á Dios re- 
sulta, y hallada esta circunstancia, se habrá dado un 
paso mas para proceder con firmeza en la calificacion 
-de un milagro que es contra ó praeter el órden natural. 

Ya dixe que no parece ser segun el órden de la 
naturaleza la conservacion de la pared, Ó á lo ménos 
la de la Imágen, lo que probé con las mismas figuras 
que están en la circunferencia. y asi hemos de decir, ' 
que ya parece va contra el órden regular de las causas 
segundas: fuera mayor el milagro respecto de nosotros, 
si todo lo Pintado: alli se- hubiera conservado ; pero ya 
que solo:exista:intacta: la. pintura en rostro y manos de. 
la Virgen, esto' basta para poder acreditar su conser- 
vacion de milagrosa. Dixe que respeíto de nosotros 
fuera mayor el milagro, porque respeéto de la poten- 
cia divina, que es uniforme, infinita, indivisible, inal- 
terable é inaumentable, no se da mayor ni menor: mi- 
lagro; fuera de que en órden á la infinita potencia de 
Dios (2) nada se puede llamar milagro porque todas 
las cosas le son posibles. Dios no usa de grande ni pe- 
queño poder para sus obras, sino de su uniforme vo- 
luntad, que desde la eternidad quiere que ya se hagan 
cosas grandes, ya pequeñas en el tiempo que le Apta” 
da, sin que haya mutabilidad alguna en sus incompre 
'hensibles, eternos y adorables designios: solamente pa- 
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(1) Joann. 2. (2) Matihacuc. ubi supra cap. 2, N. I. 
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ra nosotros son mayores 6 menores los milagros, y 1 tam- 
bien respeto de la misma naturaleza; porque unos 
efeltos repugnan mas que otros á sus ordinarias leyes, 
y de aquí resulta en nosotros bes ó menor admira- 
cion. 

Es do4rina del Anpálles Dottor Santo To- 
más (1) que este nombre milagro se toma de la admi- 
racion que causa un hecho extraño, y esta se origina, 
como dicho es, de ser oculta la causa, y á mas de es-- 
to, de que en aquello que admiramos se representa algo 
que nos parece habia de ser contrario á lo propio que 
se admira. Hay cosas que son admirables en si, y Otras 
que solo lo son respecto de nosotros: ya queda esto in- 
sinuado en lo que llevamos dicho; pero no es fuera de 
propósito aclararlo mas, para que se forme una idea 
mas distinta y adequada del negocio que vamos pro- 
moviendo. Entónces es un efeéíto admirable en quanto 
á nosotros, quando la causa de aquel efeéto que se ad- 
mira no es totalmente oculta á todos, sino solamente á 
algunos, como el que se admira de ver llegar el fíer- 
ro a la calamita, porque no sabia esta virtud que tiene | 
el imán: entónces es una cosa en sí misma admirable , 
quando absolutamente es oculta su causa, y quando en | 
la cosa hay s segun el órden de la naturaleza una dispo- | 
sición contraria al efeto que se ve: en sucediendo así 
la cosa ó el hecho, no solamente se puede decir que es | 
maravillosa altualmente ó en potencia, sino que es * 
milagro; esto es, que tiene en sí misma la causa de la * 
admiracion. La causa ocultísima y remotísima de nues- * 
tros sentidos es solo Dios, que en todas las cosas obra 
secretisimamente; 5 y así aquellas cosas que se hacen por , 
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la virtud divina, contrarias al órden regular de la na- 
turaleza, se dicen milagros; pero si la naturaleza las 
puede producir, aunque nosotros ignoremos la causa y 
el modo, no las llamarémos milagros, sino maravillas, 
Por eso En la definicion se dice que es el milagro una 
“cosa ardua, esto es, que excede las fuerzas de Ta natu- 
raleza, y fna cosa desacostumbrada, porque es contra 
Alfestra expectacion. ; 

| He dexado correr la pluma en este Discurso de 
Stó. Tomás, porque atendidas todas las circunstancias 
de la conservacion de nuestra Imágen, no me contento 
con que se diga que es una maravilla, exprésion que, 
como hemos visto, puede quedarse en la esfera de una 
conservacion natural; sino que esun milagro, cuya uti- 
lidad luego se hace patente á quien la considera con 
atencion. En efeéto, ¿no se manifiesta de este modo la 
dulce piedad de la Virgen para con sus devotos? ¿No 
se recomienda mas eficazmente so poderoso patrocinio 
con los Fieles que lo solicitan? ¿ Y na es este nn medio 
suave para mover la confianza 0d los pecadores y traer- 
los á la senda de la penitencia ? 

Esta es la prados utilidad que se signe de la 
milagrosa conservacion de esta santa Imágen. En los 
milagros de Jesuchristo se nota (+) que por todas par- 
tes iba llenando á los hombres de beneficios, sanando 
“enfermos, dando habla á los mudos, oidos á los sor- 
dos, y á este modo hacia bien todas las cosas 5 pero no 
“solo se extendia su beneficencia á los cuerpos, sino ava 
mas principalmente al provecho espiritual, Este fué un 
efecto universal en los milagros de Jesuchristo, que á 
quantos remediaba en las enfermedades corporales los 
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Aba convertidos: por eso dixo Orígenes, (1) que es 
una de las mas eficaces señales de un milagro verdadero 
inclinar al santo temor de Dios, á la reforma de las 
costumbres y ála propagacion de la santa Fe. Yo su- 


plico á todos reflexen en los beneficios que Dios hace 


á los devotos de la Vírgen Maria en aquel Santuario 
desde el año de setenta y seis, en que sucediendo. unos 
temblores formidables en esta Ciudad, ocurrieron las 
gentes en tropas á aquella Capilla á impetrar por me- 
dio de Maria Purísima las misericordias del Señor. Es- 
te fué el medio de que usó la divina Providencia para 
que quedase patente aquel lugar sagrado, donde todos, 
sin interrupcion alguna, van confiados á buscar su re- 


medio. No pretendo llamar en todo rigor teológico ver- 


daderos milagros á los que allí ha obrado la Magestad 
divina por medio de la Señora con los enfermos y afi- 


gidos. Llamemosles maravillas, en aquel sentido que se 


explica Santo Tomás poco ENtOs citado, suponiendo 
quedan siempre en el órden natural; pero jamas les 
despojemos de la denominacion especialísima de ser 
beneficios conseguidos por medio de esta augusta Rey- 


na. Hablando de este modo, no se tendrán por vanas 
supersticiones las innumerables presentallas de oro, 


plata y cera que han hecho los Fieles en reconocimien- 
to de los favores recibidos. Innumerables dixe, porque 


no han cesado de efrecerse en todos estos años, bien | 


que por su abundancia «se han ido recogiendo y em=- 


pleando en cosas pertenecientes al mismo Santuario. Si 
las curaciones de las enfermedades, si el feliz éxito en 


las operaciones chirúrgicas, si el consuelo en las ma= 


yores tribulaciones, si en las viétorias conseguidas con- 
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tra el honor, si en fin el remedio de todas las necesi- 
dades se alcanza á la presencia de Maria Santísima de 
los Angeles, y aun con sola su invocacion por las per- 
sonas ausentes, ¿porqué hemos de disputar la utilidad 
de la milagrosa conservacion respecto de los Fieles? 
¿ Y qué diré de los beneficios espirituales? Yo 
mismo soy y seré el testigo de las muchas conversio- 
nes de pecadores envejecidos, que allí comenzaron á 
romper sus cadenas. Ha como ocho años que predicó, 
aunque con gran tibieza, los Domingos y eri ] 
y puedo afirmar que á la presencia de este bellísimo 
Simulacro no hay peñascos que no se enternezcan, no 
hay corazones de hielo que no se enciendan, no hay 
ojos que no broten algunas Óó' muchas lágrimas con la 
memoria de sus pasadas ingratitudes: ¿quien mueve 
las máquinas para producir tan santos efettós, que de= 
penden únicamente de la gracia, sino María, que ba 
colocado allí su trono para hacer sensibles sus-pieda- 
des? ¿A quien se ham de atribuir estas maravillas? 
¿ Por quien se revierten estas abundantes misericordias 
Sino por María? Los: que no participan de estas gra- 
cias lo deben atribuir á su indevocion, y á la indife- 
rencia y niogun afeéto con que van á aquel Santuario. 
Allí está corriendo la fuente perennementez pero no'sa- 
clan su sed porque no quieren: todos los que van con 
devocion á selicitar el amparo de la Virgen, experi- 
mentan enel fondo de su alma las secretas influencias 
con que esta bella Imágen los cautiva. Tantos y tan efi- 
caces son los alicientes de se hermosura: nadie hay 
que no lo ENEERA sin que esto pueda atribuirse á li- 
gereza del vulgo; por que es comun á las personas de 
todos sexos, bodas y gerarguías, todos estados, y son tes- 
 tigos de esta verdad los Deñores Eclesiástico, en quie- 
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Res acoblouHess una td piedad y sobresaliente 


literatura. 

| Aquí es ya ocasion oportuna de desciBl add 
no sé qué que todos reconocen en esta graciosa Imágen. 
Mucho ayuda y caciende mi imaginacion para explicar- 
me con ménos impropiedad, el Discurso del Vo sé qué, 
del Rmoó. Feyjoo, y es el duodécimo del tomo sexto. 
En esta santa Imágen se encuentra, fuera de las per- 
fecciones sujetas á la ordinaria comprehension, Otro 
- género de primor misterioso, que quanto lisongea el 
gusto embeleza el entendimiento, que ven los ojos y 
no puede descifrar la razon, que en un momento agra- 
da, enamora, hechiza, Suspende las potencias, pero 
con nobleza, con devocion, con respeto, de modo ce 
queda el corazon EROS EOO dulcemente encantado. Se 
ve una Imágen de María, una pintura regular, y aun 
segun declararon los dos Maestros célebres citados án- 
tes, no muy ajustada á las reglas del arte; mas no bien 
se qa en ella los 0]08, quando se representa á la al- 
ma un cbjeto amabilisimo. Los mismos que han tenido 
el consuelo de venerar otras imágenes hermosas de a 
Señora, apénas pueden apartar la vista de esta bella 
z2. ¿Qué hay pues en ella de singular ? Tal vez ni el 
color ó tez es tan blanco y rosado, como otras muchas 
que se ven cada dia, ni las facciones son mas ajusta- 
das, fi mayores los ojos, ni falta á otras el hoyito de 
la barba, ni son mas encarnados les lábios, ni mas es- 
paciosa la frente, ni tan delicadas las proporciones del 
talle. Esta es una imágen de la Purísima Concepcion 
como hay otras muchas, que está como descansando 
sobre el pie derecho, cuya túnica es de color blanco, 
el manto azul, el rostro entre blanco y rosado que de- 
clina á un gracioso trigueño, le tiene inclinado hácia 


| 
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la derecha, pero con los ojos modestamente entreabier- 
tos y las manos puestas en ademan de quien suplica. 
Muchas i imágenes hay de este modo; s pero no todas tie- 
nen aquel no sé qué tan propio de eta soberana be- 
Meza. : | 
| Aquí es necesario dexar de filosofar á lo criti- 
CO, y revestirse de aquel espíritu de piedad que inspi- 
ra Dios á las almas para reconocer que anda en esto el 
dedo de Dios, y nos excita á venerar su adorable po- 
der en la existencia de esta santísima Imágen. Digan 
enhorabuena los críticos que el no sé qué de algunas 
hermosuras consiste en una determinada proporcion de 
los miembros, Ó en vna bien dispuesta combinacion del 
color, magnitud y fgura de ellos, á que se agrega el 
complexo de aquellos varios sutiles movimientos de las 
partes del rostro, y especialmente de los ojos: lo pri- 
mero es adaptable á la santa Imágen; lo segundo no le 
conviene porque es inmoble; pero con todo, hay dife- 
rencia en la primera parte entre esta y Otras imágenes, 
por, cuya causa siémpre debemos apelar al no sé qué, 
Otras imágenes son hermosisimas por la plo 
proporcion y combinacion de las partes y los colores 
pero no revierten, digámoslo así, aquel caudal de po 
cretas gracias que está vertiendo esta PARA > ni tie- 
nen aguellos poderosos atraétivos y aquella uncion sen- 
sible que se derrama del trono ds esta Señora sobre 
los corazones de sus devotos. Luego que se ve da gol- 
pe y arrebata la atencion pero despues de vista, aun- 
que los ojos se cierren, guedando la Imágen represe 
tada En la imaginacion, el corazon queda herido: no 
parece sino que está en la Imágen una aljaba, de don- 
ce los Ángeles sacan flechas, pero de amor, que arro- 
jadas al corazon de los devotos, les abren gustosas lla- 
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gas que le dexan á un mismo tiempo Jol85dn y con- 


fortado. Yo concluyo que este no sé qué es el patro- 


cinio:de María, que quiere Dios hacer resplandecer en 
esta santa Casa para utilidad de los que lo buscan. ¡Oh 


y quantos bienes deben ¡esperar los que allí ocurren 


con devoción y confianza! Dexad, os diré yo, Ó devo-. 


tos de María, de discurrir mucho SALE el milagro de la 
conservacion de la Imágen, y aprovechad el tiempe en 


disfrutar sus beneficios, pues os está brindando con ellos 


sin mas precio que vuestro amor. El tiempo que gastas 
en medir la tierra, decian unas rústicas pastorcillas á 
Demócrito, era mejor emplearlo en cultivarla: no nece- 
sitamos Ene la conservacion de la bella Imágen sea un 
milagro, ni disputar mucho sobre esta matería, porque 
esto es gastar el tiempo en medir la tierra; bástanos 
tener el consuelo de que aquí está la Imágen de nues- 
tra Madre, y que por unas influencias que penetran el 
espíritu, nos da señales ciertas. de que se halla dispues- 
ta á favorecernos: esto. debemos apreciar sobre todo, 


y ño podemos dar á nuestro espíritu mas noble em- 


pleo, que este á que nos conduce la piedad: seguid en 
vuestro afeíto mientras yo continúo mis toscos discur- 


sos, no precisamente para alentar por este medio vnes= 
tra devoción. sino para que tengais el consuelo de sas ' 


ber, que es muy probable que esta conservacion sea 
milagrosa, porque siéndolo puede durar su existencia 
por muchos siglos, ó hasta el fin de los siglos. Yo os 
aseguro que el infierno está irritado contra este lugar 
dichoso, y no dexará de hacer el Demonio quantos es- 


fuerzos le sugiera su indignacion para acabar con el ) 
Simulacro de “María; espero en Dios no lo consegui- 
rá, si nuestros Decó no lo desmerecen. Venerémos 
pues alli á la Reyna de los Angeles, que tan amorosa- 
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mente nos' busca, y no hay que desmayar en nuestra 
esperanza : ¿qué importa que la conservacion no fuera 
un nos si hace en las almas fregiientes milagros 
para conservarlos en la gracia ? 

Queda pues establecida la utilidad que resulta 
á los Fieles de la conservacion de la santa Imágen, la 
que si se atiende con la circunstancia agravante de mi- 
_lagrosa, no hay duda que añade mucho peso á la uti- 
lidad . porque excita sobre toda ponderacion nuestra 
confianza. Réstanos hacer ver que en esta conserva- 
cion de la sagrada Imágen ninguno hube que con- 
tribuyese á ella por su propia utilidad temporal: no 
han intervenido aquí adulaciones de personages distin- 
guidos, ni ficciones de malévolos con el fin de alucinar 
á un pueblo rudo, y sin talentos para discernir lo ver- 
dadero de lo falso. El Indio Ysayoque, que se dice 
hizo pintar la Imágen en su santocale, no tuvo otro fin 
que tener el consuelo de venerar en ella á la Virgen 
María. Lo que lleva mi atencion es el ver que siendo 
un sugeto, en quien se suponen luces suficientes para 
haber premeditado la desproporcion que habia para 
que la Imágen se conservase en una débil pared, no 
obstante Ó no reflexó en esto, ó no hizo aprecio de 
su reflexion.: Si esta fué una copia de otra imágen be- 
llísima , y quería se la sacasen al vivo para estarse re- 
creando piadosamente con su vista, ¿ porqué no la hi- 
zo pintar en lienzo? Ni hay que apelar á la escasez 
de dineros para el costo de la obra, lo uno porque se- 
ría poco mas lo que necesitaría para costearla pintada 
enlienzo bien aparejado; lo otró, porque todos saben 
los esfuerzos que hacen los de esta Nacion para des- 
empeñar todas las funciones del culto divino, y ador- 
nar de lienzos y estatuas sagradas sus Oratorios, sa- 
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crificando á este intento sus 6R y redobla: sus 


fatigas. ¿Pues qué motivo habria para pintarla en la 
pared y pared de adove? ¿Qué impulso ó qué conse- 
jo para que esto se hiciera no al temple, no al fresco, 


sino al oleo ? Lo dicho dicho: digitus Dei est bic. An- 
duvo aqui desde el principio el dedo de Dios. 
¿ Quien no advierte la semejanza que en cierto 


modo tiene esta bella Efigie con la portentosa de Gua-= - 
dalupe? Para la milagrosa aparicion de esta escoge la 
Providencia divina una manta grosera y despreciable, 


y en ella queda estampada con exquisito primor y ad- 


mirable simetría: para la pintura de aquella hace elec- 


cion de una matería tan vil y tan inepta, qual es una 


pared de adove. En la Imágen de Guadalupe tedo es 
milagro, asi su primera formacion como su existencia ' 


por tantos años: en la de los Angeles no hubo milagro 
en el principio; pero desde que se formó parece se 
echaron las delineaciones para que alguna dia se echa- 
se de ver el milagro en la conservacion ; pero pasados 
ya todos aquellos tiempos que dan testimonio de que la 
conservacion de la sagrada Efigie de Guadalupe es tan 
milagrosa como lo fué su aparicion, ofrecen una prue= 
ba considerable para no desmayar en la opinion de que 
esta permanencia de la Imágen de los Angeles es tam- 
bien fuera del órden natural por una cierta semejanza. 

Pero volviendo á tomar el hilo comenzado, dí- 
sranme los sábios ¿qué prueba puede imaginarse de que 
en la santa Imágen de los Angeles interviniera alguna 
utilidad mundana que conspirase á acreditarla ? ¿Qué 
engaño pudo haber en esto respetto de los hombres? 
En aquellas temporadas que se notaron algunos cultos 
públicos 4 la Virgen en este Oratorio, hasta que los 
Jueces respedtivos lo hicieron cerrar por evitar desór- 
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denes, ¿qué hubo sino una devoción SN y una de- 
mostracion religiosa de los afeétos de los Fieles ? Poco 
Ó ninguno podia ser el interés temporal de los que pro- 
movían esta devocion; ademas que con estos obsequios 
nada añadian de esipledóy al bello Simulacro de Ma- 
ría : ella era siempre la misma, y el impulso que movia 
á los devotos nacia del mismo altar, así por la belleza 
de la Señora que los atraía fuerte y suavemente á ren- 
dirle sus homenages, como por las infivencias ocultas 
con que los consolaba en el espírito y daba aliento á 
sus confianzas. 

Conque hemos de decir, para hablar conforme 
á una buena crítica, que la santísima Reyna ha sido 
siempre la que mostrándose en esta santa Efigie tan 
hermosa, tan tierna, tan dulce, y sobre toda pondera=- 
cion agradable, ha movido sus cultos hasta llegar 4 
aquel alto grado en que hoy los admiramos. Ha tenido 
esta devocion sus altos y baxos, como casi siempre su- 
cede por la humana flaqueza; no obstante, en aquellos 
intervalos en que los Fieles han fregiientado aquel San- 
tuarío, no se halla otra causa que los moviese sino la 
belleza y atraótivos de la misma Imágen: la veían al- 
sunos con atencion, aunque fuese como dicen por ac- 
cidente; y como siempre se arrebata el corazon, exci- 
taba á algun devoto á solicitar los reparos de la Ca- 
pilla para que tan amable prenda no pereciese ; bien es 
que nunca los interesados permitieron que la retocasen; 
pero los que asilo praéticaron jamas se ha sabido que 
fuese algun interés propio el resorte que los impelia 
á solicitar la asistencia de las gentes, para aprovechar- 
se: de los bienes agenos con el pretexto de devocion, 

Así sucedió por último con Don joseph de 
Haro, que fué el instrumento de que Dios se valió pa- 
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ra reproducir los antiguos-cultos de la santa Imágen, 
inspirándole el cuidado y aseo de aquella Capilla. Es- 
te Sugeto piadoso estuvo tan léxos de aumentar con su 
christiana solicitud sus bienes de fortuna, que ántes se 
dedicó todo á emprender la fábrica del famoso Templo, 
que aun se va labrando, sin haber escaseado de su bol- 
sillo aquellas contribuciones -á que alcanzaron sus fuer-= 
zas. No hay pues que temer el que los impostores. y 
fautores de milagros falsos se entrometieran en este he- 
cho, buscando su propia comodidad ó mundana glo= 
ria. No se descubre aquí sino el provecho espiritual 
de las almas, ni hay otro designio que solicitar los 
progresos del culto divino y la devocion de Mara. 
Diganlo, si no, nas de treinta y nueve mil Misas que 
hasta este año de setecientos y noventa y nueve se han 
celebrado, habiendo cantado la primera el Señor Dr. 
Don Valentin Narro el día cinco de Mayo de mil sete- 
Cientos setenta y seis, que hoy és benemérito Dean de 
esta Santa Iglesia Metropolitana. Diganlo las solem=" 
nisimas funciones que allí se celebran; siendo la prin- 
cipal la del dia dos de Agosto, en euya Procesion, que 
llaman regularmente del Corpus, sacó la sagrada Cus- 
todia el Señor Dr. y Mró. Don Gregorio de Omaña. 
por catorce años continuos, siendo Tesorero de esta. 
Santa Iglesia. Este mismo Señor, siendo ya dignisimo 
Obispo de Oaxaca, la sacó el año de noventa y seis, 
y en el siguiente de noventa y siete la llevé el Mlmo, 
Señor Don Fr. Damian Martínez, Obispo de Sonora y 
hoy de, Tarazona. Este último Señor, atraido de la 
dulce devocion á la santa Imágen, fregiientó por mas de 
un año, que estuvo en esta Ciudad, sus visitas al San- 
tuario todos los Sábados con especial consuelo suyo y 
edificacion de los Fieles. Allí concurren con mucha 
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“fregiiencia los Señores Canónigos, Inquisidores, dl- 
dores, Prelados, y otras muchas personas ilustres y 
distinguidas por su nobleza y sabiduría; ni han dexa- 
do de visitarle alguna vez los Señores Virreyes y Vir= 
_reynas, y es algunas veces tan grande el concurso de 
personas de todas clases, ricos y pobres, hombres y 
mugeres, que nos ha hecho lamentar la desgracia de 
que no esté concluido aquel magnifico Templo, en que, 
por inadvertencia del primer Maestro de Arquiteítu= 
ra que la dirigia, se erró el plan, y se han consumido. 
en su reforma y continuacion mas de ciento y cincuen- 
ta mil pesos, con que pudiera ya estar acabado. 

Esto da otra prueba que puede añadirse á las 
- pasadas, de que ningun interés temporal influye en dar. 
crédito á la conservacion del Simulacro hermoso del 
Santuario de los Angeles: esta concurrencia de tantas. 
personas, que de ningun modo deben numerarse entre 
las del vulgo, el esmero que ponen en manifestar con 
esta fregiencia sus afectos, el particular consuelo que 
todos sienten con sus visitas, y asi lo confiesan todos, 
la perseverancia en este devoto exercicio por espacio. 
_ de veínte y dós años, todo esto digo, ¿no llama con. 
poderosa fuerza nuestra atencion? ¿Es acaso comun 
esta mocion de tan distinguidas personas respeéto de 
otras imágenes, aunque tal vez hayan tenido en la ple- . 
be fama de milagrosas? ¿Pudieron por ventura los. 
hombres tener con su débil influxo alguna eficacia pa- 
ra poner en movimiento tan grande multitud de per- 
sonages? ¿No podrémos pensar que quien así les ha- 
ce obrar no es otra que la gracia, la que secretamente 
se insinúa en los corazones para que por este medio se 
reconozca el beneficio ? | 

Todos los nombrados son otros tantos testigos 
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de aquel. no sé qué de que hablamos poco ha, que ha= 
ce ver á la santa Imágen con respeto, con dulce iocli= 
nacion de-la voluntad, y con tierna confianza en las 
influencias. de la: A SPERUiOn de la Señora. A esto: se 
agrega el especial jofluxo con'que el Exmó. é Illmó.' 
Señor Arzobispo ha procurado los progresos de la 
obra y el culto del Santuario, substituyendo personas 
condecoradas y devotas que atiendan á esto mismo dios 
empeño en calidad de Administrador, Capellan y Sín- 
dicos. Tales han sido el Dr. Don Toseph Nicolás Lar- 
ragoyti, uno de los Señores Curas de esta Santa Igle- 
sia Catedral, cuya solicitud y deseo vehemente de ver. 
cada dia mas adelantada la obra y verla perfeccionada 
es bien patente á todos los que freqúentamos el San- 
tuario: tales tambien el Br. Don Manuel Cabrera, Ca- 
pellan de aquella Iglesia, que llevando ya muchos años 
de asistencia no ha descaecido un punto en el fervor y 
zelo con que, sin perdonar diligencia alguna personal, 
se ha esmerado siempre en la conservacion del eulto: 
táles fueron Don Pablo Ximenez de la Plaza, el Señor 
Mariscal de Castilla, difunto, y ahora Don Joachin 
Aldana, que en ¿dad de Sist se han dedicado á 
cuidar 4 las limosnas ofrecidas por los Fieles para la 
continuacion de la fábrica. No han tenido estos Seño- 
res otra mira que servir á la Santísima Reyna, usando 
respeélivamente de todos los arbitrios que les inspira su. 
devocion, á fin de que el esplendor de aquella santa 
Casa no se disminuya. Son muchos los vasos sagrados 
y muy preciosos, como tambien los vestidos, que con 
rara ingeniosidad y una propiedad CA se po- 
nen á la ds como si fuera de bulto; los ornamea- 
tos son al mismo tiempo bastantes y no ménos precio=' 
sos, con otros muebles sagrados que han ofrecido los 


85 

Bienhechores, ó se han costeado de la masa comun de 
las limosnas. A este blaneo se dirigen los arbitrios, y 
á este fin conspiran los deseos del Dr. Larragoiti y los 
otros Señores; este es el móvil de todos sus proyectos, 
y esto es lo que aun en esta vida les remunera la Vir- 
gen sagrada con las consolaciones de su espíritu. Diga- 
se ahora que ha habido algun provecho temporal en los 
hombres quando se afanan en proteger el Santuario, lo 
que no podrá decirse jamas, á no ser que la On lici 
qhiera representar su papel, como lo hace en otras co- 
sas en este teatro del mundo, 

as da utilidad que á las almas se sigue de la 
conservacion de esta santa Efigie de María, y una uti- 
lidad tan sensible, para que no suspendamos mucho el 
asenso de nuestro entendimiento, inclinándonos desde 
lvego á pensar sériamente que tiene. muchas señales de 
milagrosa. La hypotesis” de aquellos que juzgan son en 
este tiempo mas escasos y raros los: milagros que lo fue: 


ron en otro, no la tengo del todo por verdadera, dice 


el Padre Cartagena, (1) siendo así que solo por medio 
de María Santísima son innumerables, y entre ellos 
muchos muy insignes, los que se han obrado en la 
Iglesia: esto testificó Pio Il en el cáliz de oro que ofre- 
ció á la santa Casa de Loreto por estas palabras fiel- 
mente traducidas: (2)» Aunque tu.poder, Señora, no 
» tenga limites y llene á todo el Orbe de milagros, pe- 
» ro son muchos aquellos con que adornas todos los 
» días la Iglesia Lauretana donde has establecido tu 
» asiento. El Doétor Canisio (3) estribando sobre aquel 











A > 


(+ De Sacr. Arc. 10m 3. L ult. mibi. S 1701753 528. (2)  Ybi cit 

(3) Canis. lib. 5. de Deip, e. 18 » Minus in eo quidem erit pe- 
» riculi, si á bonis proba «bilitér parrata, 8 á doétis non rejeéta quae 
» 2d piorum aedificationem faciunt, recipiantur, quam si eadem 
» fastidioso, $ conientioso perfricatoque animo repudiantur “ 
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» medio que debe tomar la crítica en la calificacion de 
» los milagros, de que hablé al principio, añade estas 
» palabras: «es menor el peligro en adaptar los mila= 
gros que cuentan las personas timoratas haber sucedido 
probablemente, á cuyo asenso no resisten los sábios, y 
que contribuyen á la edificacion de los piadosos, que 
en repudiarlos con ánimo porfiado y fastidioso. Aquí 
advierto de paso, que á este Doétor da el Señor Bene- 
diíto XIV en sus Comentarios el título de Venerable. 

Pero acaso me dirá alguno con ánimo de acri- 
solar mas y mas esta materia, contra la autoridad de 
Canisio alegada, y haciendo de fiscal contra nuestro 
designio, ¿qué necesidad nay de atribuir á milagro es- 
ta conservacion de la Imágen? No es solamente la uti- 
lidad la que ha de llevar nuestra atencion en calificar 
un milagro, es tambien conveniente descubrir aiguna 
necesidad para sostenerlo. Muchas cosas hay útiles en 
la Iglesia, que sin apelar al milagro se gozan sin que 
se eche ménos algun prodigio para disfrutarlas. ¿ Hay 
por ventura quien dúde que encomendándose á la Vir- 
gen en una imágen que se tiene en casa puedan alcan- 
zarse muchos favores, sin que se advierta ni sea nece- 
saria alguna circunstancia prodigiosa 2 ¿No puede es- 
perarse el mismo efecto de María Santísima por medio 
de la Imágen de su Santuario, sin intervencion de al- 
gun milagro en su conservacion? Luego será cosa inú- 
til pretender que esta permanencia sea por milagro. 

j Para satisfacer esta objecion y colocar en su de-- 
bido y natural órden la respuesta, debo suponer tres 
cosas. La primera es, que hay notable diferencia entre el 
signo y el milagro, porque aquel, como dicen los Filó- 
sofos, á mas de aquella especie que envia á los senti- 
dos significa otra cosa, como sucede por exemplo en el 
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humo, que es signo natural del fuego; pero el milagro, 
aunque es signo, como consta en las Bulas de Canoni- 
zacion, en que. como dice Matheuci, (1) no se hace dife- 
rencia, y se toman recíprocamente los milagros por sig- 
nos, y lossigros por milagros; pero añade el milagro 
al signo, que solo Dios por una voluntad libre puede 
producirlo. Todo milagro es signo, es verdad, porgue. 
todo milagro hace elevar el espiritu á conocer que 
Dios es la causa fisica que obra sobre la actividad de 
la naturaleza; pero ¿quien ha de afirmar jamas que 
todo signo es mi! legro ? Todos confesamos que cada 
Sacramento es un signo sensible de la gracia; pero. 
nunca dirémos cue ido signo es Sacramento: en se- 
gundo lugar supongo, aunque viene este á ser como un . 
consedtario de la doétrina antecedente, que hay tam- 
bien diferencia entre un beneficio divino y un milagro; 
de modo que no se convierten mutuamente, porque 
aunqúe todo milagro es beneficio, pero no todo benefi- 
cio es milagro, lo qual no necesita de explicacion por 
su claridad. Ultimamente: supongo que hay tres mo- 
dos de milagros, como advierte el Autor citado : (2) 
hay unos que exceden á las fuerzas de la naturaleza en 
quanto á la substancia del hecho, porque en si mismos 
absolutamente son superiores á da posibilidad de los. 
entes criados, y estos se llaman milagros del primer 
órden, a la virginidad de María en el nacimiento 
de Christo, la union de las dos naturalezas en una per- 
sona, el retroceso del Sol, la glorificacion del cuerpo 
hbmaro , Y semejantes, Hay otros que exceden a las 
fuerzas de la naturaleza en quanto al sugeto en guien 
se hacen, porque aunque haya eniél bso ME amente ha- 
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blando , capacidad para aquella cosa; pero respeÑtiva- 
mente y en las circunstancias presentes es incapaz en 
lo natural de aquel beneficio. Á esta especie se reducen 
las curaciones ó sanidad repentina y perfeéta de enfer=- 
medades gravísimas, como la paralísis y otras natural- 
mente incurables, Ó de aquellas que aunque no sean. 
prontamente remediadas sino con el tiempo, pero aun 
con esta circunstancia se consideraban incurables segun 
el órden natural de las causas: estos son mag EOS del * 
segundo órden. 

! Hay finalmente otros milagros del tercer órden, 
que lo son en quanto al modo. Sea exemplo: en una fie- 
bre se disipa la enfermedad, y al instante se restauran. 
las fuerzas, volviendo el sugeto á su robustez ó sanidad 
antigua: esto nilo puede hacer la naturaleza ni el arte, 
porque estos para obrar necesitan sucesion de tiempo. 
A esta especie de milagros se reducen comunmente las 
conversiones de agua en vino, pan en flores y seme- 
jantes. Tambien se agregan á este Órden la cesacion de 
las tormentas y tranquilidad repentina del mar; las lla- 
vias que vienen despues de la sequedad á la invoca- 
cion de algun Santo; el sonido de las campanas sin 
que haya quien las mueva; la libertad en grandes pe- 
ligros de agua, fuego Sc; y á este órden me parece, 
que se ha de agregar la aparicion de las imágenes; y - 
en el caso que tratamos la conservacion de ellas, por- 
que á lo ménos en el modo exceden las fuerzas de la 

naturaleza. Ya se supone que para una total certidum-= 
bre en estos milagros se requiere el juicio de la Sede : 
Apostólica, y es necesaria, como dice Matheuci, (1) la 

asistencia del E Espíritu Santos con la qual ilustrado el 
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_aétividad fisica de la criatura, aunque sea del Demonio, 


-89 
¿Sumo Pontífice, conoce y juzga que los milagros exámi- 
nados por los Consultores son verdaderos, y despues de 
su declaracion á nadie es lícito dudar de ellos. En el 
Autor citado se hallará quanto pueda desearse para la 
calificacion humana de los que se tienen por Dagiora 


pues alli se proponen las mas severas y juiciosas regias 


de una exacta crítica, aungue como dice el mismo, (1) 
nunca los milagros se pueden probar 4 priori y direc- 
tamente; la razon es, porque la probacion diretta ó. 
por su causa, se hace por principios naturales que caen 
baxo el sentido; pero es asi que en los milágros no se 
da este principio, porque son sobre las fuerzas de toda 
la naturaleza criada: luego no puede prebarse 4 priori 
Ó por su causa, lo qual conviene con lo que diximos 
ántes con el Rmó. Eeijoo; y asítoda causa vatural ó 
se excluye de la razon de milagro. 
Presupuestas las advertencias antecedentes, res- 
pondo ya al argumento principal, y digu lo Aero 
que no hay absoluta necesidad de que Dios conserve 
la imágen de nuestra Señora de los Angeles: sin que se 
conserve milagrosamente podemos ser beneficiados de 
la Santísima Reyna. Al principio del antiguo y nuevo 
Testamento (2) fueron mas necesarios los milagros, y 
con ser Dios el que es, quiso condescender con Moysés 
que pedia señales, y le obligó con ellas. Le hace echar 
la vara en el suelo, se mudaen serpiente: le manda que 
la tome otra vez, y se reduce á vara: le ordena meter 
la mano en su pecho, al instante la saca llena de lepra: 
la mete de nuevo, y la saca sana: con estos prodigios 
queda Moysés convencido: ¿y qué portentos no se 
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obraron para que el pueblo creyese á Moysés ?' ¿Con 

quantos milagros quedó confundida la soberbia de Fa= 

raon, los artificios de los Filósofos Mi y la i incre= 

dulidad de aquellas dos Naciones? 

En el principio del Evangelio la pracia Ba ha- 
cer milagros fué siempre siguiendo á la predicación de 
los Apóstoles, Id por el universo mundo, les dice Chris- 
to, (1) y predicad el Evangelio á toda criatura. El que 
OI fuere bautizado se salvará , y el que no, se 
condenará. Las señales que se seguirán á la fe de los 
creyentes son estas : echarán los Demonios en mi nom- 
bre, hablarán en nuevas lenguas, ahuyentarán las ser- 
pientes y si bebieren algun veneno mortal no les hará 
daño; pondrán las manos sobre los enfermos y los sa- 
narán. Todos estos efeétos se vieron en la predicación 
de los Discípulos. 

4 Esta necesidad no fué una obligacion á que 
Dios no podia ó no debia faltar: quiso Dios hacerlos 
porque no fué su voluntad obligarlos á que.creyesen 
sobre su desnuda palabra. Los milagros se dieron al 
principio, y despues se continuaron para los que no 
creyeron. Pero establecido ya el Evangelio no son ne- 
cesaríos absolutamente estos socorros á nuestra flaque- 
za. No obstante, Dios ha obrado y obra cada dia mi- 
lagros verdaderos, de que han dado testimonio los San- 
tos Padres en todos los siglos, y que la Santa Iglesia 
ha declarado. Los designios del Señor en manifestar 
por ellos su poder, ¿para qué los hemos de investigar 
con riesgo de se r oprimidos de su gloria? Si estos mi- 
eN no son necesarios, lo cierto es que son conve- 

nientes pues Dios los ha querido obrar. ¿ Qué necesi- 
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- dad. hay. de que cada año se liquide la sangre de San 
Genáro Mártir en Nápoles y la de San Pantaleon en 
Madrid, á presencia de un concurso inmenso, como re- 
fieren Sun Jos mas críticos autores ? Sin embargo, la di- 
cha liguacion se verifica: fuera molestísimo si quisiera 
hacer una induccion de otros innumerables milagros su- 
cedidos en la Christiandad bien circustanciados. Pre- 
gunto ¿bay necesidad de ellos entre los que están con- 
decórados con el blason del bautismo y radicados en la 
fé? No por cierto: lvegola necesidad no contribuye á 
la ESreoGia de los milagros, basta la voluntad de Dios 
que quiere hacerlos pa fines ocultos á nuestra débil 
penetracion: siendo esta la verdad ¿qué hay que opo- 
per contra el supuesto milagro de la conservacion de 
nuestra Imágen el que no sea necesaria ? Pero qué, 
¿tampozo será conveniente para que Dios por este me- 
dio manifieste cada día mas y mas la complacencia que 
tiene en que veneremos á Maria? ¿No querrá su Ma- 
gestad alentar así nuestra tibieza para asegurarnos del 
patrocinio de la Señora ? Esto ¿avien lo'puede disputar 
sin graduarse en cierto modo de temerario? No quiere 
Dios que asintamos ciegamente á los milagros, quiere 
Que los exáminemos para discernir le verdaderos de 
los belsos S, xD ara esto ayuda con sus luces; pero tam=- 
pozo le da que averiguemos el porqué de sus sobe- 
ranas operacione 

He hablado hasta aqui de la necesidad consi- 
derada respeéto de Dios, y aun respzéto de nosotros 
los Christiaros, No son necesarios con una necesidad 
absointa, y hablando con todo rigor escolástico; pero 
son convenientes Ó son necesarios con una necesidad 
respeótiva, atendidos sus frutos. Pero si hablamas de 
los s milagros en sí mismos, supuesto que no hay causa 


02 
natural á que atribuirlos, son sin US necesarios. Oria? k 
ro decir : es necesario confesar que son milagros, por=' 
que no habiendo en toda la naturaleza eficacia para 
un milagro, es absolutamente necesario un socorro di- 
vino. No tenemos que retraernos de nuestro empeño 
con el temor de la pora necesidad que habia de la. 
conservacion maravillosa de la Efigie sagrada, sí por 
otra parte hay pruebas que nos van llevando por gra 
dos'á juzgar reétamente que la conservacion en tantos 
años en pared de adove, y con una pintura.tan viva y 
fresca, es de otro órden que el regular de las causas 
segundas. 

En segundo lugar Paleo: , que aunque todas 
las imágenes de María y de los Santos sean signos, por- 
que nos hacen elevar al conocimiento dé su oríginal, 
y por consiguiente sean capaces todas de excitar nues- 
tra piguad y Ele ocion; pero no son aquellos signos 
que los doétos y la misma Iglesia confunde con los mi- 
lagros: en esta inteligencia podemos recibir del Cielo, 
invocando á los dueños de aquellos sagrados Simula- 
cros, muchos favores, que no sean milagros: que sea en 
la imagen de María que tengo en la celda, ó sea en la 
que está en la Iglesia, puedo venerarla cordialmente, 
y puede Dios hacerme muchos beneficios. Pero ¿acaso 
este argumento puede en ninguna manera debilitar 
nuestra asercion? ¿ Decimos acaso que precisamente 
por medio de la Imágen de los Abgeles, y precisamen - 
te porque es su conservacion milagrosa, se han de con- 
seguir los beneficios? ¿Ponemos por ventura alguna 
partícula exclusiva del favor divino por medio de.otras 
imágenes? ¿ Es lo mismo poner en qúestion, si hay uti- 
lidad á los Fieles de la conservacion de la santa Efi- 
gie, suponiéndola milagrosa, que decir solamente, sien- 


ha 


do LA esta conservacion, puede la Señora ser be- 
néfica á los pueblos ? En todo gobierno, sea monárqui- 
co, político, militar d económico, entra la utilidad come 
uno de los caractéres que deben preveerse para el feliz 
acierto; pero aunque la utilidad sea necesaria para una 
resolucion ó establecimiento prudente, no excluye que 
haya otras cosas muy útiles. 

Ademas, que como llevo insinuado, y ahora 
explicaré mas, se diferencia la gracia del milagro. Es- 
te ultimo (1) solo Dios lo produce, sin que concurra: 
fisicamente la causa segunda; de suerte que el efecto 
milagroso se ha de atribuir fisica y adequadamente á 
la viriud divina, que obra sobre la aétividad de toda la 
naturaleza criada. Pero una gracia se hace concurrien-. 
do tambien la causa segunda, no solamente con el con- 
curso general de Dios, sino tambien especial; es decir: 
que Dios no presta solamente aquel concurso qhe por 
una ordinaria providencia comuoica á las causas se- 
pundas en la produccion de sus efectos naturales, como 
de sanidad, de lluvia, de serenidad éze, lo confiere 
un Dido que Macao de pna benevolencia espe- 
cial, sin salir Cde la línea natural, JA cuya condescen- 
dencia se mueve de la intercesion de María Sma. ú otro . 
Santo. Sea exemplo: un enfermo pide á Dios le conce- 
da sanar de la fiebre que padece, y para esto invoca á 
María Santisi da cuya imágen eve presente ; entre- 
tanto se le aplican medica mentos, Ó se excita Na crí= 
sis en que C Ea los humores malignos á la natura- 
leza, y venciendo ésta á la enfermedad se libra del 
omali; Jero sin restaurar las fuerzas sino con el trans- 
curso del tiempo, bien que acaso será el restablecimien- 
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to mas presto por E mediación de nuestra Señora. Ved 
aquí no va milagro, pero si una gracia Ó especial. ua Y 
neficio, 
Jamas negaré yo que esta especie de favores se 
puedan conseguir por medio de otras imágenes aunque 
no sean milagrosas; pero todos saben, todos -expert- 
mentan, y todos confian lograr estos especiales bene-. 
ficios por medio de las i imágenes milagrosas. Quando 
se supone milagro en la aparicion Ó conservacion de 
una imágen, como que se cree gue allí están vincula- 
dos los beneficios celestiales, en efefto son mas conti 
NnUOs y Mas seguros, porque se franguean allí las puer- 
tas de las divinas piedades, como sucede con la imágen 
del Pilar en Zaragoza y la de Guadalupe en el cerro 
de Tepeyacac. | 
Por esta causa no deben los Fieles dexar de 
reconocer los beneficios especiales que han recibido pa- 
ra agradecerlos y aunque no lleven Ó merezcan el nom- 
bre de milagro. Por ningun t título es reprehensible la 
práctica comun de hacer pintar estos pr digios y ofré- 
cer Otras presentallas á las santas imágenes; aunque 
nunca se han de denominar como milagros , sino como 
gracias Ó favores especiales: lo mismo digo de las no- 
venas que se practican, misas que se mandan decir, 
velas que se encienden, visitas diurnas que se prome- 
ten, donaciones que se hacen á los «ltares, y Otras cosas 
semejantes: debemos siempre reconacer los beneficios, 
y si estos llevan la marca de muy especiales, han de ser 
mayores las demostraciones de la gratitud. Yo de mí 
confeso, que á la Santísima Reyna de los Angeles de- 
bo el singular favor de haber sido libre de los rigores 
de un foriosisimo tabardillo: estuve “desahticiadd de 
Médicos peritos de esta Ciudad, llegué 4 los últimos 
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) ataques y al peligroso: confliéto de la. agonía, me pu= 
sieron un vestido de la Señora, y luego se comenzó á 
disipar la fiebre, de modo que no pasó mucho tiempo, 
y puede ser que niuna hora, sin reconocerse el buen 
efeto: hizo crísis la enfermedad, pero en tan bella y 
- Oportuna ocasion, que fué quando me aplicaron el ves» 
tido y no ántes. Me pareceria ser un ingrato si no lo 
publicára viniéndoseme á las manos la coyuntura. 

Pudiera aquí preguntarse por curiosidad sí es- 
tos efeítos pueden llamarse naturales, Ó sobrenatu- 
rales. Matheuci dice, (1) que son naturales, porque no 
exceden del todo las fuerzas de la naturaleza criada, 
siendo así que esta concurre fisicamente con Dios. Y 
en el caso de duda, se ha de tener por gracia y no por 
milagro, porque para este ha de haber toda aquella 
certidumbre moral que puede tenerse entre los hom- 
bres. Pudiera por último extenderme mas en la respues- 
ta diciendo en tercer lugar, que el milagro de la con- 
servacion de la santa Imágen de los Angeles es de la 
tercera especie, esto es, que censiste en el modo de per- 
manecer la pintura por mas de docientos años fresca y 
lustrosa; pero reservo para el siguiente carácter este 
exámen. 


Perfeccion. 


A perfeccion óÓ permanencia es el tercer caráéter 

de la verdad de los. milagros, porque las cosas 
maravillosas en que influyeron ó el demonio ó el arti- 
'ficio no duran por mucho tiempo: por razon de esta 
insubsistencia se tienen por patrañas las resurrecciones 
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de los llamados Sampiros. , que dicen salian de sus se= 
pulcros sin descomponerlos, y que (1) habiendo sido: 
conocidos por algunos, los buscaban en sus sepulcros y 
los hallaban sin corrupcion; pero los degollados ; ántes 
por sentencia de los Magistrados no se volvieron á ver. 
Estos prodigios de resucitados (aunque interviniera 
operacion diabólica) ni son ciertos ni son perfedtos: 
el resucitar los muertos es obra del Omnipotente. Por 
eso quando Jesuchristo -hizo salir del sepulcro á Laza- 
ro, todos le vieron comer y hablar como si no hubiera 
muerto, y segun algunos, vivió sesenta años despues 
que el Señor reanimó su cadáver. Este poderoso efeéto 
de la permanencia y perfeccion ha sido uno de los mas 
brillantes distintivos de los milagros verdaderos. 
Este carácter de la permanencia y perfeccion 
del beneficio, lo aplican regularmente los Autores á la 
sanidad de los enfermos, y así parece no tiene mucho 
lugar en el exámen que hacemos de la conservacion de 
esta santa Imágen. Sin embargo, tomando la regla de 
analogía, aun se puede decir algo mas de lo expresado 
ántes, Are baíió precisamente el concepto de estas dos 
voces permanencia y perfeccion, sin confundirlo con la 
idea de las otras qualidades de un milagro. Alguna di- 
ficultad tengo en determinar á qual órden de los ¡tres 
mencionados arriba debiamos atribuir esta conserva- 
cion, suponiendo que fuera milagrosa: al primero, que 
es quanto á la substaucia del hecho, esto es, quanto ad 
1d quod fít, seguramente no pertenece, porque los mila- 
gros de este órden son tan arduos y sublimes, y tan 
Sao: de la esfera de toda la naturaleza, e ab- 
soluta y totalmente la exceden y dominan, como ser: 














A 


(1) Zeyall. tom, 3. fol. 305 


j 9% 
virgen la Madre de Dios, que el Sol retroceda, que un 
cuerpo humano se glorifique, Ó que á un tiempo mis- 
mo esté en diversos lugares éxc. 

Si decimos que “pertenece al segundo órden, es- 
 to.es, en quanto al sugeto Ó- 1d in quo e, juzgo no nos 
apartariamos mucho del reéto juicio que debe hacerse 
de este prodigio, y nos sería mas facil aplicarle lo que 
se contiene en esta voz perfeccion, segun la latitud que 
tiene en esta materia. Esto voy á hacer con brevedad, 
sin dexar de decir despues lo que siento, en suposicion 
de que por la analogía dicha lo apliguemos á los mila- 
gros del órden tercero; porgue óÓ bien digamos que 
pertenece al segundo ó al tercero, uno y otro tiene sus 
reglas que no son dificiles de acomodar al asunto, y 
'sacar en limpio respeltivamente el carácter propuesto 
de la permanencia y perfeccion. 

Entónces pues, (1) se dan milagros pertene- 
cientes al segundo género, quando exceden á las fuer- 
zas y facultad de la naturaleza, considerado el sugeto 
en quien se obran, como queda insinuado; de modo 
que aunque el sugeto sea, absolutamente hablando, 
capaz de aquel efeéto; pero en tales y tales circunstan- 
clas no se- juzga que la naturaleza tenga virtud sufi- 
ciente para producirlo. Por exemplo: biede la natura- 
leza dar vida, pero no á un muerto: puede dar Moa 
pero noá un ciego de nacimiento, Ó que tenga el ór- 

gano de la vista totalmente ros AE dar 
movimiento expedito, pero no á un tullido, cuyos 
miembros ya frios y secos se consideran muertos: es- 
tos y otros milagros semejantes pertenecen al órden 
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(1) Matthacuc. Praét, Can. fol. 156 $2. 
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segundo que estableció el Señor ihddenela VIT (1) 
Dixe que analógicamente puede reducirse el milagro 


de la conservacion de la' Imágen de nuestra Señora de 


los Angeles á este segundo género, porque considero 


al sugeto en que está, que es la pared de adove, inca- 
paz naturalmente de sostener la pintura corridos ya 

mas de docientos años, y que el rostro y manos sagra- 
das se conserven frescas como si lleváran poco tiempo 
de pintadas, Agrégase el cúmulo de accidentes suce- 
_didos en diversos tiempos, como han sido las inunda- 
ciones, temblores y ruinas de aquel antiguo santocale, 
de que he hablado muchas veces. A los dichos debe- 
mos añadir la arriesgada operacion que se hizo última- 
mente de cortar la pared por los lados, quedando en 
el ayre aquella parte del centro que se consideró nece- 
sarta, asi para servir de lienzo á la santa Imágen, co- 
mo para atender al desembarazo del Presbiterio y her- 
mosura del Templo. Se hizo esta obra con el mayor 
cuidado, procurando evitar golpes récios de barretas, 
usando de otros instrumentos mas proporcionados al 
intento ; ; pero ¿quien no advierte el peligro que habia 
de que 4 la fuerza y continuacion de los golpes, por 
suaves que fuesen, resultase algun notable detrimento 
en la pintura ? Todo se praéticó gracias á Dios con fe- 
licidad, y la soberana Efigie quedó como siempre in- 
taíta, hermosa y perfeéta, 5 Quien pues habrá: dado á 
un sugeto tan débil, qual es aquella pared grosera, vil 
y antiquísima. la capacidad de sostener la bella pintu- 
ra, sino aquel que consolidando las basas de los tulli- 
dos, los dexaba capaces de ponerse en pie, moverse con 
expedicion y dar saltos de placer, publicando la gran- 
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(1) Consiit. 19. Bullar. tom. 1. $ 
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deza y poder de Dios? (1) Et protinus consolidatae 


sunt bases ejus , Y exiliens stetit E ambulavit. 


El Kmó. Feijoo con Paulo Zachias (2) señala 
dos condiciones importantes para que la cura se juzgue 
milagrosa en qualquiera enfermedad, y son, que sea 
instantanea y que sea perfeéta : por id dé la pri- 


mera condicion, dice, que toda curacion en que la na- 


turaleza tuvo lugar para la coccion y segregacion de 
la matería pecante, debe juzgarse natural: por defeéto. 
de la segunda, no debe juzgarse por milagrosa la me- 
joría quando vuelve á empeorar el Aanie? ó quando 
no convalece del Eno la razon es, porque la obra mi- 
lagrosa es por todas partes perfe sE y así para el 


discernimiento delos milagros verdaderos, se ha de 


atender á la permanencia del efeíto y duracion de la 
obra que 5e reputa milagrosa. 

No obstante, es necesario distinguir entre los 
milagros del segundo y tercero órden, y atendidas sus 
circunstancias conocer si son precisas aquellas dos qua- 
lidades de instantaneidad y perfeccion para la existen- 
cia de un milagro. La sentencia mas comun, dice Ma- 
theuci, (3) es que la recaida, consideradas las cosas 
que se deben CO BSIderar. no debilitan la razon de mila» 
gro. De San Estanislao Obispo se refiere, que habien- 
do resucitado 4 un hombre, que dió testimonio en jui- 
cio, de una Hacienda vendida al Obispo y el precio 
pagado, luego que certificó el hecho volvió á morir. 
Semejante suceso se refiere de San Antonio de Padua 
y Santa Pe tronila, y así basta que la sanidad y la vi-- 
da fuera por si misma durable, aunque accidentalmen- 
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(6) Actor. 3 (2) Theatr. crit. tom. 3. fol, 110. 1. 37. 
(3) Pract. Canon. fol. 149. núm. 40. 
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te se reduxera á pocos momentos: se ha de atender si 


hay nueva causa de muerte Ó enfermedad, porque ha=* 


biéndola no de eroga el milagro hecho. Asimismo se dé- 
be miraral fin, porque si este no fué principalmente pa- 
ra que. un: PO viva. como en el caso de San 
Estanislao, sino para acreditar una verdad que se con- 
trovierte, no impide la corta duracion del prodigio el - 
que fuera verdadero el milagro. 

desa LOS milagros, dice San Agustin, (1) hace Dios 
por aquelios que quiere y del modo que los quiere. Por 
esta Causa, aunque no tengan las qualidades expresa- 
das con el rigor que se pretende, ni dexan de ser obras 
-perfeítas de solo Dios, ni dexan de causar en los que 
los observan la admiracion que merecen. A nuestro Pa- 
dre San Francisco en la portentosa impresion de las 
Llagas, con ser un verdadero milagro, no le faltó, co- 
mo dice el Dottor San Buenaventura, un dolor sumo 
que tuvo despues que tolerar en lo restante de su vida. 
Lo mismo sucedió á4.Santa Catalina de Sena en las lla- 
gas ineruentas, y á San Felipe Neri en la fraccion de. 
las costillas: este dolor pues y esta incomodidad, aun= 
que á primera vista parece que ofenden la perfeccion 
del milagro, con todo no disminuyen su realidad. 

Ni la debilidad que tiene algo de imperfeccion 
deroga la verdad de un milagro del segundo género. 
como tampoco las reliquias que suelen quedar despues 
de la obra milagrosa. Dio Jesuchristo la vida á la hija 
del Archysinagogo, y con. todo mandó que le dieran 
de comer porque era necesario el manjar para reparar 
las fuerzas. En la sanidad del Rey Ezequías, aunque 
se disipó la malicia de la enfermedad, pero no se curó 








(1) Lib. 22 de Ciy. Del c, $. n. 21. 
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da llaga hasta no aplicarse la masa que hizo traer el 
- Profeta para ap on á la parte dañada: luego en es- 


te género es Ano! el que sin embargo de aquel 


rigor con que se toma esta palabra AA: haya 


en el milagro verdadero, ó debilidad, ú resulta des- 
pues del beneficio. Del mismo modo os de decir 
que la instantaneidad no es de esencia de los milagros 
del segundo órden : alguna vez ha pasado tiempo des- 


pues de la aplicacion de alguna cosa, de que resultó 


un efecto totalmente o 4 la naturaleza y al ar- 
te. Consta del Evangelio (1) que Jesuchristo para sa- 
nar al ciego de nacimiento hizo una especie de lodo 
cón su saliva y unió los ojos del paciente; pero no por 
esto logró en aquel instante la vista, Hasta que fué á 
lavarse á la piscina del Siloe, pasándose necesariamen- 
te tiempo considerable en estas operaciones, 
No importa que la enfermedad, ó aquello en 
que por ser imposible á la naturaleza Ó al arte, ha de 
intervenir magro del segundo género, no importa, di- 


go, que haya dempra entre la invecacion ó aplicación 


de la reliquia, y la sanidad, resurreccion ú otro efcéto 
sobrenatural: bien es que quando el efeíto es instanta- 
neo, es mas seguro el juicio que se forma del milagro, 


——posque la morosidad pudiera hacer dudar si habia en 


la naturaleza principios suficientes para la produccion 
del efetto. Todo esto ha sido necesario escribir para 
aplica car por cierta analogía estas reglas á la conserva- 
cion de la bella Imágen de los Angeles, en suposición 
de que siendo milagrosa Derténes siera á este segundo 
órden de milagros; de su permanen cta nada hay que 
añadic á lo que está dicho: solamente en lo que mira 





(1) San Juan 9» 
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á la perfeccion de la pintura puede caber afgana duda. 
No hablo de la perfeccion del arte, porque los peri= 
tos en esta facultad han declarado que no está muy 
ajustada á sus reglas, y aun por esto mismo en mi 
Concepto es mas admirable su belleza, Todas las obras 
en su especie son tanto mas bellas, quanto sus artífices 
se han esmerado mas en apurar los primores de sú ha= 
bilidad y reglas de su facultad para traerla á la mayor 
perfeccion: conque faltando este esmero en el que pin- ' 
tó la santa Imágen, y siendo no obstante tan visible 
su belleza y tan llena de atraétivos que á todos encan- 
ta, ¿de quien vendrán estas influencias secretas sino 
de la virtud omnipotente del Criador que se las comu- 
nica ? - ) 

- La perfeccion que aquí podia echarse ménos, 
como ya insinué en otra parte, es la de toda la Imá- 
gen; porque sí es obra de Dios la conservacion, ¿ por- 
qué no se conserva intacta toda la pintura así como 
permanecen sin detrimento alguno el rostro y las ma- 
nos ? Me oa que á esta réplica se ha dado ya 
suficiente satisfaccion en otra parte, y solo resta que 
añadir, como propia de este lugar, la regla de analo- 

la varias veces mencionada. Digo así: de que en la 
sanidad de un paralítico, verbi gratia, quede alguna 
debilidad ó reliquia, quede algun dolor, ó pase algun 
tiempo considerable, no se inflere en las milagros de 
este segundo género que haya imperfeccion en la 
obra: aquello que per se se requiere para la perfeccion 
que es la sanidad, imposible á la naturaleza, se veri- 
fica, Aunque per accidens haya otras cosas que no ofen- 
den á la substancia del milagros que el ciego vea y el 
tullido ande, solo Dios lo puede hacer: el que haya 
despues alguna debilidad ó indicio de la enfermedad 
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pasada no puede obstar para hacer que la obra dea. 

edente no fuera de Dios, Supongamos que la conser- 
vacion del rostro y las manos de la Señora con todo el 
agregado de cirenostancias referidas en esta Diserta- 
cion solo puede ser obra de Dios: ¿ podrá el accidente. 
ligero PR que la pintura del vestido haya tenido algun 
detrimento contribuir para debilitar la fuerza del otro 
iia que en el caso suponemos substancial? La 
conservacion del rostro y las manos se ha, digámoslo 
así, per se para el milagro; la desfiguracion del vesti- 
do en algunas partes, se ha como per acci dens, y lo 
que es per accidens nó destruye la perfeccion de lo que 
es Der se. Congue concluirémos diciendo, que coloca 
do el milagro en el segundo órden, tiene la perfeccion 
necesaria, y por cohsiguiente aquel caráfter que exige 
una sábia crítica para “el establecimiento de un verda- 
dero milagro, ? | 
| Pero dado easo que no se colocára entre los 
milagros del segundo género, ¿tendrá por ventura lu- 
gar en los del tercero ? Y si lo tiene, ¿se hallará en él 
la perfeccion correspondiente para hacerse digno Ue 
este puesto, Ó entrar sin controversia en este órdenf 
Esto voy á proponer con el auxilio de la regla de ana- 
logía, porque aquí no podemos tener otro 3poyo para 
hablar con ménos desacierto. Ya ántes manifesté mi in- 
clinacion á este modo último de epinar : aclaremos. la 
Materia. 

Los milagros del órden tercero, como dicho es, 
“exceden las fuerzas del arte y de la naturaleza ea quan- 
to al modo de obrarse y de suerte, que para esta espe- 
ele de milagros no se blando a la enbstaneia de ellas, 
niá la incapacidad del sugeto, esto es, la incapacidad 
respectiva, no la absoluta, de son he notas que cons» 


Q 
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tituyen y distingnen resp ivamente ¿4 los milagros 
del primero y segundo órden; ¿lo que dale atenderse es 
á la imposibilidad de la “naturaleza para producir la. 
obra en aquel modo que por el milagro se produce, Sir- 
va este exemplo: un febricitante, tocado de vaa: reli- 
quia de algun Santo, queda libre de la fiebre, y en el 
mismo instante reasume todas las fuerzas y vigor que: 
poseía quando gozaba de entera salud. Ve aquí uva mi- 
lagro en quanto al modo, porque no pudiendo la na- 
turaleza por sí misma recuperar las fuerzas, no digo 
en horas, pero ni en dias, como enseña la experiencia, 
se o feral biea que siá 14 expulsión de la fiebre acom- 
paña el instantaneo y total restablecimiento de las 
fuerzas, esta es obra sobrenatural, porque la: naturale- 
za aunque vaya ayudada de la medicina nunca obra 
de este modo: á este órden de milagros convienen las 
reglas de Paulo Z Zaquías , esto es, que sea instantáneo 
y perfeíto: á un mismo tiempo se ha de verificar ex- 
tinguida la enfermedad y ai las fuerzas, por- 
que si el que sanó (1) queda con debilidad, ya puede 
resultar una vehemente sembla de que aquelía ha si- 
do una operacion de la naturaleza; y aunque en si y 
respaéto de Dios pudiera ser milagro, pero no respec= 
to de nosntros. A 0 verdad, no puede la naturaleza 
en breves instantes destruir la enfermedad y sus nece- 
sarios efeétos; conque si quedan, digámoslo así, sus 
reliquias, ya hay que dudar sí aquel fué un efeéto que 
Dios produxo por un curso sobrenatural contra Ó sobre 
las leyes de la naturaleza, Ó si acaeció por el concur- 
so general con la naturaleza operante. Puestos en esta 
duda, nunca la Iglesia aprueba el milagro, y solamen- 
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(1). Matrtch. Praét, C Canon. fol. 159. núm 21. 
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te bdo dexa al arbitrio de la piedad de los Fieles. La 
sanidad de la Suegra de Simon es la regla de estas cu- 
raciones ú operaciones milagrosas. Al imperio de 
Christo (1) quedó buena y con tanta perfeccion, que 
se levantó inmediatamente á servirles: Imperavit Jfe- 
bri és dimissit illam, E continuo surgens ministrabat 
illis. 
ui. Son varias, las reglas que trad el Autor citado. 
para discernir la verdad de un MS en este género, 
e que he querido puner aquí sucintamente, porque 

veden servir para calificar las savidades que puedan 
eo á la invocacion de núestr E re. La prime-. 
ra: que no s mayas Ae de po vt :tes CS re- 


4 


natur aleza pee a contra Se debe l fin la ven- 

ce, manifestando su virtud por la sde inmediata 
del humor pecante. La Decre que la sanidad sea ins- 
tantanea con restablecimiento total de fu Jerzas ; bien 


QUÉ ne es necesario sea en un instante-matemático sino 


moral, 4 juicio de lOs pt bdeñtes. La ouvarta: la enfer- 
edad sea grave y Ó por el peligre manifiesto de la 
vida, Ó con gravisir 105 Po como son los de una 
ardentisima fiebre, Ó una maligna y proliza dolencia, 
Para esto es necesario el testimonio de sábios Médi- 
cos, á cuyo difiámen se ha de estar, con tal que prue- 
ben el hecho con razones y AÓidad: de quinta: que 
la sanidad no resulte quando la al: edad está en 
estado, como se explican los Médicos, Ñ se acerca á 
| 7 dE 

S 


E OI IR A 3 
la declinación: es necesario Cue la enfermedad esté 
14 


eruda y. en aumento, yendo á mas intomas y ad- 
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quiriendo nuevas fuerzas 5, como dice Zaquías. La sex- 
ta: que el que recibió la salud no baya tenido la misma 
enfermedad y savado de ella, como suele acontecer en 
las mugeres, que muchas veces padecen muy dificiles. 
y atroces accidentes morbíficos, de que se ven libres 
sin gue inter rvenga virtud sobrenatural. Pera no perte- 
nece á la esencia del milagro que la sanidad sea per- 
petua, ni deroga la verdad del milagro si el que quedó 
sano con las circunstancias dichas cae despues en la 
misnra Ó peor enfermedad. Téngase presente lo que di- 
xe en otro lugar sobre los beneficios que recibimos por 
medio de la Santísima Virgen, no es necesario que 
sean pdas para agradecerlos: y téngase tambien 

ea la memorta, para no confundir las ideas, qual es el 
objeto Lolo tEiOO de los milagros del segundo y tercer 
órden, porque aquellos se versan sobre la incapacidad 
natural del sugeto, no la incapacidad absoluta, sino la 
respectiva; estos van mirando al modo solamente: en 
aquellos se considera al sugeto respeltivamente inepto 
“para obtener por virtud de la naturaleza aquel bene- 
ficto que pado Dios conferirle por concurso sobrena- 
ma: : en estos no es totalmente el sugeto incepaz de la 

anidad ; pero habia de obrar la naturaleza de bn mo- 
dico tardando en recuperar las fuerzas perdidas. 
Li sé si agradará la ade de negacion al prime- 

0, y de privación al segundo, como se explican los Fi- 
Ios: como si dixéramos: en los del segundo órden 
se da carencia de forma en sugeto respectivamente in- 
capaz; en los del tercero, carencia de forma en suge- 
to capaz: en aquellos la sanidad es una qualidad, ó 
lMlamémosle forma. de que no es naturalmente capaz el 
sugeto; en estos es una forma de que es capaz natu- 
ralmente, aunque puede no lograrla si no es de un mo- 


10 
do sobrenatural. No es mi ánimo asentir á este Eh 
con que aplico la negacion á los sugetos de los mila- 
- gros del segundo género, y asi solamente lo propongo 

para dar luzá los que acaso confundieran lo segundo 
con lo tercero. | 

Presupuesto hilo lo que hasta aquí hemos di- 
cho, no hay ya dificultad en aplicar estas doétrinas á 
la conservacion de la santa Imágen en ¿quel sentido en 
- Que son aplicables. Digo lo primero: que esta conserva= 
cion propiamente pertenece al tercer órden de los mi- 
lagros mas que al segundo; la razon es, porque el ado- 
ve es capaz naturalmente de sostener la pintura al oleo. 
con la imprimacion ó aparejo correspondiente. En efec- 
to, así esta como otras imágenes se han pintado en pa- 
redes de adove, sin salir de la esfera de los preceptos 
del arte. Pero no siendo naturalmente posible que Ó la 
pared óÓ la pintura se conservara, como se ve, por el 
dilatado espacio de docientos y mas años, ya viene la 
dicha permanencia á atribuirse al modo, y así pertene- 
ce al tercer da 

Digo lo segundo, y sirve de prueba á lo expre- 
sado: que no dl á esta conservacion la perfeccion 
necesaria para un milagro de esta clase, aunque en ór= 


den inverso al de we enfermedades. Obieto decir: que 
toma la existencia 





sien un accidente erave morbifico se 
real del milagro de la instantansa expu Ae de la en- 
fermedad y recuperacion simultanea de las fuerzas pri- 
meras, quando el sugcto disfrutaba una completa sani- 
dad; aquí setóma de la duracion ó sucesion de los años. 
En una enfermedad la prontitud en pedos el anti- 
guo vigor y fortaleza prueba la perfeccion del milagro; 
en esta conservacion es la prolongación del tiempo. 
quien le va dando la da : allá conforme es mes 


108 : 

violenta la restauracion se infiere que tiene ménos de 
natural , porque la naturaleza obra con espacio. y tar= 
danza EN producir este efeéto; acá son los siglos los 
que desengañan, porque prueban no ser capaz el adove 
de sostener por una larga duracion la pintura: conque 
siel modo regular de la naturaleza del adove y los co- 
Ib es irse desmoronando, deslustrando y consumien- 
do conforme van corriendo los años , se infiere bien que 
el estar firmes y constantes á pesar de los tiempos, no es 
el modo con que la naturaleza procede: luego este se- 
rá un milagro, ex suppositione fa(ti, en el modo, y 
por consiguiente del órden tercero de los milagros: Tue- 
go su perfeccion consiste en la antiguedad Ó perma- 
nencia despues de muchisimos años. Pasemos ya al otro 


caracter, | 
El Modo. 


O hablamos aquí del modo segun se ha tratado en 
IX los párrafos antecedentes, que se confunde con 
el motivo ó causa, sino de un modo de obrarse los mi- 
lagros, que siempre está muy léjos de la ridiculez, in- 
decencia Ó liviandad. De estos modos torpes y ridicu- 
los están llenos los prestigios diabólicos de los Gentiles 
y los Judios. Los Molesmos ó6 Doétores de Mahoma, 

dice el P. Feyjoo, (1) que le atribuyeron hasta tres mil 
milagros, y los mas de ellos son ridiculos, como que- 
xas de los camellos que se iban á lamentar del mal tra- 
támiento qne sus dueños les hacian, y salutaciones en 
voz humana de troncos) piedras y montes: uno de ellos 
fiagió que en una jormiada que hizo Mahoma saliendo 
de Meca, no hubo monte ni piedra en todo el camino 














(1) Theatr: Crit. tom, 3. fol E A 
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que no le saludase con estas voces: Salve, ó Profeta 


de Dios: de sus Santones se refieren tan bicn muchos 


embustes 3 mi es ménos fecunda de estas ficciones la na- 
cion hebrea, tan propensa á la supersticion. 51 todos los 


mi! 'agros que se refieren, Ó por los p:garos Ó por los 


rabinos se exáminasen E IOcpIEL Ó por perte de la 
persona que los hizo, ó del hecho en sí mismo, 6 del 
testimonio de los que los refieren, se Acid que casi 
todos deberían numerarse entre las fábulas, y serian 


¿pocos en los que iufluiria la operacion del ¡De monio. 


Aun los prudentes del Pa ¿gani: mo, como Cice- 
ron, (1) se lamentaban de que se quisieze degradar á la 
Filosoña del honor que merece con la multitud de ma- 
ravillosas patrañas e se referian á cada paso, como el 
lituo Ó báculo augural de Rómulo, asin medio de 


poes incendios quedaba ir demne ¿como la navaja 
del agorero Nevio, de la que se barbas portentus. 


IVibil (dice) debet esse in Philosophia comentitiis fabe- 


lis loci. Así tambien desconfiaba Tito Livio (2) de las 
palomas de Semíramis, de la loba de Rómulo y su ber- 


mano, de las avejas de Hieron, de las hormigas. de 
Midas, de la perra de Cyro, de la cabra de Esculapio 
y otros cuentos, sin mas ao qhs la fama popular. 
Ss acredita la liviandad de los prodigios del Gentilis- 
mo con la necedad del Hoy de Babilonia que adoraba 
al ídolo Bel. Admiraba mucho este Monarca que Da- 
miel no doblasela rodilla*á aquella deidad ingida, y 
le reconviene diciendo: ¿ No es Belun Dios viviente ? 
¿No ves quanto come y bebe? S Se reía el Profeta de es- 
ta prueba infeliz, y con poco trabajo probó la trampa 
de los Sacerdotes, que por una puerta falsa entraban 
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(1: De a lib..2. (2) Citado de Zevall. tom. 8 fol. 2197. 
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de noche á coger las viandas que el grosero pueblo 
ofrecia: con hacer esparcir ceniza en el pavimento, á 
excusas de los Sacerdotes, fueron éstos cogidos en el 
embuste, testificando sus mismas huellas la ficcion y 
el latrocinio. Este mismo juicio se debe hacer de los 
prod gios decantados, ya del agua de cierta fuente de 
la Isla de Ántros que se convertia en vino durante los 
siete dias de las fiestas dedicadas al dios Baco: ya de 
las hazañas de Apolonio, entre las quales se cuenta que 
legando al féretro de una doncella muerta, hablándo- 
le al oido algunas palabras la hizo levantar viva: ya 
de las maravillas de Apuleyo hechas por virtud de su 
mágia : ¿Qué dirémos de Pitágoras resucitado de en- 
tre los muertos, cuyas pruebas consistian en que habia 
visto la alma. de Homero pendiente de un árbol y en- 
vuelta en serpientes? Vió tambien á Hesiodo atado á 
una columna con cadenas de hierro: ¡O credulidad 
miserable la de aquellas Naciones! ¡ Y que se atreva 
Volston y despues Voltaire ( t) á acusar de ligereza al 
pueblo católico porque creyó la resurrección y ascen- 
sion de Jesuchristo á los Cielos, vista por mas de quií- 
nientos testigos juntos, y muchas veces por los Após- 
toles congregados! 

En todos los prodigios de que se glorian los 
enemigos de la Religion christiana, á mas de la falta 
de pruebas, se observa en ellos ó E ridiculez, Ó la li- 
viandad, Ó la indecencia, que son seguras notas de la 
falsedad” de sus milagros. ¿De qué modo tan torpe no 
refiere Suetonio la concepcion de Oétavio Augusto? 
¿ Quien no se fastidia al leer lo que dixo Filostrato de 
su Héroe Apolonio concebido de su Madre por la 
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operacion vergonzosa de un monstruo marino, en cu- 
ya figura se habia transformado Protéo ? Estas MmOns- 
truosas y brutales Areas están siempre muy dis- 
| tantes de los verdaderos milagros. E 
3 Ya es tiempo de volver al a bd de 
- nuestra atencion, que es la conservacion de la imágen 
E de nuestra Señora de los Angeles: ¿qué hay aquí de 
indecente, ridículo, extravagante y pecaminoso? En 
los milagros de curaciones y cosas semejantes, debe 
atenderse este carátter del modo con mucho cuidado y 
una sagacidad exquisita; porque e siendo Dios pe en 
todas sus obras, nada tienen éstas que sean por alguna 
circunstancia ad Rcorosa á su santidad: en hallándose 
en qualquier maravilla algo que decline á la indecen- 
cia, Ó es obra del Demonio, ó es engaño de algun se- 
duétor. En nuestra santa Imágen nada puede oponerse 
que debilite la persuasión en gue estamos, de que s 
conservacion se acerca mucho á ser milagrosa. Nada 
bay aquí que pueda tener ni la mas ligera apariencia 
de supersticion; y si todo aquello que nos convierte á 
Dios y nos ER ta del mas es verdadero, esto es lo 
que resulta de la consery cda de la santa Efigie, co- 
mo lo testifica la devocion de los pueblos. 

Solamente se nos EA oponer aquel abando- 
no én que estuvo este lugar por muchos y varios 
tiempos, teniéadose por cosa indecente el que Dios 
hubiera permitido estuviera expuesta á la irreverencia 
de los rústicos, hasta llegar á ser corral de ovejas. 
Estos parecen unos modos muy irregulares, y pros 
medios i Improporciorados para que el “Alis simo quisle- 
ra hacer resplandecer sy poder soberano -en la santa 
Imágen. Deo ¿qué cosa mas indigna á la grandeza 
y magestad de Dios que hallarse arrojado el Divinísi- 

Y 
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mo Sacramento del Altar en un muladar; , y no  obstan- 
te lo ha permitido el. Señor, comolconMSHe las histo- 
rias? No es de este género de indecencia de la que se 
habla quando se quiere averiguar con prudencia si hay 
Ó no milagro en un suceso que se juzga superior á la 
esfera de la naturaleza. Dios muchas veces no atiende 
á la indecencia del lugar para sus obras, y asi vemos 
que Jesuchristo nació en un establo de Bésibo: sin que 
obstase la vileza del sitio á la ostension de sus mise- 
ricordias. ¿Por ventura era este un modo proporcio- 
nado en lo natural para hacer visible y recomendable - 
su grandeza ? ¿Ó pudo impedir esta baxeza de la mo- 
rada el que un Divs humanado colocase en (E 
cueva su trono 2 
La adinirable conduéta de lat misma Reyna de 
los Angeles en el portentoso misterio de la Encarna- 
cion del Verbo Divino en sus entrañas, nos manifiesta 
el modo que debe reprobarse ó aprobarse en las cosas 
que exceden á nuestra humana comprehension: le anun- 
cia el Arcángel de parte de Dios que era la escogida — 
para llevar en su dichoso seno al Hijo del Eterno Pa- 
eb Se suspende algo y aun se turba, dice el Evange- 
lio, y por eso sin dudar busca con el sublime pru- 
dencia el modo con que tendría su efeéto aquella gran- 
de obra: Non dubitat de fao , dice San Bernardo, (1) 
sed modum quaerit ; porque st hubiera de intervenir un 
modo indecente y ménos digno, desde luego le servi- 
ría de prueba irrefragable para conocer que la obra no 
era de Dios. Repugna á su santidad toda apariencia de 
cosa que no sea decente, grave y pura; esta es la inte- 
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(1) Sup. Miss, est. Luc, c. I. Hom. 4. 
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ligencia del modo quando se trata de milzgros, y lo 


mismo digo de lo ridículo y vano. 


Aun atendiendo al inmediato significado de es- 
ta voz modo, se deduce la verdad de lo que vamos pro- 
bando. La determinacion de la cosa á nn cierto estado 


y ser, se llama modo, y asíen la Filosofia se dicen mo- 


dos los accidentes, El carábter ó calidad que constituye 


4 uno digno de estimacion ó respeto, se dice tambien 


modo. Prescindo ahora de otras acciones, á que, sea en 
lo moral, ó es lo político, ó en lo artificial, s> aplica la 
misma voz. Todos los accidentes de que hemos hecho 
enumeracion en los discursos pasados, han ido determi- 


- pande la conservacion de la sagrada pintura de la Se- 


ñora á una esfera mas que natural, Este cúmulo de cir- 
cunstancias nos la representan conservada en un modo 
milagroso. Este caráéter ó esta calidad de la Imágen 
la constituyen un objeto digno, no solamente de nuestra 
veneracion, sino tambien de nuestra admiracion, que 
es el comun efeéto de qualquier milagro. Pero ¿hay 
por ventura en todo esto alguna cosa que se presente á 
nuestros ojos en un modo indecente, ridículo, vano Ó 
supersticioso ? | 

Bien me hago cargo de lo que dice Feyjoo en 
sus Cartas eruditas, (1) y por lo mismo que allí expre- 
sa me afianzo mas en mi ditámen. » Donde hay algu- 
» na multitud interesada en la fama del milagro, es 
>» Necesaría una gran circunspeccion ántes de ACNE el 
».acenso. ” Por regla general, los habitadores de qual- 
quier territorio donde hay alguna imágen celebrada 
por milagrosa, Ó Santuario de quien se decanta algun 
continuado prodigio, (ve aquí el nuestro de la con- 


AAA A, A. CA 





A A a zan A a, ATA FCT O, 


(1) “Tom. 2. Carta 11. n. 27. 


servacion) se interesan ardientemente en fomentar su 

crédito, ya por contemplarlo como gloria del Pais, 

ya perque siempre de la “concurrencia de los devotos 
forasteros les resulta algun emolumento. Los paisanos 
lo esparcen á otras tierras como testigos oculares, y 
últimamente se autoriza en las plumas de varios Es- 
critores, los quales para dar el prodigio á la estampa, 
se consideran bien fuadados en la fama comun, lo que 
yo en ninguna manera condeno: ni apruebo tampoco. 
que sobre esto, sin motivo particular y grave, se ar- 
men disputas ruidosasz; solo pretendo, que quando 
ocurra motivo suficiente para el exámen, ni se acepte 
como prueba bastante la voz comun, ni se consideren 
los interesados como testigos irreprobables, ni á los 

Escritores se tribute mas respeto que el que merece su 

buena fe, Me: | 
¿Qué mas? En el Teatro crítico tomo terce= 
ro, (1) se explica así. » En esto de imágenes hay tan- 
» to que decir, que se podria ¡llenar un Discurso se- 
» parado. No negaré yo que Dios tal vez con las re- 
» presentaciones ó accidentes de las imágenes sagra- 
» das, quiera significar alguna cosa á sus escogidos; 
» pero por lo comun son aprehensiones de hombres Ó 
> mugeres ilusas. Aquí era lugar de tratar de las raras 
» apariciones de la imágen de nuestra Señora de la 
» Barca en el cabo de ¡fnis terrae, que corrieron en 
”» estos años por toda España, y en que los testigos 
» de vista están algo encontrados. Lo que yo puedo 
» decir es, que algunos de los mas reflexivos no halla- 
» ron cosa sobrenatural en ellas, y á mi parecer pro- 
» baban su diftámen con evidencia: por otra parte, 
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» alennas circunstancias que se referian de estas apa- 
» riciones eran ridículas, y el no haberse visto jamas 
> pd poriento en la Iglesia Católica, es bastan- 
» te por lo ménos para suspender el asenso. » 

Esta doétrina viene despues de haber dicho en 
el párrafo tercero número nueve, » que el vulgo, ha- 
» blando con pro ApeRad, es patria de las quimeras. 
» No hay monstruo que en el caos confuso de sus 
» ideas no bálle semilla para nacer y:alimento para 


> 


» i¡durar. Y Kisvueño de vo individuo fácilmente se ha- 


ce delirio de toda Ona region sobre el eco de una, VOZ 
mal entendida se f: fabrica en breve tiempo un a historia 
portentosa: alhagale no lo verdadero, sino | nia 
ble, y llegó tal vez vd propen ion á creer rodigios, á 1 
la extravagancia de atribuir milagros á dea "y raciona- 
les. Aquí inserta este sábio crítico la historia del pef- 


lA 


ro Hamado Ganelon, á quien despues de muerto, por 
falta de exámen en lo que el vulgo preconizaba de él, 
se fabricó Capilla, y se le dió culto con la advocación 
de San Ganelon. | 
Yoestoy cierto de que en nuestro asunto nada 
hay que pueda quedar comprehendido en esta censura: 
se reprueban como falsas las noticias gue corrieron de 
que esta imágen fué aparecida, Ó que fué milagrosa- 
mete renovada. Ningun documento hay para esto, 
ninguna señal, ningun testimonio fidedigno, y así fué 
una quimera ble eli ho fingió, y que acaso tuvo 
principio en alguno de la plebe, que cr eyendo hacia 
honor en estoá la Santísima Keynas hizo salir al pú- 
blico semejante monstruo: en esto estamos de acuerdo , 
y no es razon ocuparnos en a ar una upinion tan in- 
fundada, quando 4 poca reflexion. que se haga queda 
deshecha como humo. ( 
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UT OLO venga el sábio mas s cireunepelto, el de mas 
rígida crítica, como sea prudente, el que estuviere mas 
- encendido eñ sel zelo de separar los milagros verdade=- 
ros de los falsos por honor de nuestra santa Religion: 
venga, vuelvo dá Ae y exáminadas las circunstancias, 
y entre ellas el modo de conservarse la santa Efigie de 
los Angel es, segun tenemos expuesto, diganos si aca- 
so en esta inspeccion procedemos sin exámen, sin 
fundamento, sin prudencia, y por consiguiente con 
inconsideracion, con pasion y con precipitacion. Segun - 
la declaracion del R. P. Fr. Antonio Gutierez, Cura 
que fué de aquel Partido muchos años, consta que el. 
año de mil quinientos noventa y cinco e erigió en Ca- 
pilla el Santocale llamado de la Asuncion de Y sayo- 
que, que despues llamaron de los Angeles. Alli cita la 
lápida que se ha mantenido siempre en aquel lugar, 
denotanda el dicho año de la erecion, que es un pa- 
dron irrefragable de la antigúedad y conservacion de 
la santa Imágen. Los catorce testigos presentados para 
la informacion jurídica que se hizo por el Señor Provi= 
sor año de 17577, testificaron esto mismo, como tambien 
el que al rostro y manos de la Vírgen no legó pincel, 
porque en las Ocasienes que se renovaron hd pinturas 
de la circunferencia (y aun las del vestido dice uno de 
ellos ) se ponia un Fiscal para que impidiese la mencio- 
nada Operacion: estos testigos eran vecinos de aquel 
ES .rrío, habian servido en su República respeétivamente 
los plede honorificos de su Nacion, como de Gober- 
nador, Alcalde, Fiscal éc. Si se les quiere degradar 
del honor que merecen y el crédito á que tienen lugar 
por ser viejos y no Españples, sería necesario rebajar 
mucho de ls informaciones que se han hecho aun pa- 
ra la beatificacion y canonizacion de los Santos, pues 
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en ellas se han recibido por la Santa Sede semejantes 
testigos quando se ha ofrecido: esto se ha verificado 
con los Santos que han florecido en la América, meri- 
dional. Consta pues de todos estos guanta es la anti- 
gúedad de la Capilla, y mayor la de la santa Imágen. 

Agreguemos á estos las muchas ocasiones que 
por las injurias del tiempo ha estado la Capilla sin te- 
cho, las paredes laterales y de la frontera destruidas, 
la én que esta pintada la Imágen metida en la inunda- 

cion de México como guatro varas en el agua, y esto 
por cinco años: añádanse los temblores formidables 
que ha sufrido tantas veces, los petates Ó esteras mo-, 
 Jadas.con que la cubrieron por siete meses, los récios 
golpes que para el estacado, desagiie y fábrica nueva 
 haresistido, y por Último, alicaris ds da dai misma 
Cen que está la Imágen pintada, cuya operacion infun- 
dió no pequeño temor á los que la vimos Ó supimos, 
> ¿Será ligereza la nuestra: ? ¿Será la impresion que ha 
hecho en nosotros le voz de un vulgo ignorante la que 
=nos ha movido.? ¿No hay fundamentos sólidos para 
una credibilidad justa y racional? Si se nos pide mas, 
ya es querer pasar los limites de un examen prudente, 
apoyado con pruebas fisicas y morales, y obligarnos á 
unas pruebas metafísicas, que ni podemos dar ni son 
- Necesarias para el intento. Por la incredulidad dema- 
siada de los milagros se ha dicho, como puede verse 
'en el eruditísimo P. Erra en su historia del viejo y 
nuevo Testamento, que la division de “las aguas del 
mar Bermejo fué natural, porque observó Moysés el 
tiempo del refluxo, sin advertir que esto se hizo al 
tiempo ea que el itxército de Faravn venia á acometer 
á los Hebreos. Se ha tenido así mismo por natural efec: 
to, el que el leño que por órden de Dios echó -Moysés 
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en las aguas, las s convirtiese de ama ras € en dulces; ¿que 
láis codornizes vinieron naturalmente al campo de aque-' 
llos péreprinos, y así de otros prodigios que refiere a 
sagrada Eser tura ; pero lo que mas encanta. es, que: 

un Friósofo im ió como reficre: el P, Zevallos en el 
tomo tercero y enel capítulo de los milagros, asegu- 
rase Ó fuera de opinion que los truenos y Espatiloso" 


Aparato del monte Sinai, quando se dió en ¿lla ley, 


dependies e de las máguinas que Me oy sés dispuso: der” 
modo, que como dice el Autor citado, por negar un 
“milagro aquel mal Filósofo, admitía $ debia admitir 
otros muchos. ¿ Qué pruebas serán las que quieren se= 
mejantes críticos para el establecimiento de un verdaz' 


dero milagro? Ya se ve que, como diximos al princi-" 


plo, DINgunas prueb as Son Ss nficientes para los que quer: 


riendo ensalzar el poder d> la naturaleza criaday des 


xan sio facoltad a su soberano Autor: para Antro sus: Á 


leyes quando quiera. 


Es como estamos denté del modo: dd sd: 
conservación, es necesario no preocuparse ,“temiendos 
por vanos a hos modos que se eran en (e mila= 
gros, siendo” asi que el mismo Dios los produce. si 
alendentos É É varios" milagros de los que la Escritura” 


sinta nos refiere! á primera vista nos parecerían inú= 
tiles en el modo, á no estar prevenidos:del sagrado: 
respeto” que “de peñas tributar á las obras de Dios. 
Sea exemplo'el lodo qué Jesuchristo formó con su sa= 
liva para sanar al ciego, y otros semejantes. No quiero 
excusar el poner aquí uno muy solemne y autorizado 


hs Le 


a 


en México, ss que atendido su modo, veamos como. 


no siempre los modos que parecen vanos d los ojos de. 


los hombres, lo son á los de Dios. 
El ilustre Señor. Don Juan de Poblete, Mexis 
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cano, Dean de esta Santa Iglesia, que renunció la 
Mitra de la nucva Segovia y el Arzobispado de Ma- 
nila, (1) tuvo una termana Doña María Poblete, viu- 
da del Secretario Don Juan de Rivera, no ménos vir» 
tuosa que su hermano. Esta Señora, Estañido enfermo 
el marido. hizo polvos un panecito de Santa Teresa, 
oue hacian en el Con: ento de Regina, y los echó en 
el agua para darles al enfermo: no faltó quien acaso 
tuvo aquello por maleficio, y tomando una cuchara de 
plata para «cercicrarse de la “calidad de dichos polvos, 
halló formado un pearecito con la imágen de la Santa. 
Admirado del prodigio dió cuenta al Señor Dean, 
quien repetidas veces hizo la experiencia, echando 
polvos de otros panecitos, bien que siempre era por 
mano de la Señora, y siempre se vela el panecito for- 
mado, y grabada en él la imágen de Santa Teresa. Pu- 
blicado el caso ocorrian insumerables personas de to- 
dos saxos y culidades, Señores Oidores y Prebenda- 


“dos, y quantos tenian noticia de la maravilla, hasta 


los Señores Virreyes, y todos eran testigos del mila- 
gro. Eran tantos los panecitos que la dicha Señora dis- 
iribuia, que se contaban por millares. Duró este fenó- 
meno sagrado por mas de quarenta años que vivió es- 
ta devota Matrona, y Solemisnte deshaciendo ella el 
dl necito se, reunian Le el os y se consolidaban, vol- 

viendo 4 la antigua forma de panecitos que ántes te- 
Seda Se hicieron mus<bas experiencias, ya poniendo 
rúbricas en el reverso del panecito o de moierlo <n 
un almirez pequeño, ya iluminándo!los de oro y colo- 


E 


res, ya poniéndoles frmas; pero siempre se experimen- 


¿ 


taba el efeíto, apareciendo en el panecito formado de 
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(1) Tnea:r. Mexic. Tráai. ue ta Cigo. du Méx. fol. 19. 
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nuevo, $ la rúbrica, ó el oro y colores, ó la firma que 
se le RADO impreso ántes de deshacerlo; esto es poco: 
sucedió que el año 1653 fué el M. R. P, Comisario 
General Fr. Buenaventura Salinas con otros muchos 
Religiosos á4 casa del Señor Dean con dos Escribanos 
Realos: registraron. estos el jarro y la agua que 'se*le 
echaba y el panecito que se molia: echó la Señora en 
presencia de todos el panecito reduci ido á polvos; e » 
brieron los Escribanos con un pliego de papel eljárro 
seliándolo con oblea, y dexando pasar como media hó- 


ra, y destapando el jarro, hallaron el panecito formado 
dentro de la agua como estaba ántes 5 pero con la cir- 


cunstancia de que en el lugar que dntás tenia el pané- 
cito un Ea sobre la cabeza de la imágen de la” San- 
ta, sacó ahora las cinco llagas, porghe se hizo “esta 


siospeccionidía 17 de Septiembre, en que se hace? me- 
9 


moría de. las Llagas de N, P. $. Francisco. Este pane- 


“cito icon, su testimonio auténtico se envió á Lima, don- 


nde se. venera, y de lustrísimo Señor Don Juan de Pa- 
dafog y; tros Señores remitieron muchos á España. Se 


experimentó. tambien que si el panecito que se habia 


formado. milagrosamente se hacia pedaz: ys, con echarlo 


co lataguas 519 molerlo de nuevo, se reunian los frag- 
mMeatos y. volviendo á la in tegridad y perfeccion que 
tuvieron; primero. ¿ f2uien no bohde ra aquí el modo de ' 
esta maravilla:cont Duada? ¿ Quien no pensaria que eS- 
te modoera inútil y vano ? Así discurriria quien, co- 
do yasdixe, no quisiera respetar cón profunda venera- 
ion los admirables designios del Altísimo, ocultos mu- 
a Gébil penetracion. ] 

ste de la realidad de este conti 
a quí á la letra el Decre- 

on Fr, Payo de Rivera, 
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-£ho Señor Dean, en breve 
aquellos polvos, volviéndose'4 YA misma forma cde pa- 


y milagroso, y permitimos y damos 
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¿Arzobispo y Virrey. que fué testigo muchas veces del. 


predigio, vd Señor, precediendo las mas exquisitas 


diligencias, consultados hombres deCios, hecho reque- 


.Timento al Promotor Fiscal, y tomadas todas las pro- 
Midencias necesarias, no habiendo cosa en contrario, 
,¡AQLOLIZ 0 elm Magro Ea el Auto siguierte. 


3 En el nombre de la Santísima Trinidad, tres 
_Personzs distintas y un solo Dios verdadero, y mi- 
Sando únicamente su honra y glo ora, y de su Ma- 


y dre S Sa intisima y de la gloriosa Santa Teresa de Je- 
¿SUs.,. y en virtud que para ello nos dá el Concilio 
Tridentino, declaramos, que el referido hecho, caso 


Y SUCESO 4 la reintegracion de los panecitos de Santa 
Teresa, que por muchos años se ha pr tado y. 


h £xperimenta en. csta Ciudad de México en la morada y 
casa. del muy Venerable Señor Dofior D. Juan de Po- 


blete, Dean de la Santa Iglesia, Varon de exemplar 
vida, y por toda ella irreprebensible y bien fondada 
en su notoria y experimentada humildad :' conviene á 


saber: que molidos los pavecitos dichos y echados en 
Un jarro de agua 


, todo por mano de Doña María Po- 
blete, persorfa ne sumo recogimiento, hermana de di- 


tiempo se unen y consolidan 


necitos que tenian ántos de molerso,'con la misma he- 
chura y la imágen de Ja Santa, que en su prime ra for- 
ma fueron hechos y sellados, es y ha do sobrenatural 
licencia para que 
como milagro se pueda predicar y Blc] para qu 
Dios nuestro Señor sea tambien por esta causa glori- 
ficado, y crezca en los Fieles la devoción y culto de la 
gloriosa Santa Teresa de Jesus: y mandamos que esta 
declaracion se ponga en los Autos, y se le haga no- 

AS 
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toria al R. P. Prior y Convento de nuestra Señora del 
Carmen, y se le dé testimonio á la letra de ella sí lo 
pidiege: en testimonio de lo qual damos el presente, 
firmado de Nos, sellado con nuestro sello, y refrenda-- 
do de nuestro infrascrito Secretario en la “Ciudad de 
México á y de Oítubre de 1677 años. Fr. 'pryo Árzo-. 
bispo de México. —= Por mandado del lla. y Exmo.!* 
Señor EP AISO Virrey, mi Señor. — Santiago: lr 
ricalday Secretario. — » | 

Fué este Señor Arzobispo Religioso Agustinoy: 
de vida muy. exemplar, renunció el Virreynato y la: 
Mitra, se regresó á España, y quando le aguardaban: 
las mayores Dignidades y la Presidencia de Indias; 
con exemplo del orbe, se fué desde Ciudad Real con 
dos criados solamente al Convento de nuestra Señora» 
de los Dolores del Risco, donde como Religioso priva- 
do, viviendo en austeridad y retiro, acabó su virtuosa 
vida. Este Varon insigne en santidad y letras fué quien 
dió el antecedente Decreto, lo que he querido expresar 
por si alguno sugerido del amor á sí mismo y la adhe- 
sion'al propio capricho, tuviere el pensamiento de que: 
el prodigio referido fué natural. Bien pudiera: excusar 
esta relacion; pero no lo hize por considerar que á vis- 
ta de ella se Combaica una especial y mas brillante luz 
al entendimiento, para que forme juicio de la conser- 
vacion de nuestra Imágen. ¿ Qué modo nos pueden opo- 
ner en la sobredicha conservacion, por vano ó inútil. 
que pareciera, á que no se pueda satisfacer cumplida- 
mente con el caso referido de los panecitos de Santa 
Teresa ? . 

Antes bien debemos todos respetar ds modos * 
especiales cen cub Dios fué disponiendo desde mucho 
tiempo ántes la existencia y aonservacion de esta sa- 
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grada Efigie, Eo la furiosa inundacion del año 1580, 


sahó sin saberse de donde, una Imágen de nuestra Se- 
ñora pintada en lienzo, y conducida de las aguas fué 
llevada al barrio de Coatlán, que significa lugar del: 
saltire, hasta llegar al lugar mismo ade hoy se ve 
rtbron de muestra Señora de los Angeles, que era. 
habitacion Je una noble familia de los Tultecas: vino. 
á.mados de un Cazique noble llamado Ysayoque, Se- 
ñor de aquel territorio. De aquí clic tuvo origen. la 
vpzide:que la Señora fué aparecida. Este. noble India- 
no, llevado de la belleza de la Imágen, quiso expo- 
nerla. 4 la adoracion pública. en su santocale ; pero co= 
marpor elmal tratamiento que tuvo.en la conduccion 
sevhabia disminuido mucho. de su perfeccion, y acaso 
consideró: lo poco que podia durar, hizo que la retra- 
tasenitn daopared en que hoy se.halla, y desde luego 
salió tan bien coviada del. pincél,. a he ménos en las 
principales medidas y; en la figura, que se llevó las 
atenciones de todos. ¡Ó.y qué modo tan especial. tuvo 
la- divina Providencia para dexarnos esta amabilísima 
prenda! Hágase. reflexion, no.en quanto á la. identidad - 
del suseso, sito en quanto al modo con que Moysés 
fué conducido en una cestilla de juncos hasta llegar al 
poder de la-bija.Faraon, y. se verá quejaquel 1m0d9.Yi= 
no inmediatamente: dir igido de la.mano del. Alúsimo, 
¿Y habrá mucha difisul had en persuadirse,á que. este. 
modo de quedar aqui. pintada la bellisima. Efigie de. 
nuestra 5eñora fué:con especial infuxo gobernado por 
la misma omnipotente. mano ? ¿No da luego en el en- 
tendimiento ua cierto resplandor cue nos háce-vene- 
rar enel modo ta sábia Providencia del Criador, aun 
ántes de conocer bien.sy causa? 

¿Y qué dirémos del. AN con que por Último 


“124 A 

vino á quedar firme su culto el año:de 756, por no re- 
petir el modo con que se descubrió la Imágen: porel 
Señor Taguisidor guando estaba cubierta con los petas 
tes y tablas clavadas en la misma pared? Aqui voy ya 
tomando el modo en un sentido mas extenso y ménos 
própio: fué el caso ast: ya estaba Don Joseph: Haro», 
como'se dizo. al principio, cuidando de la: Capilla apor 
su devocion y el atraftivo de la Señora, 4 quién: has 
bia consagrado: sus afectos. Hallábasesel dia 21 de 
Abril del año expresado pidiendo á la Señora moviese 
los corazones, para que concurriendo los que: tenía 
facultades có sus limosnas, pudieran tener efeñto: 0 
nobles ideas que le inspiraba de que se aumentasen sus 
cultos y se fabricase vn “Templo. Esto sucedió por la 
mañama, y á la tarde cerca de las quatro, acabando de 
vestir la Imágen hubo un temblor formidable de tier- 
ra, el gue repitiéndose á la noche con espantosos baí- 
benes, fué ocasion 89 que saliesen en tropas las fami- 
lias, y muchas se fueron á aqu el barrio, Ó ya por huir 
los peligr 3s de las fábricas, Ó ya ¡or habia en la San- 
tísima Virgen su remedio, elamandé á las puertas de 
sus piedades para que 168 pusiese baxo el manto de su 
soberana y eficaz proteccion, Desde 'entónces no ha 
cesado la devoción de los Fieles á la Santísima Seño- 
ra; ántes bien se ha ido aumentando cada dia en vein- 
te y tres años que 'han corrido hasta el presente de 
799 en que escribo estás noticias. ste fué el modo úl- 
timo que usó la divisa Providencia para que se esta- 
bleciesen los honores y cultos solemnes que se le tribu- 
tan en aquel lugar santo, siendo la Santísima Reyna 
de los Angeles en aquel Santuario el canal de oro por 
donde se derivan á los devotos abundantemente las 
gracias celestiales. 
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La. Dc asion» dice Marco Tolo, (1) es aquella 
parte. de tiempo a Heva en sí el momento oportuno 
para hacer felizmente Ó dexar de hacer alguna, cosa: 
sus efectos estimularon á los antiguos Gentiles á ele- 
warla al trono adorándola por diosa. Es llamada la al= 
Made las acciones, porque hizo muchas veces una Oca- 
s09n sólporimma, Jo pda O pudieron en largos tiempos 
los arbitrios y las fuerzas de los hombres. Una peque- 
fla ocasion, dizo Der dd: enes, (2) ha sido muchas ye- 
ces vorigeno de grandes empresas y efectos gloriosos. 
¿Porqué al alcanzó Rebeca la bendicion para su hijo Ja- 
perio por haberse valido de la ocasion en que Isaac 
pedra»pna vianda que le gustaba? ¡¿ Porqué Moysés 
mado de Faraon tuvo casa en que recogerse y vivir 
comcomodidad y siño po "que usaudo de la ocasion que 
seole fhaniqueabo, ayudó 4 las hijas, de; Madián 2 ¿ Por» 
Qué ita tuvo a suerte de casarse con Booz, sigo por 
valerse de la ocasion que tuvo de ir.cogiendo las espi- 
gas? Lo mismo sucede en lo espiritual. La Magdalena 
usó” biem de, la ocasion, quando hallándose Jesushrito 
en casa del. Fariseo se puso á sus. pies. saliendo de:all 
santificada:: En usar bien ó mal de la ocasion puede.de- 
pender»O la salud eterna desuna-alma,.Ó su perdición. 
Basta el.exomplo: de los ds EAIOnRRO que crucificaron 
alelado de Jesachristo/en, el Calvario, la ocasion fué 
oa: p?ro en ambos Aia totalmente contra- 
rios los cfeGos, | ] | 
( Como. la ocasion.coincide mucho con el modo, 
he querido decir:todo esto, porque.se, vea de qué net 
siones seha servido .la, Provi lancia divina. para. pro- 
purcionar y extender los cultos y devocion de la San- 
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(1) £deinvemi. (2) Inorat. ad Lepin. 
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ima Virgen. Bivo descuidado vivia Don Hlisph de 
Haro de que la Señora Jo solia tomar por instrumen- 
to para publicar sus pas es en aquel Santuario, quan- 
do dos meses ántes de ls temblores fué al Colegio de 
Santiago á tomar la medida de un vestido que habia 
de hacer á un estudiaote. Con esta ocasion, se acordó 
al salirde alí, de que hatía cido decir el que por aquel 
distrito habia “una Capilla donde existía una Imágen 
con la advocacion de nuestra Señora de los Angeles. 
Dirigió hácia allí sus pasos, y aunque no logró ver á 
la Señora sino por entre las roturas de la puerta, 
quedó á un tiempo mismo penetrado de dos contrarios 
afcétos. Por una parte le robó el alma Ja hermosura 
de la santa Imágen: por otra se halló herido del mas 
vivo sentimiento ai ver el abandono en que se hallaba 
la Señora, y la indes2ncia del lugar en que estaba co- 
lorada tan alta Reyaa, por estar ya tan arruinada la 
fábrica, tan sin aliño el altar, y todo puesto en la mas 
lamentab! e situación. Ve aquí la ocasion que hubo para. 
que aquel Santuario se acreditase, y ve si es verdad lo 
que dixo Demóstenes. que Parvae occesiones magna- 
rum rerum cousae existunt. Una ocasión pequeña trae 
consigo grandes frutos, como lo estamos experimen- 
tando en aquel Santuario, Pequeña fué al parecer la 
ocasion que elevó á Moyses á empresas muy. glorio- 
sas, escogiéndolo Dios para caudillo de su Pueblo, Ha- 
llábase guardando las ovejas de Jetró, y con esta oca-. 
sión «e fol mieenaBdo por el desierto hasta llegar al 
monte Oreb. Viendo allí una zarza ardízndo sin qui= 
marse las espinas, se acercó y e al punto del medio 
de la zarza la voz de Dios, que le mandó descalzar- 
se. para pisar el lugar santo con mas reverencia. Alise 
le intimaron las órdenes para que el Altísimo le tevia 


TO, 
destinado. De una ocasion pequeña se originaron Edd 
este Santuario-sus mayores cultos ; aquí estaba como 
en un desierto esta maravillosa. zarza; el tiempo la 
maltrataba', pero no la consumía, porque en su mila- 
grosa conservacion habian de hallar en los tiempos 
posteriores su remedio los Pueblos. Paso ya al quinto 


caráéter. 5 


q Los Medios. 
pporor elitiiido á que de personas pdas que 
—d 


y tuvieren la bondad de leer esta: tosca Disertacion, 
harán el honor de disculparme en la confusion que ha- 
brán observado quando he hablado de estos” seis ca- 
racteres. Su profunda penetracion conoce bien el estre- 
cho enlace que tienen todos entre sí, por cuya causa 
no se puede, digámoslo así, llevar el pincel con tanta 
reftitud que no se mezclen los colores. Es verdad que 
atendiendo 4 lo que constituye cada idea por sí para 
que sea clara, distinta y adequada, cada carácter de 
estos tiene su idea propia que la constituye en su es- 
fera separada de las demas. Pero como en esta Diser= 
tación se forma como un sistema cientifico en que se 
vienen á encadenar las verdades; por medio:de los: jui- 
cios que se enuncian con palabras , y por los: racioci- 
nios no es facil probar las e? oposiciones de un carde- 
ter sin tomar alge de lo que pertenece al otro;' bien 
que atendido el objeto principal de cada uno, siempre: 
es él solo el blanco de las A principales, y los 
otros vienen á servir por incidencia como de pruebas 
auxiliares. Ademas, que Ae o para alen- 
tar la devocion, desvaneciendo doin: tes y acla= 
rando la verdad ó lo verosímil, es indispensable la 
amplificacion oporiuna con otras razenes, similes y 


T 


128 | 
exemplos, con cuyo auxilio se hacen mas patentes, y 
se colocan en mejor órden las materias que se tratan. 
Estoy persuadido á que este asunto mejor era no tra- 
tarlo que hacerlo con brevedad. Por lo mismo que es 
punto delicado, y no todos tienen presente quanto es 
necesario para formar juicio reétu de la obra , debe el 
que escribe suplir este defeéto dando á la pluma ma- 
yor extension que la que por ventura se esperaba. Po- 
co tenia yo que añadir para aplicar á nuestra Imágen 
este quinto carácter de los milagros, si me hubiera de 
reducir 4 declarar solamente lo que contiene esta pa- 
labra medio, sin desentrañar los otros significados que 
encierra. Basta solamente lo dicho para establecer que 
los medios de la conservacion no han sido proporcio- 
nados para una duracion natural. Voy ya á explicar lo 
que hay que añadir en este asunto, y que en cierto mo» 
do lo considero peculiar de este carácter. | 

Los medios que se usan para la operacion de 
los milagros, sirven de nota ó señal con que se distin- 
guen los verdaderos de los falsos : para los primeros no 
hay ensalmos, susurros secretos, instrumentos despro- 
porcionados, acciones indecentes, mi vanas observan- 
cias del dia, el tiempo, el lugar, y otras circunstan- 
cias despreciables. Asi sabemos por el Evangelio, que 
Jesuchristo nada hizo por medio de ocultas acciones Ó 
palabras, y todo lo que obró milagrosamente provino 
de su imperio y voluntad. Aun quando resucitó á la 
hija del Príncipe de la Sinagoga, á cuya funcion no 
quiso que el pueblo entrase á ser testigo del milagroso 
suceso, pero consultando á la decencia del modo (1) 
y ála legitimidad de los medios, hizo que le acompa- 
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(1) Zevall. tom 3 FI. 
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ñasen algunos eri y tambien el padre y madre 
de la difunta. Los Judios atribuían estos prodigios á 
algunas artes ocultas, hasta decir que habia compuesto 
un libro de mágia. Pero el origen puro y la fuente in- 
agotable de estas maravillas no fué otra que la Omni- 
potencia. Se me ha conferido, dice el Señor, todo po- 
der en el cielo y en la tierra: que sean del primero, 
que del segundo ó del tercer género los milagros de 
Jesuchristo, siempre se verificó en ellos la gravedad y 
decoro de los medios, la notoriedad de sus operacio- 
nes y la prueba evidente de los dos extremos: esto es, 
del término 4 quo y el término ad quem, cuyo exámen 
conduce grandemente al conocimiento de los medios 
que se usan en los verdaderos milagros. Por exemplo : 
en el milagro solemne de la multiplicacion de los pa- 
nes, que fué del primer género, se observó la carencia | 
de substancia que se iba á producir: no hay aquí, se 
dixo, sino cinco panes y dos peces: non babemus bic 
nisi quinque panes, ES duos pisces; pero en fin todas, 
con ser mas de cinco mil personas, quedaron satisfe- 
chas. ¿Y qual fué el medio ? No otro que hacerlos 
sentar, y multiplicar los panes y los peces en virtud 
de su poder, Lo mismo se verificó en los milagros del 
segundo género, como fué la conversion de la agua en 
vino en las bodas de Caná, la resurraccion de Lázaro, 
y otros. Finalmente en los del tercer género, como 
fueron las curaciones de los enfermos, quedó siempre 
acreditada esta misma verdad, y en ninguno de ellos 
se observaron medios impertinentes, ridículos ó inde- 
corosos. Porque si alguna vez añadió la saliva, fué 
para mostrar que todo él era vital, y con esto hizo ver 
que tambien en su humanidad habia virtud para sanar 


á todos. 
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; Considerando yo por una parte lo que tengo 
escrito hasta a aquí, en que se hace patente no haber 
en la conservacion de la Imágen de los Angeles me- 
dios indecorosos, vanos Ó ridícúlos, y por otra los efec- 
tos espirituales que produce en los devotos que la visi- 
tan, me parece no hay mas que decir para prueba de 
este caráéter. Aquel Señor, que para argumento de la 
santidad de sus siervos quiso hacer en sus vidas tantos 
prodigios, que los honró muchas veces en su muerte 
ya con músicas de Angeles, ya con suaves cantos de 
las avecillas, ya con resplandores y fragrancias celes- 
tiales; este mismo Señor es el que por su voluntad 
soberana ha querido manifestar el agrado que tiene en 
que visitemos esta sagrada Imágen de María, conser- 
vándola por unos medios que nada tienen que pueda 
ofender nuestra piedad. La relevancia del milagro con- 
siste (1) en que el hecho milagroso no pueda provenir 
ni de la naturaleza, ni del arte, ni por obra del Demo- 
nio; por lo qual, excluidas estas causas, se juzga con 
prudencia, que el hecho proviene inmediatamente de 
Dios, que obra segun el órden sobrenatural. Conque 
la relevancia en los milagros consiste, en que usando 
el Altísimo de su infinito poder, obra sobre las fuerzas 
de toda la naturaleza, Óó en quanto la substancia, Ó 
en quanto al sugeto, ó en quanto al módo, segun la 
qualidad del hecho milagroso. Ya dixe que segun mi 
diétámen, puede colocarse esta conservacion, si no en- 
tre los mi ¡lagros del segundo órden; pero si entre los 
de la tercera clase. | 

Los medios en su origen fueron naturales, por- 
que no se hizo ctra cosa que pintar la santa Imágen en 
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(1) Matthacuc, Pradt, Canon. fol. 237. 1. 25. 
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de.un oficial de esta clase 
Pa mas pos me: oia pamente háb 
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la pared de adove, aunque con pincel imperfeftamente 


dirigido. El que resultára una belleza lena de mil en- 


cantos, y que ésta se conservetantos años como estu 
en su orígen, esto no creo. pudo hacerse por MBaidS má ni 


- naturales, ni artificiales, ni diabólicos; luego hemos de 


preconizar la relevancia del milagro, JA que 
Dios ha querido o echar á esta sagrada pintura el sello 
precioso de su Omnipotencia, ¡ Dichoso Pintor. el que 


mereció serescogido para esta! obra excelente, en que 
quiso Dios tomar á su cargo el añadir unas gracias á 


aquel rostro que su grosera mano no pudo comunicarle! 
Debe el hintos, sobre otras habilidades, ser 5080, pa- 
ra no obrar fuera de la razon y decoro, y poder ofrecer 
á la vista y á la imaginativa una ficcion como verdad, 
No pudo hacer esto el Pintor de la santa Efgie de los 
Angeles, porque era imperfetto en su arte; pero pudo 
la misma Señora añadir á lo que el artífice delineó con 
pincel trepidante, un esplendor vivo y de superior es- 
fera, asi como Dios acrecentó la belleza á Judith des- 


pues ¡4 haberse ella adornando coa los vestidos pro- 


pios de su juventud. 
: ; 0 A 
¿Quien no admira la condescendencia de Nra, 
amable Regia ? En no agregándose á la diestra mano 
el cúmulo de prendas que le 


tratos dlls o. ¿ro M 
que nadie he retratase sino el insigae Pintor Apéles. Pu- 
diera esta Prineesa hacer venir unexcolente Maestro en 
la facultad y para: cue Ja sacase 4 todas luces perfecta, 
Pero como en esta obra habia de re splandecér mas. la 
gracia que E e, no se sonrujó, digám 1eslo/asi, de que 
fuese un artesano pe el autor de esta pintura. De 
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Zeuxis se cuenta que en certámen con Parrasio pintó 
ubas, pero tan naturales. que ocurrian á ellas los páxa- 
ros pretendiendo comerlas. Ei Pintor de la santa Imá- 
gen de los Angeles no pudo elevarse á tanta perfeccion; 
pero á mi me parece que los mismos Espirit s celestiales 
ocurren á esta Efigie, y le dan tan alto realce á su her- 
mosura, que nos hace juzgar es baxada de los Cielos. 
Parrasio pintó un lienzo tan al vivo, que Zeuxis quiso 
tirarlo para descubrir la pintura que suponia estar cu- 
bierta con él. Otro velo de esfera mas alta es el que 
cubre á nuestra Reyna, pero tan delicado y sutil, que 
sin impedirnos su vista, nos da bastantes señas de que 
en todas sus circunstancias es admirable. Ya no me 
resta otra cosa sino decir algo del 72m , que es el último 
caráíter de un milagro. 


El Fin. 


A tenemos bastantemente insinuado que el En de 

los milagros verdaderos es ordenarse al divino 

culto y gloria de Dios, y al bien nuestro ó espiritual Ó 
corporal. Lo contrario sucede con las operaciones del 
Demonio, que siempre conspira á destruir el honor de- 
bido á la magestad de Dios, y á ocasionar quanto da= 
ño puede á los mortales. Moysés (1) hizo prodigios en 
Egipto para mover á Faraon á que dexara salir libre 
al pueblo Hebreo como el Señor quería: hacian tam- 
bien los Magos sus prodigios para persuadir al Rey no 
diese á aquella Nacion afigida la libertad que desea- 
ba. Y ve aquí la diferencia que hay entre las obras de 
Dios y del Demonio, por el fin diverso que hubo en 


a 


(1) Exod. Cen 











1 
Moysés y sus contrarios: aquel atendia á la felicidad 
de los hombres; estos conspiraban á su ruina, 6 á lo 
ménos a tenerlos siempre gimiendo baxo las pesadas 
cadenas del cautiverio. 

Esta gloria de Dios y utilidad de las almas 
resplandece en los Templos que se fabrican á la Santí- 
sima Virgen; y si por otra parte hay pruebas sólidas 
de algun milagro con que Dios ha querido llamar la 
atencion de los pueblos christianos, ¿quien duda que 
allí se ve mas claramente el resplandor de la voluntad 
divina, y se asegura mas la esperanza de los Fieles en 
la beneficencia del Altísimo? Qué ¿hemos de atribuir 
al acaso solamente la fábrica suntuosa de este Templo? 
¿ No habrá sido Dios quien para que se extiendan mas 
sus cultos y se fizen mas los Americanos en la conflan-" 
za del patrocinio de la Vírgen, ha inspirado esta fábri- 
ca en quese han consumido tantos miles de pesos? 
Nada se nos puede objetar con solidez que sirva pa- 
ra debilitar en cosa alguna la conservacion milagrosa 
atendiendo al fin. ¿Qué sabemos lo que sucederá des- 
pues de nuestros dias ? 

Cuentan los Autores (1) que los Arg mutas, 
que existieron mil y docientos años poco mas Ó ménos 
ántes de la venida de Christo, preguntando á un Orá- 
culo á qué Dios dedicarían un Templo que fabricaron 
- en Aténas, respondió::: » Servid y temed un solo. 
» Dios que de su trono celestial gobierna todas las co- 
sas: una Virgen pura producirá al Verbo Eterao hu- 
manado que precedió á todos los siglos ::: La Madre 
Santísima de éste, llamada María, conocerá por sa- 
» yo este Templo. A quien debe ser ¡justamente dedica- 
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(1) Scuza part 2. Cap. Sd. 
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» do. “ Esculpieron aquellos Gentiles en mármol con 
oro esta resptiésia sobre la puerta del Templo, y como 
idólatras ciegos lo dedicaron á Rhea, que tenian por 
madre de los dio: oses. Con este testimonio, dice el Autor 
citado, convencia el valeroso Mártir E Procopio á 
los Gentiles, En efecto”, pasados casi dos mil años, di- 
e otro Autor (1) imperando A: se consagró aquel 
Templo á Matía Santísima verdadira Madre de Dios. 
- Bi se quiere dar crédito á esta noticia, ya se dexa ver 
en ella el fin que Dios tuvo en la fábrica de aquel tem- 
plo de Aténas, no obstante que faltaban tantos años pa- 
ra que existiera la Virgen, y que habia de- estar sirvien- 
do al culito de una fabulosa deidad. 
ae! sea dé esto lo que fuere, ¡qué sabemos si 
este Ing gar donde ahora se ha erigido el Templo de 
nuestra Señora de los Ángeles seria uno de aquellos 
donde tenia su trono el idolo Huitzilopochtli, á quien 
los Indios gentiles tributabao sus sacrilepas adorádios: 
nes y ofrecian inciensos, engañados del Demonio ! 
¡Qué sabemos si alli mismo sería aquel lugar infa= 
me (2) donde cada año se sacrificaria una gran parte 
de aquellas veinte mil, Ó segua otros, cincuenta mil 
viétimas racionales, sacando á los hombres y mugeres 
destinados á-esta horrorosa Carniíceria los corazones 
para tener grato á su adorado númen! Qué sabemos 
si allí mismo estaban algunas de las salas y aposentos 
donde vivian las Indias doncellas, dá semejanza de las 
virgenes vestales, desde la edad de seis años hasta los 
diez, para estar quemando inciensos al idolo detesta- 











OS joseph de de J Jesus María citado 1b1, 
(2) Segun la Historia de Bernal Diaz en este barrio estaba uno- 
de los principales Ecues ó Templos de los Ladies. 


E 
ble cerca de la media noche y al amanecer, y para 
cuidar del aseo del templo, y guisar algo my calicn- 
te, presentando sl baho á su Dios s, Observando ellas un 
continuo ayuno! Todo esto consta haber pratticado los 
Indios, como lo refiere el Teatro Mexicano. 

Y siendo esto así ¿no podemos decir en pri- 
mer lugar, que María Santa ma muy á los principios de 
la conguista cuiso se colocase allí su «anta Imágen, y 
conservarla n ilagrosamente para quebrantar | a cabeza 
de la se; piente, borrando con su presencia ade rable las 
an:iguas abon 1 inacic nes ce ¿quellos ciegos icólairas? 
¿No podemos pensír en segundo lugar, que si allí se 
oyeron resonar los funestos instrumentos cor que los 
Sacerdotes impedian se oyesen los tristes gemidos de 
los infelices sacrificados, quiso la Señora llegara el 
- tiempo en que se convirtiese ¿quel sitio en un pequeño 

cielo, donde se ofrece me inerucnto sacrificio del Corde- 
ro maeadós y resuenan cada dia las dulces alaban- 
zas de su santo bre para Pee estremecer al In- 
fierno? ¿No podemos decir en tercer lugar, que puede 
ser se vea en aquel templo algun dia florecer una mul-- 

titud de vir genes christianas que sean destinadas á cui- 
dar de los cultos de la Madre de Dios, esparciendo 
fragrancias de virtud con que Ae bl do los sacri- 
| legios de todas aquellas que en el gentilismo hacian ]lo- 
rar á los cielos con sus abominables exercicios ? Y to- 
do esto junto ¿ no puede ser un fín glorioso, por cuya 
causa haya Dios querido la permanencia milagrosa de 
la sagrada Imágen después de tan dilatada sucesion de 
años, y esto en una debilisima pared de adove, para 
que se confiese que esta obra es toda suya ? Todo lo 
dicho es sobremanera iprobable; y habiendo María 
Santísima favorecido de tantos modos á esta Nacion. 


Y 
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Americana , ¿qué fundamento hay para formar alguna 
duda prudente en que este sea el fin ó el designio del 
Señor en la conservacion de la pared y la sagrada 
pintura 2 Conque hemos de concluir, que examinada la 
permanencia de la Imágen por los seis caraltéres que 
sirven de apoyo para la prueba de un llagro si tiene ya 
mucho para creer que es milagrosa. 


EXHORTACION. 


AUE me resta ya sino concluir esta tosca Diser= 
) tacion, exhortando, como exhorto á los Fieles 
í— para que contribuyan quanto estuviere de su 
parte al establecimiento de las glorias de esta Prince- 
sa ? Ella es (1) el blanco de las delicias de la Santísima 
Trinidad, porque fué la Primogénita en el órden de la 
naturaleza, de la gracia y de la gloria. Tuvo esta di- 
chosisima Vírgen por privilegio muchas de aquellas 
preeminencias que eran propias de Jesuchristo por ex- 
celencia y autoridad, que no disfrutaron otros Santos, 
aunque fueron muy amados de Dios. Venid pues, :6 
Americanos felices! venid á recoger á este Santuario 
las bendiciones de dulzura con que vuestra Madre os : 
está brindando. » Sí, Eva fué (2) una mediadora cruel, 
>» pues por ella envenenó al hombre la serpiente; pero 
» Maria es una fiel mediadora que ha dado á hombres 
» y mugeres la medicina de la salud. » ¡O María! (3) 
todas las Naciones os lHaman bienaventurada, pues 
habeis sido la Aurora de la gracia para todas: en tí 
hallan los Angeles su alegría, los Justos la gracia, los 


























(1) Señer. Dev. de Maria fol. ro. (2) $. Bern. Serm. 5. 
(3) S. Bern. Serm. Pentec. | 
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Pecadores el perdon de sus culpas, Si alguno, ¡Ó bien- 
aventurada Virgen! se acuerda de haberos invocado 
en vano en sus necesidades, este solo podrá callar vues- 
tras misericordias. 

y Goza, Madre amabilísima, goza en este tu nue- 
vo Femplo el dulce título de Reyna de los Angeles, 
que á tí tanto te ennoblece y ácellos tanto agrada. 
Eres Reyna de los Serafines, que abrasados en amor di- 
vino te veneran por un Serafin supremo en la cari- 
dad. (2) Eres Reyna de los sd que llenos de 
la ciencia de Dios te alaban, porque ( (2) reconocen que 
tú eres la que mas profundamente penetras la sabiduría 
del Altísimo. Eres Reyna de los Fionos. que sustentan 
el santo Nombre de Dios, (3) y te elogian porque ven 
que tú eres el Proho magnífico en que el Señor ha re- 
sidido por mas admirable modo para juzgar por Justi- 
cia y misericordia. Eres Reyna de las Dominaciones, 
que presiden y dominan (4). á los espiritus inferiores, 
y te dan toda alabanza, porque saben que presides to- 
dos aquellos Coros sublimes, y todos se profesan mi- 
nistros tuyos. Eres Reyna de las Virtudes, cuyo' ofl- 
cio (5) es hacer milagros, y te bendicen reconociendo 
que tú eres un océano insondable de maravillas supe= 
rior intomparablemente 4 quanto ellas pueden obrar. 
Eres Reyna de las Potestades, que (6) reprimen el po- 
der de los Demonios, y Henos de admiracion te salu- 
dan, porque reconocen el alto imperio que obilenes sa- 








(105. Esid. Ly Exbin. 
(2) Ibid. S. Greg. tom. 1.¿n Ey. 
(3) Ibid. S, Isid, 

(4) 1d. ibid. 

(s) S. Bern. !. 6 de Consid. 

(6) 5. isid. ubi sup. 
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y A infelices: Andes de las: oicbN a 
Reyna de los Principados, que (1) amparan los Prin-' 
cÍpes, y presiden los Reynos, los que te veneran por= 
que ven en tí una soberanía mas excelente sobre todos 
los Reynos de la tierra. Eres Reyna de los Arcánge- 
les, (2) que guardan las Naciones, Provincias y Ciu= 
dades, y te respetan viendo que eel el depósito de las: 
gracias para el amparo de todos. Eres finalmente Rey- 
na de los Angeles, que (3) son.custodios de los hom- 

bres en particular, y te elogian con gozo, porque - 
eres la Proteétora de todo el género humano. - 








O Fr. joseph de Jesus Maria Hist. de 2 Virg. lib, 5. 5. cap. E 
(2). Glos sup. lsal, 62 6. A 
(3) Psalm. 90 y Lt 
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